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Sinopsis



Cuando todo lo que te rodea cambia de la noche a la mañana. Cuando piensas en todo lo que pierdes, en todo lo que te queda por hacer o en lo que nunca tendrás o harás, es cuando te das cuenta de lo que realmente echas de menos.

Nunca me había parado a pensar qué haría en el caso de perder mi vida tal y como era. De perder a las personas que amaba y que llenaban mi vida. Tampoco me había parado a pensar qué haría cuando el mundo, tal y como lo conocía, se viniera abajo.

Lo recuerdo como si fuera hoy, si miro fijo a algún sitio veo paso a paso lo que ocurrió. Mejor dicho, lo que creímos que estaba sucediendo.

Fuimos ilusos y no nos dimos cuenta de lo que ocurría hasta que fue demasiado tarde.

Primero llegaron los Alphee, no los detectamos y masacraron a todos los humanos que se encontraron por el camino.

Después llegaron los Korks, estos eran los que habían ideado la invasión.

Por último llegaron los Valion, según ellos, habían venido a salvarnos.

Muchos se preguntarán cómo conseguí saber los nombres de los invasores e incluso, cómo logré saber qué habían venido a hacer.

Pero para llegar a ese punto he de empezar por el principio.

¿Qué hay de malo en desertar si la alternativa es morir?
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PREFACIO



CUANDO lo pierdes todo de la noche a la mañana, cuando el mundo en el que vives cambia, nada vuelve a ser como era y nunca lo volverá a ser. Tienes dos opciones: la primera, sucumbir al mundo que te rodea y morir con él; la segunda, amoldarte e intentar sobrevivir día a día sin mirar atrás.

Yo elegí la segunda opción, me amoldé aunque no lo hice de la manera que esperaban que lo hiciera, porque por mucho que cambió mi vida yo seguía teniendo mis principios.

Descubrieron lo que era capaz de hacer y lo que hice, por eso tendría que pagar las consecuencias. Por lo que se me planteaban de nuevo dos opciones. La primera, morir por lo que había hecho, ya que así lo pedían. La segunda, dejar atrás mi nueva vida, mi familia, el amor y las comodidades.

¿Qué hay de malo en desertar cuando la alternativa es morir?


CAPÍTULO UNO



- ¡Mamá! —grité entusiasmada al verla—. Qué sorpresa, no esperaba que vinierais. ¿Dónde está papá?

—Ha ido al servicio, pensábamos que tardarías un poco en salir. ¿Dónde te has dejado tú al resto? —dijo mi madre mientras miraba si veía a los que faltaban.

—Vienen detrás, yo también necesitaba ir al baño —le sonreí, y salí corriendo dirección al servicio de señoras.

Cuando volví estaban todos esperándome mientras charlaban entre sí. Me fijé en que mis cuñados estaban un poco separados del resto ignorando a mis padres. Eran unos pijos elitistas y nunca se relacionaban con aquellos que no tenían su poder adquisitivo. Nuestra familia era de clase media y mis padres trabajaban duro para sacarnos a mi hermano y a mí adelante. Por eso mis cuñados no les dedicaban más que un par de palabras por si se les pegaba lo de ser pobres. A mí habían aprendido a tolerarme, nuestras conversaciones eran escuetas y por compromiso. No me importaba que me hicieran de lado, pero que se comportaran así con mis padres me dolía. Al final una termina por acostumbrarse a ese tipo de comportamiento. Solo esperaba que si algún día formaba parte de esa familia, mis hijos fueran más educados con los demás y no se creyeran superiores por tener más capacidad económica que otros.

—¡Aquí está mi niña! —mientras me abrazaba mi padre me dijo que me había echado de menos.

—Ya podemos irnos —María, mi suegra, le hizo una señal al chófer para que cargara con las maletas.

—¿Vienes con nosotros? —le pregunté a Andrés.

—Iré con ellos así voy directo a casa, ¿no te importa verdad? —negué con la cabeza y le di un beso de despedida.

—Nos vemos cuando despierte del jetlag —sonreí y le di otro beso.

Seguí a mis padres al coche. Mi padre cargaba con mi maleta a través del parking del aeropuerto, contándome todo lo que me había perdido en mi ausencia. Estaba un poco ida por el sueño que tenía después de tantas horas de viaje por lo que no le hice demasiado caso. En lo único que podía pensar era en llegar a casa y acostarme. El viaje había sido largo, unas once horas de vuelo, más las tres perdidas en Francia para hacer escala y encima, que el avión saliera con retraso no ayudó mucho. Me senté en la parte de atrás del viejo coche de mis padres y dejé que los párpados se me cerraran un poco. La tranquilidad duró poco, ya que nada más subió mi madre al coche empezó con las preguntas.

—¿Cómo te lo has pasado? ¿Te han tratado bien? —se giró para mirar la parte trasera del coche donde yo estaba.

—Ha sido genial. Nunca imaginé que pudiera visitar esos sitios. Se han portado muy bien conmigo. Bueno, excepto José y Aroa. Pero ya los conocéis —dije restándole importancia.

—Ha sido muy amable por su parte invitarte —contestó mi padre.

Mis suegros María y Javier, me invitaron a ir a Estados Unidos para celebrar su aniversario. Hacían treinta años de casados y quisieron celebrarlo llevando a su familia a un viaje inolvidable.

Visitamos San Francisco, Las Vegas y Los Ángeles. Un viaje de diez días en los que no pude descansar. El vuelo de ida fue horrible, no pude pegar ojo en ningún momento y eso que me había levantado a las cuatro de la mañana. Pero tenía miedo a volar y más siendo un viaje de tantas horas encerrados en un avión. Realmente me sorprendieron las ciudades, San Francisco me encantó. Pasear por Fisherman’s Wharf viendo a los leones marinos, la mezcla de tiendas y de culturas. Ver el famoso Golden Gate, y pasear por sus barrios tan variopintos, hizo que me enamorara de la ciudad en menos de un día. Aunque eso sí, me quedé con las ganas de ir a Alcatraz, ya que no quedaban entradas. Para nada era una ciudad como la mostraban en las películas, era mucho mejor. Una ciudad que aunque parecía enorme cuando la mostraban por la televisión, era fácil recorrerla a pie y disfrutar de sus calles, de su gente y de sus barrios. No todo era bonito en San Francisco, ya que tenían la mayor población de Homeless o sin techo, como los llamaríamos aquí. Me disgustó muchísimo que mis cuñados se rieran al verlos tirados en las calles. A mí me daban pena, en una ocasión que vi a una mujer con un niño de dos años le compré comida para los dos. La mujer me lo agradeció y mis cuñados en cambio dijeron en voz lo suficientemente alta como para que los oyera: “los pobres siempre ayudan a los pobres”. Tuve que contener a Andrés para que no les dijera nada.

Las Vegas, bueno, era exactamente lo que esperaba. Lujo, dinero y sexo. Los casinos eran impresionantes. Mantenían el oxígeno a determinadas cantidades para que el cuerpo no se cansara y siguieras apostando. Me hubiera gustado jugar a algo, pero no me atreví. Sus calles llenas de gente desperdiciando dinero y bebiendo mostraban que el espectáculo había comenzado. Vimos las famosas fuentes del Bellagio bailar al son de la música, y fue precioso. Aunque lo mejor el Gran Cañón del Colorado, nunca pude imaginar que fuera tan bello como lo era. Aunque el Skywalk me aterrorizó, me mareé y Andrés tuvo que ayudarme a volver a tierra firme.

Por último, Los Ángeles. Cuando ves una película te imaginas una ciudad glamurosa y gente rica por doquier. Pues no es así, fue la ciudad que más me decepcionó, de hecho, no me gusto. Esperas un teatro enorme donde celebran los Oscar y descubres que es un centro comercial. El barrio donde encuentras el paseo de las estrellas es una calle que da pena. Lo único que salvó mi estancia allí fue el partido de los Lakers en el Staples Center y la visita a los Estudios Universal, donde pude ver los platós de varias películas y series, además de montarme a atracciones temáticas sobre las películas allí rodadas.

En general, el viaje estuvo bien, disfruté cada momento con Andrés. Menos la parte de la habitación, ya que me tocó compartirla con Aroa. Ilusa pensé que igual intimábamos un poco más, pero no. Hablábamos lo justo, sobre todo me hablaba para hacer comentarios sobre mi atuendo, que para su gusto era muy poco apropiado.

—Eiza cariño, ya estamos en casa —mi padre me zarandeó un poco para que despertara.

—¡Uf!, ¿me he dormido? No me he dado ni cuenta.

Subimos a casa y allí sentado delante del ordenador estaba Carlos, mi hermano. Era dos años menor que yo, a sus veinticinco años, medía uno ochenta. Era corpulento como mi padre aunque no gordo. De hecho estaba muy bien. Sus ojos verdes, sus labios carnosos y su sonrisa volvían locas a la mayoría de las mujeres. De nariz recta y cara angulosa.

—¡Ahí está la extranjera! ¿Qué me has traído? —sacudí la cabeza, era increíble.

—Como siempre, yo también me alegro de verte. Ni dos besos ni nada —con su mejor sonrisa se acercó para darme dos besos y un abrazo. Cuando iba a apartarse me lamió la cara—. ¡Serás guarro!

—Jajá. Si te encanta que te lo haga. Si no, ¿para qué pides los besos?

—¡Guarro!

—¿Qué me has traído, teta? —cuando me llamaba teta, era que quería algo de mí o apaciguarme.

—¿Vas a dejar que deje la maleta primero? —asintió pero vino detrás de mí por si se me olvidaba.

Lo hice durar todo lo que pude solo para fastidiarlo un poco. Pero al final me supo mal y le di los regalos que le había traído. De San Francisco le traje una miniatura de su puente más famoso. De Las Vegas, cartas de póker que desechan los casinos ya que no las reutilizan. Y de Los Ángeles, le traje una camiseta de los Lakers.

—Gracias, hermanita —esta vez su beso fue sin lametón.

Después de la cena y de relatar mis impresiones del viaje, me fui a la cama. Dormí unas trece horas, pero aun así, seguía teniendo sueño.







Los días pasaron, y para cuando me quise dar cuenta ya estábamos en junio. Se acercaba el verano y con él, las vacaciones. Desde los veintiuno que había terminado la carrera de enfermería, había estado trabajando en el hospital de mi ciudad. No tenía contrato fijo, pero iba haciendo sustituciones. Lo mejor, era que cada vez estaba en una especialidad diferente y me aburría poco. Lo que más me gustaba era urgencias, trabajar al límite era lo que mejor se me daba. Aunque muchas veces, teníamos que atender a personas que acudían por acudir, más que porque necesitaran una atención médica de urgencia. Repartía mi tiempo libre entre mis aficiones, mis amigas y Andrés. Ese viernes había quedado con ellas para tomar algo y charlar un rato.

Mis amigas, en total siete, ya habían llegado para cuando yo hice mi aparición. Era puntual, aunque ellas más, por lo que me hacían parecer impuntual. Mis mejores amigas, Marta y Lucía, me habían guardado una silla. Habíamos estudiado juntas desde la guardería y solo nos separamos una vez terminada la carrera, ya que cada una estábamos en hospitales diferentes. Éramos muy diferentes en cuanto a gustos y aficiones, pero habíamos encontrado nuestro equilibrio.

—¿De qué hablabais chicas? —pregunté mientras me sentaba en la silla contigua a la de Marta.

—De la noche de San Juan. ¿Vas a venir con nosotras o ya tienes planes? —preguntó Sofía, otra de mis amigas.

—Andrés me hizo prometer que iría con él. Así que tengo planes.

Hablamos de todo un poco, cotilleamos en gran parte. Vivir en una ciudad pequeña conllevaba muchas veces ser carne de cañón para los cotilleos. Sobre las ocho, nos despedimos, y caminé junto a Lucía hacia casa.

—¿Vas a salir con Andrés esta noche?

—Sí, pediremos algo y supongo que acabaremos en su casa.

—¿Querrás decir en su mansión? —me sacó la lengua.

—Bueno lo que sea —dije poniendo los ojos en blanco.

—¿Cómo lleva la reforma?

—Bien, ya han terminado. Lo mejor de todo es que ya está todo limpio y podemos volver a ir a nuestro nidito de amor.

—Jajá, no me hagas tía esta noche —le di un pequeño empujón por lo que acababa de decir—. Estás roja como un tomate.

—Ya sabes que soy pudorosa y más en esos temas.

Seguimos entre bromas y risas hasta el portal de mi casa, donde ya estaba esperándome Andrés.

—Hola preciosa.

—Gracias, pero no vas a conseguir llevarme a la cama —soltó Lucía.

—Ya te gustaría —le contestó este.

Se acercó donde yo estaba y me dio un beso.

—¡Puaj! Iros a un hotel.

Me reí con ganas, Lucia siempre había sido la más bromista y aunque parecía que se llevara como el perro y el gato con Andrés la verdad es que se apreciaban mucho. Nos despedimos de Lucía y subimos a mi casa.

—Solo tengo que coger unas cosas y nos vamos.

—Tranquila, la cena la he pedido para las diez.

—¿Qué cenamos hoy?

—He pedido chinos, ¿te parece bien?

—Perfecto. Cojo la bolsa y nos vamos.

Desde hacía tiempo pasábamos los fines de semana juntos y era lo mejor del mundo. Estábamos muy enamorados, cada día que pasaba lo quería más. Siempre había pensado que con el tiempo va desapareciendo la sensación de enamoramiento, pero después de cinco años con él, podía decir que seguía igual de enamorada que el primer día.

Después de cenar y ver una peli, nos acostamos. Nuestros besos, daban por finalizado el día. Nuestras caricias daban por comenzada la noche. Sus labios recorrieron mi cuello hasta llegar a mi pecho desnudo. Con su mano me acariciaba la espalda, ya que estábamos tumbados de lado. Cogió mi pecho y lo introdujo en su boca para empezar a trazar círculos suaves con su lengua. Solté un suspiro de placer. Sentir su lengua jugueteando con mis pezones hacía que me encendiera por dentro y me humedeciera en pocos minutos. Él sabía que eso me gustaba por eso siempre empezaba así, ya que era la vía fácil para que me pusiera a tono. Cuando tuve los pezones erguidos levanté su cara hasta que quedó frente a la mía y nos fundimos en un beso. Mi cuerpo que deseaba al de Andrés se pegó al de él. Froté mi clítoris contra su erección, lo cual me hacía sentir con cada roce una pequeña explosión de placer. Mientras me frotaba contra él su dedo se introdujo en mi interior haciéndome enloquecer. Me frotaba cada vez más deprisa buscando mi propio placer. Su dedo se deslizaba con facilidad en mi interior debido a la humedad, estaba tan caliente que me corrí cundo sus dientes tiraron de mi labio inferior. Con el corazón acelerado por el orgasmo me tumbó boca arriba y se colocó sobre mí esperando a que me recuperara. De nuevo sus besos empezaron a recorrer mi cuerpo hasta llegar a mi hinchado clítoris, que todavía estaba muy sensible, donde empezó a lamerlo suavemente mientras con sus manos acariciaba mis pezones. Hacer el amor con Andrés me encantaba, era cariñoso y atento, pero a veces deseaba que me diera un poco más de caña. Como no había conocido a nadie más, lo que él me hacía me encantaba pero pecaba de ser monótono, además, había muchas cosas que no me dejaba hacerle y aunque no lo entendía, lo respetaba. Su lengua jugueteaba recorriendo mi sexo volviéndome loca, levanté las caderas para pegarme más a su boca. Él lamía y succionaba mi centro de placer mientras volvió a introducir dos de sus dedos en mi interior. Lo notaba entrar y salir con sus dedos largos, los movía en círculos y de arriba abajo rápidamente. No necesité más de cinco minutos para volver a tener otro magnifico orgasmo. Sin dejarme descansar me abrió las piernas y colocó su pene en la entrada de mi vagina. Con mucha delicadeza empezó a introducirse en mí, llenándome hasta lo más profundo. Tenerlo dentro era lo que más me gustaba, sentir piel con piel y nuestros sexos calientes y palpitantes era algo que no se podía comparar con nada más. Sus acometidas eran lentas, levanté las caderas para encontrar una zona en la que rozara mi clítoris, ya que así llegaba con más facilidad al orgasmo. Y fue lo que ocurrió. Cuando cambió el ritmo y sus embestidas fueron más profundas y rápidas no pude aguantarlo más y me corrí pronunciando su nombre. Él que estaba demasiado excitado aceleró todavía más las embestidas y con un jadeo ronco se dejó caer sobre mí. Habíamos dado rienda suelta a nuestros deseos y encajados fuimos uno durante un largo rato.







Más tarde, tumbada desnuda sobre él, pasaba mi dedo sobre sus finos labios. Sus ojos cerrados estaban sonrientes. Me encantaba recorrer con mis dedos sus facciones. Tenía la nariz grande y recta que le confería personalidad a su cara. Pómulos prominentes y unos ojos grandes de color marrón chocolate, eran tan oscuros, que apenas podías distinguir la pupila del iris. Era alto y, como yo medía uno setenta y cinco buscaba que mi pareja fuera más alto que yo ya que me gustaba ponerme tacones altos. Él mediría un metro noventa. Su pasión, el baloncesto. Por eso, su cuerpo era fibroso aunque no excesivamente musculado, ya que ese tipo de cuerpos no me acababan de gustar.

—¿Y si dormimos un poco? Mañana tengo partido.

—Pero puedo mirarte mientras duermes —rodó sobre mí quedando encima.

—Mañana podemos seguir mirándonos. Duerme un poco —dicho esto, me dio un beso y apagó la luz.

Abrazada a él, concilié el sueño en menos de dos minutos.







La luz del día se colaba por las ventanas y me despertó. Andrés no estaba en la cama, así que me puse su camiseta y salí a su encuentro. Lo encontré en la cocina, preparaba el desayuno. Ya tenía las tostadas hechas y servía los zumos.

—Buenos días princesa.

—Me encanta que me llames así —le dije mientras lo abrazaba.

—Arréglate y desayunamos.

Se alegró porque lo acompañaba al partido. No iba muy a menudo, ya que aborrecía el deporte pero por él lo hacía con gusto. Además verle sudoroso, me ponía. Como siempre, me senté sola. Las únicas chicas que iban a los partidos me la tenían jurada desde el instituto. Nunca supe el por qué, pero supongo que no seguir la corriente a las más populares tenía su precio. El cabello rubio de Andrés, se le pegaba a la cara. Tenía la oportunidad de ganar el partido si colaba uno de los tiros libres. La gente guardaba silencio, esperando impaciente. Tiró el primero y no encestó. Sus compañeros le daban ánimos pero él se giró y me miró. Le guiñé un ojo y pude ver una sonrisa en su cara. El segundo tiro entró sin tocar el aro de la canasta. La gente promovió en gritos de júbilos, habían ganado.

—¿Te doy suerte? —pregunté ya en el coche.

—Eres mi amuleto preferido.

El fin de semana pasó rápido. Cada domingo me deprimía por tener que volver a casa y no disfrutar cada hora del día con él.

—¿Es malo que ya te eche de menos?

—Claro que no Eiza. No te olvides del viernes, iremos a Moraira.

—Tranquilo que no me olvido.







De vuelta al trabajo, la semana pasó muy lenta. Estuve en una consulta de dermatología, así que tampoco tenía mucho que hacer. Alguna cura y poco más. ¡Como echaba de menos la acción de urgencias! Ese miércoles me dieron una gran noticia, me iban a hacer un contrato por una vacante en planta. Así que me aseguré una estabilidad laboral para los cinco años siguientes. Llamé a mis padres que gritaron de alegría al escuchar la noticia. Andrés por su parte me dijo que había que celebrarlo a lo grande, que lo haríamos ese fin de semana que era la noche de San Juan. Subí a la cuarta planta donde estaban las que serían mis futuras compañeras y me presenté. Ya conocía a un par, así que no tendría ningún problema en adaptarme. El viernes por la noche salí y en la puerta estaba Andrés esperándome. Cargué la maleta en el coche y salimos dirección a Moraira.

—¿Qué plan hay para esta noche? ¿Viene alguno de tus amigos? —había sido muy misterioso en cuanto a lo que haríamos esa noche y yo estaba intrigada.

—Estaremos solo tú y yo, ¿te parece bien?

—Más que perfecto.

Fue directamente al puerto, donde nos esperaba la tripulación en el yate de la familia de Andrés.

—Buenas noches señores, en cuanto estén instalados saldremos. La cena estará lista en media hora.

—Gracias Bernardo, hágame saber cuándo podemos desembarcar.

Cuando nos quedamos solos la curiosidad se apoderó de mí y tuve que preguntar.

—¿Qué quieres decir con que vamos a desembarcar?

—Es una sorpresa. Ponte el biquini mientras le digo a Bernardo que vaya zarpando.

Así lo hice, me puse el biquini y un vestido blanco de tirantes. Eran las diez de la noche y, aunque estábamos en junio y hacía calor, me puse una rebeca muy fina. Subí a la borda y allí estaba Andrés con unas toallas y una cesta de picnic. El barco iba parando poco a poco y uno de los oficiales del barco preparó la moto acuática.

—¿Dónde vamos? —el corazón me latía a mil por hora, tanta incógnita me estaba poniendo cardiaca.

—Allí —dijo señalado a la parte delantera del barco.

Seguí con la mirada la dirección de su dedo. A lo lejos pude avistar una pequeña cala en forma de semicírculo, que no mediría más de un metro. Subidos en la moto recorrimos el camino en dirección a la cala. Al llegar, Andrés puso una toalla grande en el suelo y la cesta de picnic. Me abrazó y nos besamos.

—Es muy bonito —dije apartándome un poco de él.

—Pensé que te gustaría. Quería que esta noche fuera perfecta.

—¿Perfecta para qué? No logro imaginar nada más romántico que esto.

—No nos adelantemos a los acontecimientos —cuando dijo eso el estómago me dio un vuelco.

Cenamos unos sándwiches y unas tapas preparadas por Blanca, que era la cocinera del barco. Tenía un don para la cocina, pero lo que mejor se le daba eran los postres. Preparaba una tarta de chocolate alucinante. Esperaba que hubiera preparado una esa noche. Y así fue, cuando llegamos al postre Andrés sacó la tarta de la cesta y compartimos un trozo bastante grande. A lo lejos vi que otra moto se dirigía hacia nosotros. Andrés se levantó y cogió un cubilete con una botella de champan y dos copas. Cogí la botella de champan, un Moët Chandon rosado, el que más me gustaba.

—¿Me vas a decir a qué viene todo esto?

—Me gusta mimarte —dijo mientras servía dos copas de champan.

Me dio una de las copas y se sentó a mi lado mirando el mar. Estaba nervioso y descubrí porqué a los pocos minutos. Noté el sudor en sus manos y la respiración entrecortada.

—¿Te encuentras bien Andrés?

—Más que bien. Esto..., no sé muy bien cómo hacer lo que quiero hacer, así que no te burles —dijo poniendo una rodilla en el suelo—. Eiza, eres lo más importante para mí. Nunca podría imaginar haber encontrado a alguien que me llenara como tú lo haces. Somos la mitad de un todo. No imagino mi vida sin ti. Quiero compartir cada momento de mi vida, cada historia que viva o vivas tú junto a ti. Por eso, ¿me harías el hombre más feliz casándote conmigo?

Me quedé helada al escuchar sus palabras, me podría imaginar que iba a decirme cualquier cosa menos eso. Él era de los que pensaban que casarse era una tontería y estaba segura de que nunca cambiaría de idea. De hecho, alguna vez que habíamos mantenido esa conversación me aseguraba que no esperara que pusiera un anillo en mi dedo; Que me quería, pero que lo de la boda y todo lo demás era una parafernalia por la que no quería pasar, como mucho firmar en el Juzgado un día y ya está. Pero me alegró que hubiera cambiado de idea, ya que yo sí que quería casarme, con todo lo que eso conllevaba.

—Sí, me casaré contigo.

Nos fundimos el uno en el otro sin importarnos nada más a nuestro alrededor. Tiró de los hilos que unían la parte delantera y trasera de mi bikini blanco.

—Hice bien regalándote este bikini —dijo mientras subía mi vestido.

Me lo quité quedando expuesta a él, a sus manos, a sus besos y a su cuerpo. Esta era una noche especial, y el sexo también lo iba a ser. Desabrochó la parte de arriba dejándome desnuda para él. Se apoyó en mí para besarme los labios y noté su erección contra mi abdomen. Sus besos recorrieron mi cuello provocando que se me erizara el vello del cuerpo. Suspiré, cuando sus labios recorrieron mis pezones y su mano acariciaba mi sexo. Pero yo necesitaba sentirlo mío, sentirlo dentro de mí ya que sus caricias y sus besos me sabían a poco en esos momentos.

—Tómame —le rogué.

Se bajó su bañador dejando a la vista su tremenda erección y se sacó su camiseta dejando a la vista su torso. Me volvía loca su cuerpo. Se arrodilló y me abrió las piernas. Sus dedos se clavaron en mi cintura levantándome y poco a poco fue penetrándome. Me encantaba cuando nos convertíamos en una sola persona, lo quería tanto que para mí estar así era lo mejor. La unión de dos almas que se pertenecen, que se aman por encima de todo. Era el paraíso. Me incorporé para que quedáramos sentados y así sentirlo en lo más profundo, mientras nuestros jadeos se entremezclaban con los besos. Sus manos acariciaban mi espalda y mi pelo, daba algunos tirones a mi pelo para levantarme la cara y así besarme el cuello. Lo empujé para dejarlo tumbado y colocarme sobre él. Bajé besando su cuerpo hasta sus pezones y los lamí haciendo que soltara algún que otro jadeo. Mientras tanto no había parado de moverme, sentir que era yo la que lo poseía me encantaba. Me dejé llevar y le di un pequeño mordisquito en el pezón, lo que hizo que parara de moverse.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó extrañado.

—No sé, me he dejado llevar.

—No me gusta, no lo vuelvas a hacer.

El sexo con él pecaba de ser demasiado puritano. A veces me planteaba si el problema era yo que necesitaba otro tipo de cosas pero como lo que él me daba me gustaba igual, no me quejaba ya que me satisfacía lo suficiente. Pero claro, oía a mis amigas y las experiencias que contaban mucho más salvajes que las mías y eso hacía que envidiara algunas veces el tener ese tipo de relación en la cama. Aunque por lo menos sabía que lo que él me hacía lo hacía con todo su amor y respeto hacia mí. Me dejé llevar sin importarme que alguien nos viera. En ese momento solo estábamos él y yo, sin que hubiera nada más alrededor, ni barco, ni agua, ni arena. Solo nuestros cuerpos entregados al placer del otro.


CAPÍTULO DOS



LAS semanas pasaron realmente rápido. Después de prometernos todo fue un caos. Mis suegros se lanzaron a buscar sitios con demasiada pompa para mi gusto para celebrar el banquete. Mis cuñados, bueno ellos no se alegraron mucho. Sé que hablaron con Andrés para hacerlo cambiar de idea, pero este desechó cualquier argumento que ellos le dieron. ¿Cómo podían ser tan malas personas? Mi suegra aunque lo escondiera muy bien detrás de esa fachada de tolerancia, sé que apoyaba a mis cuñados, no me hubiera extrañado que ella hubiera estado detrás de las razones que mis cuñados esgrimieron para que no nos casáramos. Y era algo que me costaba entender, ya que María, mi suegra, provenía de una familia trabajadora como la mía y ella ni siquiera había trabajado para labrarse la vida. Siendo muy joven se encontró con Javier, mi suegro, él provenía de una familia adinerada y cayó rendido a sus pies. Por lo que sé, María nunca había sido una mujer que le gustara aparentar, pero cuando empezó a codearse con los que frecuentaban el Club de Campo, se volvió muy elitista. Sus hijos nunca habían tenido que rogar por nada, lo que querían lo tenían. Y aunque Andrés tenía unas convicciones muy fuertes y trabajaba para mantenerse, mis cuñados vivían de la fortuna de sus padres. Mis padres en cambio se alegraron muchísimo por nosotros, padecían un poco por no poder hacer frente al banquete, pero me aseguraron que no me preocupara por nada, que entre todos harían que ese fuera el día más feliz de mi vida. Debatían a cuantos familiares invitar. Yo quería algo íntimo, así que tendría que hablar con ellos y mantener a raya lo de los invitados. Sabía que Andrés haría lo mismo con sus padres. No era algo que me preocupara mucho, ya que la fecha prevista era en el dos mil quince, por lo que me lo tomaba con calma. Aunque como quedaba un año, tenía que buscarme ya el vestido de novia.

—¿Cuándo vas a comprar el vestido de novia? —preguntó Marta.

—El dieciséis de agosto he concertado cita con dos modistos.

—¿Quién va contigo?

—Mis padres.

Nos sentamos en un bar a tomarnos algo. Mientras esperábamos a que nos sirvieran vimos aparecer a Arturo.

—Hola chicas —nos saludó animadamente.

—¿Qué tal todo? —le pregunté mientras le di dos besos.

—Me han dicho que te casas, ¿te lo has pensando bien?

—Sí, creo que ya va siendo hora. Y tú que, ¿ya tienes novia?

—No, tenía la esperanza de que cambiaras de idea y te escaparas conmigo.

—Claro, claro.

—Os dejo que he quedado con unos amigos. Si cambias de idea búscame —dijo mientras se marchaba.

—Te los llevas a todos de calle —me dijo Marta.

—Sabes que siempre ha sido así nuestra relación. Pero lo dice todo en broma. Además es más pequeño que nosotras.

—¿Y a quién le hace daño un yogurin? —dijo entre risas.

Arturo era tan solo un amigo. Lo conocí dos años antes que a Andrés, por aquel entonces yo tenía veinte años y él dieciocho. La verdad, no puedo negar que en su momento me gustó y si hubiera surgido algo entre nosotros no hubiera puesto mucho impedimento. Pero desde que apareció Andrés en mi vida, no he pensado en nadie más que en él. Era, aunque suene demasiado cursi, mi media naranja. Pero Arturo no dejaba de ponerme en esa clase de aprietos, e incluso a veces lo hacía delante de Andrés. Mi novio se reía y le seguía las bromas, pero a mí me incomodaban un poco. Me alegraba que Andrés fuera poco celoso y me conociera lo suficiente para saber que nunca lo engañaría porque otro seguramente ya le hubiera parado los pies a Arturo. Dejé de divagar en el tema y me centré en la conversación con Marta, que apenas había notado que no le estaba prestando atención. Seguimos de cháchara hasta que nos despedimos para ir a cenar. Cuando llegué a casa me esperaba mi madre, con revistas de vestidos de novia para que viera qué tipo de vestido era el que más me gustaba. Le dije unos cuantos que eran más modernos, ella puso el grito en el cielo ya que quería que llevara un vestido más tradicional para ese día. Así que me iba a costar pelear un poco para salirme con la mía.







Por fin había llegado el gran día y nos íbamos toda la familia a comprar mi vestido de novia. Mi hermano, había insistido tanto en venir que no pude negarme. Me parecía buena idea que viniera, ya que seguramente se pondría de mi parte cuando eligiera el vestido de mis sueños.

—Tenemos que salir ya —nos apremió mi padre —. Tenemos una hora de camino, así que andando.

—Ya estamos —dijimos mi madre y yo a la vez.

Mi hermano ya estaba en el rellano llamando al ascensor.

—Que raro, no va el ascensor. ¿Hay luz en casa?

Mi padre le dio a la clavija de la luz sin que se iluminara el recibidor.

—Será un apagón.

Lo que nos encontramos al salir a la calle era algo que ninguno nos hubiéramos imaginado. Algunos vecinos habían salido de sus casas y hablaban con los viandantes, otros extrañados preguntaban si alguien sabía qué ocurría. Los coches estaban parados y no había forma de ponerlos en marcha. Estaban saliendo todos a la calle para ver qué hacer.

—¿Qué le pasa a su coche? —preguntó mi padre a un señor que estaba mirando dentro del capó.

—No lo sé, pero no es solo el mío —dijo señalando a la retahíla que tenía detrás—. No se enciende ninguno. Y los móviles tampoco funcionan.

Mi hermano sacó rápidamente su móvil y comprobó que tampoco a él le funcionaba. Yo hice lo mismo para comprobar que corría la misma suerte.

—¿Sabes qué está pasando? —preguntó mi madre a la vecina.

—No, parece que está pasando a gran escala. Escuchaba la radio y minutos antes de que dejara de funcionar, decían que se habían producido apagones en todo el mundo, pero no sabían a qué podría deberse. Después dejó de funcionar.

—Será mejor que subamos a casa —dijo mi padre dirigiéndose a nosotros.

Ya en casa, mi padre se puso a rebuscar en la alacena y en la nevera.

—¿Qué haces? —pregunté extrañada.

—Ver lo que tenemos en casa, solo por si esto se alarga.

—¿Crees que puede ser algo más que un apagón?

—Y tanto —dijo mi hermano a mi espalda—.No tenemos electricidad ni funciona ningún aparato que sea electrónico, ¿qué probabilidades hay para que pase eso?

—Gemma —dijo mi padre—, tú y los niños id sacando el agua que quede en las tuberías, la necesitaremos. Yo iré al Ayuntamiento a ver si saben algo.

Sacamos el agua que quedaba en las tuberías, al funcionar todo con electricidad, solo contábamos con aquello que quedaba acumulado en las tuberías. Mi hermano como pudo desmontó el calentador de agua y sacó los cinco litros de agua que almacenaba. Lo acumulamos en barreños, cubos y cacerolas. Pasada media hora volvió mi padre, estaba magullado y tenía la ropa rota como si se hubiera peleado con alguien.

—¿Qué te ha pasado? —dijo mi madre mientras le limpiaba un poco de sangre del labio.

—Se están volviendo locos. En el Ayuntamiento nos han dicho que esto puede ir para largo, que no saben qué está pasando. La gente se ha echado a la calle y están robando. Yo he conseguido esto —dijo señalando una cesta del supermercado.

Había agua, zumos, comida en lata, barritas energéticas, conservas, arroz, en su gran mayoría, productos no perecederos.

—Carlos ve al trastero y coge las mochilas que utilizabais para ir de acampada y los sacos de dormir —continuó mi padre—. Guardad lo que he traído y primero comámonos aquello que pueda ponerse malo. Si esto dura muchos días, nos iremos a la casa de campo.

Hicimos lo que nos pidió mientras él se dedicaba a clasificar los medicamentos y los etiquetaba según para qué servían.

—Papá, ¿qué es lo que te hace pensar que esto no es un simple apagón?

—Es que presiento que algo no va bien, solo eso. Quiero ser precavido y que no nos pille desapercibidos.

—Papá, necesito ir a buscar a Andrés, está solo y tengo miedo de que le ocurra algo.

—Dame media hora y te acompaño, tengo que preparar algo primero.

En ese momento oímos una explosión y disparos provenientes de una zona alejada de nuestra casa. Corriendo nos asomamos al balcón y a lo lejos pudimos ver una humareda donde seguramente había explotado la bomba. La gente de la calle empezó a correr y a gritar, sobre todo, cuando iban acercándose los sonidos de disparo.

—¡Entrad y apartaos de la ventana! —gritó mi madre.

—¡Vamos a morir! —grité desolada.

—No vamos a morir, tranquilízate. Tenemos que mantener la calma —respondió mi padre.

Mi hermano siguió observando la calle escondido detrás de las cortinas. Estaba agachado para que no lo pudieran ver con facilidad, pero desde la altura a la que estaba pudo ver perfectamente como avanzaba por la calle un grupo de hombres armados disparando a los viandantes que se encontraban a su paso.

—¿Habéis visto? Esas armas no disparan balas, calcinan a la gente —dijo entre susurros.

Para mi horror pude comprobar lo que decía. En el momento en que me asomé, uno de los hombres vestido completamente de azul alzó su arma y disparó a la señora González que había salido a la calle a comprobar el porqué de tanto alboroto. Me disponía a gritar cuando mi hermano me tapó la boca y me susurró que me calmara.

—Solo están atacando a los que encuentran por la calle, no están subiendo a las viviendas. Tenemos que salir de aquí —dijo mi hermano.

—Preparemos las mochilas. Saldremos esta noche.

—¿Por qué no ya? —preguntó mi madre.

—Porque cuando todo esté a oscuras podremos movernos más sigilosamente.

—¿Dónde vamos a ir? —preguntó de nuevo.

—Al chalet, creo que será lo más prudente por ahora.

El rato que pasamos escondidos fueron las peores horas de mi vida. Mi mente no paraba de preguntarse en qué momento entrarían esos hombres en casa y nos matarían a todos. Y lo más importante, no dejaba de pensar en Andrés, solo esperaba que estuviera bien escondido y se encontrara bien. Rezaba para que no le sucediera nada malo. Cuando se escondió el Sol, mi padre nos dijo que había llegado el momento de salir a la calle e irnos al chalet que teníamos en una zona rodeada de campos. En mi mochila había puesto un par de libros y unos cuantos recuerdos, sobre todo, fotos. Antes de salir por la puerta miré mi habitación por última vez, allí dejaba parte de mi vida y eso me entristecía.

La calle estaba completamente oscura, no se veía movimiento alguno. Los coches, las tiendas y algunas plantas bajas habían sido saqueadas. Cadáveres calcinados estaban repartidos por las calles que íbamos pasando. La mayoría del camino lo recorrimos agachados entre los coches, intentando pasar desapercibidos y sin hacer el menor ruido posible. Si teníamos que decirnos algo, lo hacíamos mediante señas, no fuera que nos oyeran, nos encontraran y acabáramos muertos. Las lágrimas me salieron a borbotones al ver un grupo de cadáveres pequeños, ¿por qué matarían a niños inocentes que nada habían hecho para merecerse algo tan cruel como eso? Mi hermano me palmeó la espalda para que continuara andando y al ver que no me movía tiró de mí hasta que hice lo que me pedía. Solo cuando llegamos al camino de tierra que discurría entre los campos empezamos a sentirnos más seguros.

—No creo que lleguen hasta aquí, así que andad deprisa y estad atentos a cualquier movimiento extraño. Tened los cuchillos preparados —dijo mi padre que parecía aliviado de haber llegado hasta allí sin problemas.

—Papá ve tu delante, yo iré detrás de ellas.

Andamos unos cinco kilómetros entre los campos de melocotoneros y naranjos. Se me hizo pesado hacerlo con la carga de la mochila que pesaba un quintal. Tenía tanto miedo que solté un grito al ver una rata pasar por la carretera. Cuando atisbé a lo lejos el chalet suspiré de puro alivio, los pies me ardían y las piernas las tenía muy cansadas. No era una chica deportista y me estaba pasando factura. Mi padre abrió la verja de la entrada del chalet. Hacía mucho tiempo que no había ido allí. En mis recuerdos era mucho más grande. El chalet estaba rodeado de campos de naranjos. La casa mediría unos noventa metros cuadrados. Al fondo a la derecha había una cocina de gas y un fregadero. En ese mismo lado de la casa había una chimenea pero en la pared opuesta. A la izquierda había unos cuantos colchones pegados a la pared y en el centro de la estancia una mesa y seis sillas destartaladas. Había un porche que daba entrada a la casa, el mismo estaba recubierto de plantas de jazmín, que conferían al lugar un aroma que me recordaba a mi niñez. Detrás de la casa y accediendo desde el porche estaba la piscina, ahora vacía. A la izquierda de la casa y separada de la misma, estaba el baño con una ducha. Dejé la mochila en el suelo ya que pesaba demasiado y me dejé caer en la silla.

—¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? —preguntó mi hermano.

—Viviremos aquí tanto como sea posible. Aunque en algún momento tendremos que ir a la ciudad a por comida. Aunque con lo que hay en el huerto podremos alargar un poco el volver a la ciudad.

—¿Cuánto tiempo? —pregunté—. Tengo que volver a por Andrés, él solo no podrá defenderse.

—Cariño, ahora mismo es demasiado peligroso. Tendremos que esperar un tiempo, lo siento.

—¡No! —grité—. Tengo que volver, por favor.

—He dicho que no y se acabó —contestó mi padre enfadado.







Los días pasaron y mi angustia creció a cada segundo que pasaba. Solo pensaba en una cosa, bueno, en una persona: Andrés. El anillo de pedida me pesaba en la mano a causa de la culpabilidad que sentía. Posiblemente a estas alturas ya estaría muerto.

Mi hermano, que había hecho taekwondo y defensa personal desde niño, se pasaba todas las mañanas enseñándome técnicas para defenderme en un cuerpo a cuerpo y me entrenaba para que fortaleciera mis músculos. Corríamos por dentro del chalet, hacíamos abdominales, trabajamos las piernas y lo que menos me gustaba, hacer flexiones. Habíamos creado turnos de vigilancia por si se acercaban los hombres de azul, pero nada, allí solo seguíamos nosotros.

Transcurrida la primera semana, por la carretera que pasaba por delante del chalet vimos como se acercaban un grupo de personas. Nos escondimos de inmediato. Mi padre se tumbó en la azotea de la casa para ver mejor a los que se acercaban. El corazón me latía desbocado como consecuencia del miedo. Me apreté todo lo que pude contra el pilar que tenía a mi espalda, esperando que me hiciera invisible. Ya podía oír sus voces y el llanto de un niño. Eso me desconcertó, ya que lo que esperaba era al grupo de hombres con las armas calcinadoras y vestidos de azul.

—¡Ernesto! —oí gritar a mi padre.

Asomé un poco la cabeza y vi al interpelado mirando con asombro a mi padre.

—¿Vicente? —preguntó dubitativo.

—Espera que ahora bajo.

Salimos toda la familia al encuentro del amigo de mi padre. Ernesto tenía un chalet a unos doscientos metros del nuestro. De pequeños jugábamos con sus hijos que no les acompañaban en este viaje, ¿habrían muerto? Iba acompañado de su mujer y de otras dos personas que escondían al niño a sus espaldas.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Una semana, ¿qué tal todo en la ciudad?

—La gente se ha vuelto loca, los que quedan vivos se han vuelto los unos contra los otros. Los que van de azul han empezado el exterminio entrando casa por casa y matando a los que encuentran a su paso. Hemos tenido mucha suerte. Llegamos a esta carretera anoche, pero mi mujer está herida y no podía continuar.

Me fijé en su mujer, tenía una herida en la parte superior del muslo. Le habían puesto un torniquete para parar la sangre, así que la herida sería profunda.

—¿Qué creen que ha ocurrido? ¿Saben qué quieren esos que van matando?

—No, dijeron que se habíamos la electricidad como consecuencia de una llamarada aunque yo no estoy tan seguro. Te va a parecer una locura, pero he visto a una especie de criatura siguiendo a esos hombres de azul. Y el otro día vi como un chico dañó a uno de esos inhumanos y su sangre era negra. Un trozo de piel se le despegó de la cara y tenía otro aspecto debajo.

—¿Cómo en “V”? —mi hermano estaba alucinado por lo que contaban.

—Yo he visto algo en el cielo, parecían naves —la mujer que escondía al niño habló con un susurro—. ¿Si no hay electricidad qué van a ser si no?

—¿Una invasión? ¿Puede ser eso cierto? —dije incrédula.

—No podemos estar seguros, pero es mejor que nos andemos con ojo.

Una gran humareda nos hizo levantar la vista. A diez kilómetros de nuestra posición volvió a sonar una explosión. Ernesto y su familia se disculparon y salieron disparados hacia su chalet. Quedamos en acercarnos cuando hubiera anochecido para que pudiera examinarle la herida a su mujer. Nos metimos en la casa y recogimos nuestras cosas para esconderlas en el cobertizo debajo de un montón de troncos para leña. Nos encaramos a la azotea por si aparecían los hombres de azul.

Cuando estaba anocheciendo oímos acercarse por el este a un grupo grande, los ojos se me salieron de las orbitas cuando descubrí que todos vestían de azul. Me escondí detrás del depósito de agua, mientras los demás se pegaban al suelo. Mi corazón volvió a desbocarse cuando se pararon frente a la verja del chalet y la derribaron para entrar.


CAPÍTULO TRES



CONTUVE el aliento, los oía por dentro de la casa rebuscando, como si quisieran encontrar evidencias del paso de algún ser humano. Hablaban entre ellos, lo hacían con sonidos raros y hacían una especie de chasquidos con la lengua en algunos momentos de la conversación. Salieron de la casa y comprobaron el resto del chalet. Para nuestra suerte, no miraron la azotea, donde estábamos todos tirados en el suelo o escondidos detrás de algo. Cuando estuvieron seguros de que allí no había nadie salieron y siguieron por la carretera dirección al chalet de Ernesto.

—Por los pelos —suspiró mi madre.

—Espero que Ernesto corra la misma suerte —contestó mi padre abatido.

En ese momento oímos una pequeña explosión y nuestra reacción fue echarnos al suelo. A lo lejos podíamos oír los gritos de la familia de Ernesto y otros sonidos más parecidos a unos graznidos que a unos gritos. Esperamos tumbados en el suelo pero no ocurrió nada. No vimos volver a ninguno de esos hombres ni tampoco a nadie de la familia de Ernesto.

—¿Qué habrá pasado? —pregunté.

—Iré a comprobar lo que ha ocurrido, quedaros aquí —dijo mi hermano.

Cogió uno de los cuchillos y se deslizó por la pared hasta el suelo. Se metió por un roto de la alambrada que rodeaba el chalet y se perdió entre los campos. La espera se me hizo eterna. Saber que mi hermano estaba ahí fuera solo, sin ayuda de nadie, me estaba matando de nervios. Me levanté hasta quedar sentada detrás del depósito de agua, pero aun así no lograba ver nada. Me debatía entre bajar y seguirle o esperar un poco más. Cada vez estaba más preocupada, los minutos pasaban y no veíamos movimientos que nos informaran de que se acercaba alguien.

Quince minutos después vi un movimiento entre los árboles, me tiré al suelo y me arrastré hasta donde estaban mis padres haciéndoles señas para que no hablaran. Desde nuestra posición no podíamos ver mucho, así que nos limitamos a esperar.

—Papá, tírame la escalera —suplicó mi hermano.

Cuando subió nos quedamos sorprendidos, junto a él estaba el niño que iba con Ernesto. Estaba en estado de shock, lloraba, pero para nuestra suerte sin llanto. Miraba al vacío y entendía el porqué, si era el único superviviente habría visto morir a toda la familia de Ernesto y sus padres.

—¿Qué ha ocurrido? —pregunté.

—Ernesto debía tener algo de explosivos, y les tendió una trampa, la mayoría murieron en la explosión. Deberías ver lo que hay allí, los restos no son humanos. Los que han sobrevivido estaban malheridos, pero lo suficientemente fuertes como para carbonizar a la familia de Ernesto. A él —dijo señalando al niño—, no lo han visto por eso se ha salvado. He tenido que esperar, ya que ha aparecido una especie de avión y se ha llevado a las cosas esas que estaban heridas. He conseguido esto.

Mi hermano se descolgó del hombro tres pistolas, eran las que portaban los hombres que vestían de azul. Era un alivio tener algo más que cuchillos, aunque fueran armas calcinadoras y no supiéramos si funcionaban contra los hombres de azul.

—Voy a volver a por las mochilas, por si hay algo que podamos aprovechar.

—Iré contigo —le dije. Me arrodillé junto al niño—. Estarás bien, volveremos enseguida. Te vas a quedar con mis padres, se llaman Vicente y Gemma. Este es Carlos, mi hermano. Y yo soy Eiza. Vamos a cuidar de ti, ¿vale? —el niño asintió y fue a sentarse junto a mi madre.

Mi hermano y yo salimos en dirección al chalet de Ernesto, con las armas cargadas a nuestros hombros y los nervios a flor de piel.







Recorrimos en silencio el camino hasta el chalet, íbamos lentamente entre los naranjos para hacer el menor ruido posible. Teníamos la pequeña casita a pocos metros, o mejor dicho, lo que quedaba de ella. La escena que vi al salir a la carretera me hizo volverme para devolver. Ver los trozos de cuerpo repartidos por doquier fue demasiado para mí. Cuando me recuperé observé bien esos restos, tenían un tono grisáceo, nada que pareciera humano, las manchas de sangre eran negras y espesas. Los cuerpos calcinados del amigo de mi padre y su familia estaban tirados en el interior de la vivienda.

Recorrimos lo que quedaba en pie del chalet en busca de comida o armas. Encontramos varias mochilas escondidas en la parte trasera bajo una lona azul. Por suerte la mayoría eran latas de conserva por lo que podríamos guardarlas para más adelante. Tenían varias botellas de agua, así como bebidas isotónicas que nos vendrían muy bien en las futuras expediciones para búsqueda de comida. Encontramos algunos cuchillos y un rifle de caza y diversas cajas de munición. En estos momentos daba gracias a que le gustara la caza a Ernesto, ya que nos había facilitado un medio de defensa. Escuchamos sonidos en la carretera y nos quedamos helados y plantados en el sitio sin saber muy bien que hacer. Conforme iban acercándose oímos los sonidos que emitían, así que no podrían ser otros que los invasores. Mi hermano tiró de mí y salimos escopetados por la parte trasera, lanzándonos a la carrera entre los campos. Cuando nos habíamos alejado lo suficiente nos detuvimos para sopesar nuestras opciones. Con señas me indicó que lo mejor era esperar a ver qué ocurría. Nos acostamos en el suelo, cada uno detrás de un árbol de naranjas.

Estábamos cerca de nuestro chalet, mis padres lo habían bautizado como Villa Chica, ya que aunque los terrenos que lo rodeaban eran extensos, el chalet era pequeño. Un destello de luz hizo que mirara hacia arriba y vi que provenía de la azotea de nuestro chalet. Mis padres sabían que estábamos allí, vi que nos hacían señas para que esperáramos. Por nuestra derecha vimos avanzar al grupo de seres que habían acudido a ver qué les había ocurrido a sus compañeros. Pude observar que no andaban, sino que se deslizaban por la carretera, como flotando. Realmente parecían humanos, aunque después de ver los restos de la carretera sabíamos que no era así. Esperamos hasta que otro destello nos indicó que podíamos movernos.

—¿Estáis bien? —preguntó mi madre cuando subimos a la azotea.

—Tenían razón, no son humanos. Pero se parecen tanto —contesté.

El niño me miraba, se levantó del suelo y se lanzó corriendo a mis brazos.

—Tranquilo, todo está bien. ¿Cómo te llamas?

—Marc —dijo con un hilo de voz.

—¿Y cuántos años tienes, Marc?

—Cuatro.

—¿Eran tus papás los que iban contigo?

—No, mis papás están en el cielo, ellos me vieron en la calle, estaba escondido de esos hombres de azul que también han venido hoy.

No quería imaginar el dolor y el sufrimiento del niño. Pensar que posiblemente vio morir a sus padres y que él podría haber sufrido el mismo destino hacía que se me encogiera el corazón.

—Tengo que volver a la ciudad a por Andrés —dije.

—¡No! —respondieron al unísono mis padres.

—Necesito saber qué ha sido de él. Ahora tenemos armas.

—Papá —dijo mi hermano poniendo la mano en el hombro de mi padre—, yo iré con ella. La mantendré a salvo.

Preparamos las cosas con la intención de salir sobre las cuatro de la mañana, así contaríamos con la oscuridad durante nuestro viaje. Luego tendríamos que aguardar hasta que volviera a oscurecer para regresar al chalet. Cuando todo estuvo organizado nos acostamos y mi padre se quedó haciendo guardia.







Cuando mi hermano me despertó pensé que solo habían pasado minutos desde que me había dormido. Marc estaba a mi lado hecho un ovillo durmiendo. Me levanté con los músculos engarrotados de dormir en el suelo. Decidimos hacer el camino por el interior de los campos, aunque no nos alejamos mucho de la carretera para saber hacia dónde nos dirigíamos. Tardamos más o menos una hora en llegar hasta la carretera principal, ya que no queríamos hacer demasiado ruido y preferíamos ser cautelosos. Una vez en la carretera principal, ya no teníamos dónde escondernos. Caminamos a paso rápido hasta que llegamos a las primeras casas de la que hasta hacía poco era nuestra ciudad.

Estaba tan oscuro que daba miedo adentrarse más, era como el presagio de algo malo, pero aun así el deseo de saber de Andrés hizo que anduviera hacia el otro extremo de la ciudad. No vimos a nadie por la calle, si quedaba alguien vivo estaría escondido. O eso era lo que quería creer, ya que no podía concebir que todos mis vecinos estuvieran muertos.

Llegamos antes del amanecer a la casa de mi novio, recorrimos el exterior de la casa sin que viéramos movimiento alguno. Había una ventana abierta así que nos colamos por ella.

—No te separes de mi —gesticuló mi hermano y me indicó como poner el arma para disparar.

Parecíamos dos policías de las típicas películas americanas cuando están asaltando una casa. La adrenalina me corría de la cabeza a los pies, estaba atenta a cualquier movimiento o a cualquier sonido que no produjéramos nosotros. Recorrimos la planta baja sin que hubiera rastro alguno de Andrés. En la cocina mi hermano cogió todas las latas de comida y agua y las guardó en su mochila. Seguimos nuestra ruta hacia el garaje y para mi sorpresa estaba completamente vacío.

—Falta el coche —dije a mi hermano— Igual no está aquí.

—Miremos la parte de arriba y luego escondámonos.

Nuestras pisadas hacían crujir las tablas de madera que cubrían el suelo, subimos las escaleras y fuimos directamente al dormitorio. Me quedé parada en la puerta, queriendo borrar de mi mente lo que mis ojos estaban viendo. Tuve que cogerme al marco de la puerta para no caer al suelo. Mi vida acababa de venirse abajo. Mi hermano, que estaba viendo lo mismo que yo, solo tuvo tiempo para sostenerme y deslizarme hasta el suelo para que me sentara y respirara con la cabeza entre las piernas, ya que estaba hiperventilando.

—¿Eiza? —solo me hizo reaccionar la ansiedad que mostraban sus ojos.

—Está..., está muerto —dije al fin.

—No sabemos si es él —respondió.

Eso me hizo recobrarme un poco. Podía tener razón, su coche no estaba aquí, así que podría ser alguien que se hubiera colado por la ventana como nosotros lo habíamos hecho. Me levanté y me dirigí hacia el cuerpo calcinado que yacía sobre la cama en la que tantas veces había dormido con Andrés. Estudié el cuerpo con detenimiento y comprobé que no podía determinar si era hombre o mujer. Las manos estaban aferradas a un objeto plateado.

—Tiene algo en la mano —dije a mi hermano.

El interpelado se acercó a la cama para ver el objeto que tenía entre las manos. Con mucho cuidado, abrió la mano calcinada, cayendo cachos de piel quemada por el movimiento. El objeto plateado era una cajita de plata pequeña, una cajita que conocía muy bien. Abrí la tapa y rompí a llorar cuando vi lo que había dentro. Era una foto en la que estábamos Andrés y yo en la playa la noche en la que me pidió matrimonio. Detrás había algo escrito:

“Si estás leyendo esto es que has sobrevivido a lo que quiera que sean estos monstruos. He intentado sobrevivir todo lo posible, porque sé que vendrás a buscarme, pero están cada vez más cerca de encontrarme. Eres lo mejor que me ha pasado en esta vida. Prométeme que no renunciarás al amor. Te quiero.”

Salí por la puerta corriendo escaleras abajo con los ojos anegados por las lágrimas. Era Andrés el que yacía en esa cama. Era la razón de mi existencia y ahora ya no estaba, y nunca iba a volver. El corazón me estalló en mil pedazos y no pude soportarlo más. Me derrumbe en el sofá y perdí la consciencia.

Me desperté y ya estaba oscureciendo. Me había tirado inconsciente la mayor parte del día. Me sentí un poco culpable por haber dejado a mi hermano solo ante un posible enemigo. Me senté lentamente y mi hermano consiguió que comiera y bebiera algo. Estaba preocupado, pero no me presionó para hablar de lo que había pasado. Mi hermano me conocía bastante bien. Él sabía que no hablaría hasta que no me sintiera preparada para ello. Conseguí ponerme en pie, sin notar nada de lo que me rodeaba, sin ser consiente de mi cuerpo y menos de mi alma, que ahora estaba rota. La repentina rigidez de mi hermano me advirtió de que algo estaba pasando, pero no me quedaban fuerzas para nada más que aguantar mi cuerpo.

Nos quedamos agachados cerca de la ventana por la que habíamos entrado. Unos seres, de un tono violáceo y con extremidades delgadas y largas, recorrían la calle hasta una especie de vehículo que los esperaba al final de la calle. Una vez dentro, el vehículo se elevó y desapareció en el cielo. Cuando estuvimos seguros, salimos y deshicimos el camino al encuentro de nuestros padres. Una gran parte de mí se había quedado en esa casa junto con el ser más maravilloso que había en la tierra y con el que había tenido el honor de pasar los mejores años de mi vida.

Anduvimos en silencio, pero mi hermano no soltó mi mano en ningún momento, supuse que por temor a que me viniera abajo. Lo seguí como si fuera una zombie, no sabía dónde estaba ni qué me hacía andar, pero lo hice. La vuelta nos costó más tiempo del que nos había llevado el mismo recorrido esa madrugada, supuse que por mi causa. Cuando llegamos mis padres estaban dentro de la casa preparando la cena, se quedaron boquiabiertos cuando me vieron.

—¿Qué ha pasado? —no respondí, me limité a mirar a la nada, pero mi hermano respondió.

—Andrés no lo ha logrado. Ha estado la mayor parte del día inconsciente, ahora creo que está en shock.

—Cariño ¿me oyes? —mi madre se acercó a mí, pero fui incapaz de responder.

—Es mejor que se acueste —dijo mi hermano.

—No, tiene que sacar lo que la esté carcomiendo, solo así podrá hacer frente a lo ocurrido.

—Pero no ahora, no puedes obligarla, lo que tenga que decir lo hará cuando esté preparada. Dejadla.

Me sorprendió que mi hermano se pusiera de mi lado y se enfrentara a la cabezota de mi madre. Me condujo hasta uno de los colchones que había pegado a la pared. No cerré los ojos por miedo a ver lo que no quería ver. Pasada media hora vino Marc, se acurrucó a mi lado y me dio un beso en la frente. ¿Desde cuándo un niño de cuatro años consolaba a un adulto? Me pilló por sorpresa esa muestra de cariño del niño y las barreras que mantenían al margen mis sentimientos flaquearon y me vine abajo.

Estuve toda la noche llorando, algunas veces se parecía más a un ataque de histeria que a otra cosa. Me dejaron vivir el dolor por la muerte de Andrés sola, cosa que agradecí. En algún momento mi cuerpo no pudo resistirlo y me dormí.

Cuando desperté estaban todos esperándome para desayunar. Cuando me hablaban lo hacían con cautela, como cuando le hablas a alguien que está amenazándote de muerte. ¿Qué temían, que les hiciera daño o que me lo hiciera a mí misma? Fuera cual fuera la respuesta, estaban totalmente equivocados. Había llorado al amor de mi vida y había sopesado las opciones. Yo seguía viva, junto con mi familia y un niño que necesitaba de nuestra protección. Andrés era mi pasado y la vida para mí continuaba. Podía entenderse dadas las circunstancias que era afortunada, por lo que no iba a desperdiciar mi vida lamentándome. No, por supuesto que no. Lo que iba a hacer era buscar la forma de acabar con los que lo habían matado, y no pararía hasta que viera muertos a esos alienígenas, ya que no cabía duda de lo que eran.

Aunque mi resolución era firme, tenía clara una cosa. Yo nunca volvería a ser la misma. Yo estaba rota, y nada podría arreglarme. No iba a dejar que nadie me importara tanto otra vez, ya que me negaba a volver a sufrir tanto. Solo esperaba que con el tiempo el agujero que había en mi pecho sanara lo suficiente como para dejar de dolerme tanto la herida de mi corazón. Pero tardaría, eso lo tenía por seguro.


CAPÍTULO CUATRO



HABÍAN pasado más de cuatro meses desde mi terrible hallazgo. Yo no había vuelto a ser la misma, la verdad, no pensaba que lo volvería a ser nunca más. Era como si parte del engranaje de mi alma se hubiera roto y no fuera a arreglarse nunca por mucho que lo intentara, yo estaría rota el resto de mis días. Poco a poco volví a actuar con normalidad y mis padres se alegraron por ello, aunque no había vuelto a sonreír desde hacía demasiado tiempo. Estaba profundamente herida por la pérdida de mi amor verdadero.

Nuestra familia había aumentado, a los pocos meses de estar aquí aparecieron tres chicos y una chica, eran adolescentes y mis padres les dieron cobijo. Como éramos más, significaba que cada vez la comida desaparecía más rápido y teníamos que hacer más salidas a las ciudades colindantes para poder conseguir algo que llevarnos a la boca. Eso cada vez era más difícil, ya que con el tiempo los saqueos habían aumentado y quedaban pocas tiendas con algo decente que llevarse. Muchas veces nos tocaba entrar en viviendas para encontrar víveres. La última expedición había sido hacía un mes por lo que debíamos volver a salir pronto. En esa última expedición me lo pasé bien. Como había llegado el invierno tuvimos que encontrar ropas de abrigo para todos. Además de ropa resistente al frío necesitábamos zapatillas deportivas, ya que cada vez las nuestras estaban más desgastadas. Nos colamos en una tienda de deportes enorme, aparte de lo que buscábamos, nos llevamos arcos y flechas, pero no se me dio nada bien el tiro con arco. Eso sí, la ballesta me gustaba más ya era más práctica, levantabas el brazo y disparabas, yo era mucho más efectiva con una. Lástima que la que teníamos era de mi hermano. Este estaba en la parte trasera del chalet sentado en el suelo trabajando en algo.

—¿Qué haces? —pregunté sentándome a su lado.

—Estoy harto de que a la mínima ocasión me robes mi ballesta, así que estoy haciéndote una —me sonrió pero yo no le devolví la sonrisa.

—¿Puedo ayudarte? —dije cogiendo un trozo de madera.

—¿Ves esa lija? —asentí—. Cógela y lima la madera dándole forma de arco.

Trabajamos en silencio. Era lo que más me gustaba de mi hermano, no necesitaba llenar los silencios con cháchara. Antes yo hubiera sido de esa clase de personas, después de lo de Andrés hablaba lo menos posible y me limitaba a tolerar mi dolor.

—Así está bien —dijo sacándome de mi ensoñación.

Le devolví el arco de madera y me limité a verlo trabajar.

—Sabes —dijo—, es mucho más complicado ahora hacer un trasto de estos. Lo que daría yo por tener una sierra mecánica o una perforadora para los agujeros. ¿No echas de menos la electricidad?

—Un poco. Echo de menos la música.

—Puedo cantarte si quieres.

—Preferiría que me alcanzaran con una pistola quema humanos antes que escucharte cantar —puso los ojos en blanco.

—Tampoco canto tan mal.

—Un pato afónico cantaría mejor que tú —se rio por mi comentario y siguió trabajando.

Cavilé un poco más y volví a hablarle.

—Tenemos que volver a salir, necesitamos medicinas.

—Lo sé, solo que la última vez casi perdemos a Teresa, no quiero que nos precipitemos.

—Carlos, papá está enfermo y necesitamos conseguirle antibióticos. No podemos esperar, está empeorando por momentos, temo que la infección se complique. Creo que será mejor que vayamos solos esta vez. Ellos pueden cuidar de este lugar. Además, tenemos que llegar al centro de la ciudad por lo que necesitamos ser rápidos y ellos nos ralentizarán.

—No creas que no lo sé. Cuando termine tu ballesta iremos a la ciudad. Por cierto, coge esas ramas gruesas y límalas para que queden suaves, luego lima la parte superior para que tengan punta.

Para cuando oscureció ya teníamos lista la ballesta y las flechas improvisadas con las ramas gruesas de los árboles. Cenamos y nos acostamos sabiendo que al día siguiente teníamos que ponernos en peligro otra vez.







Dejamos a Raúl al cargo, era el mayor de los jóvenes que se nos unieron, tenía diecisiete años y aunque en esa edad debería pensar solo en chicas y en salir de fiesta, le había tocado madurar deprisa. Cuando los miraba pensaba en la juventud que nunca tendrían, incluso Marc a sus cuatro años era demasiado maduro para su edad. Todos tenían algo en común, habían perdido a sus padres de forma violenta.

Andamos por la carretera, ya que cada vez aparecían menos de esos hombres vestidos de azul. Decidimos ir a la ciudad que quedaba al este de nuestro chalet, teníamos un largo camino por delante, posiblemente más de un día de ida, pero no importaba. La vuelta sería harina de otro costal, si conseguíamos comida y medicina la carga nos cansaría más y se nos haría eterno el camino.

—Todavía sigo esperando —soltó de repente mi hermano.

—¿Esperando qué? —contesté confundida.

—Que vuelvas a ser tú —miré hacia el otro lado de la carretera, esperando que dejara el tema—. ¿No has sufrido ya bastante?

—Hago todo lo que puedo.

—Pues no lo estás haciendo bien. Te veo sufrir, veo el vacío en tu mirada. No puedo decirte que sé lo que estás pasando ya que no es así. Pero Eiza, no puedo dejar que esto te destroce.

—No lo hará, te lo prometo.

—Sé que no lo hará, pero me aterra que no vuelvas a ser tu misma. No sé si servirá, pero a mí me ayudó. Cuando era pequeño y murió la abuela, ya sabes lo unido que estaba a ella, tú me dijiste que ella siempre estaría a mi lado y que cuando me sintiera solo mirara las estrellas ya que ella estaría allí cada noche en la que más brillara. Yo la busqué todas las noches, incluso sigo haciéndolo a menudo. Recuerda que donde esté Andrés te estará viendo y no creo que le guste lo que ve.

No contesté, sabía que tenía razón. Andrés nunca me perdonaría haberme convertido en un zombie viviente por su causa, pero era duro saber que nunca más lo vería. Toqué la cadena de mi cuello de la cual colgaba el anillo de compromiso, parecía que había pasado una eternidad desde ese día.

Llegamos a nuestro destino con el cansancio pisándonos los talones. Encontramos un lugar lo bastante seguro a las afueras de la ciudad donde descansar. Mi hermano se ofreció para el primer turno de vigilancia, así que me dormí.

Cuando me despertó estaba amaneciendo, me coloqué en su lugar y ahora fue él quien se durmió. Saqué la foto que encontré en las manos de Andrés y la observé durante un rato. Se nos veía tan felices juntos, tan llenos de vida que dolía verlo. En la foto mis ojos brillaban, pero desde hacía cuatro meses cuando me miraba en un espejo veía que estaban consumidos por el dolor en una cara huesuda debido delgadez. Tenía que cambiar mi forma de ver las cosas ya que les estaba infligiendo dolor a las personas que me rodeaban. La sinceridad de mi hermano me había pillado con la guardia baja, pero había sido un punto de inflexión, tenía que esforzarme por ser feliz o por lo menos parecer que lo era.

Desperté a mi hermano para seguir con nuestra expedición. Lo más peligroso era lo que íbamos a hacer en ese momento que no era que otra cosa que adentrarnos en la ciudad. Muchas veces era una trampa, siempre había alienígenas para acabar con los débiles humanos. En una de las expediciones, lo comprobamos en nuestras propias carnes, aunque afortunadamente lo vimos desde nuestro escondite. Los otros no corrieron la misma suerte y murieron.

—Ten el arma preparada —asentí.

—Creo que lo mejor sería empezar por el centro, es menos probable que estén saqueadas las casas, ya que es donde suelen tender las emboscadas.

—Exacto, pero ese es el motivo por el que tenemos que ser más cuidadosos.







Entramos en una vivienda, el camino hasta aquí había sido demasiado fácil no nos habíamos encontrado con ningún humano ni con ningún alienígena. Por suerte en los estantes del baño de la vivienda en la que entramos, había tantas medicinas que parecía una farmacia. Cogimos analgésicos, antinflamatorios y antibióticos.

—Mira —dijo mi hermano mostrándome unas cajas—, estos tenían mucho sexo seguro. Me los llevaré por si algún día lo necesito.

—¡Demasiada información! Tendré que sacar las imágenes de mi cabeza golpeándome contra la pared —dije con una sonrisa a medias, algo que me sorprendió.

Mi hermano puso los ojos en blanco y se puso a hacer posturitas obscenas. No entendía cómo podía tener ganas de bromas en esos momentos que corríamos peligro, pero él era así, la persona más divertida y risueña que conocía.

Seguimos rebuscando en la vivienda y no encontramos nada servible, excepto dos latas de fabada. Bajamos a la vivienda de la segunda planta, la puerta estaba semiabierta, mi hermano la abrió con sigilo y entramos. La alacena estaba llena de latas de tomate, atún y sopa. Había sobres de puré y paquetes de pasta y arroz. También había agua embotellada, por fin un botín decente al que echarle mano. Mi hermano y yo chocamos las manos por el hallazgo. Cogimos más cajas de medicinas solo por si acaso. Una vez llenas las mochilas decidimos que era hora de volver a casa.

Habíamos andado dos manzanas cuando escuchamos unos sonidos metálicos a nuestra espalda, corrimos a ponernos a salvo. Nos habíamos escondido en un portal para poder observar qué era lo que nos seguía. Noté que una mano tiraba de mí y me metía en la casa. Grité por el susto.

—¡Mierda! Cállate quieres —mi hermano les apuntó con la ballesta.

—Me has dado un susto de muerte, ¿qué pensabas que iba a hacer?

—Tenemos que salir de aquí, la habrán oído. Dejad las mochilas ahí, volveremos después a por ellas.

—¿Por qué debería hacerte caso?

—Porque moriremos todos si no lo haces.

Me fijé en sus atuendos, vestían unos monos de color negro. No identifiqué el tipo de material, pero parecía bastante resistente. Saqué un cuchillo y corté a uno de ellos.

—¿Qué coño haces? —dijo.

—Asegurándome que eres humano —contesté.

Salimos a la calle y corrimos, giré la cabeza para ver aparecer a una docena de robots que tenían armas por brazos.

—¿Qué coño es eso? —preguntó mi hermano.

—¿No los habéis visto nunca? —preguntó uno de los otros chicos.

—Nunca.

—Son los juguetes de los Korkianos.

—¿Korkianos? —pregunté.

—Habrá tiempo para explicaciones después. Meteos ahí —señaló el bajo de un todoterreno.

Mi hermano y yo nos tumbamos y nos deslizamos debajo del coche. Oí como los dos chicos disparaban contra los robots que nos perseguían. Podía escuchar como algunos caían al suelo. El sonido de los disparos eran ensordecedores. Veía pasar por el lateral del coche lo que parecía ser unas pezuñas robóticas. Cogí la mano de mi hermano esperando a que todo acabara y salir vivos de allí.

Una hora, o eso es lo que me había parecido a mí, fue lo que tardaron en volver a por nosotros. Además de los dos chicos que nos habían salvado la vida, los acompañaban otros tres chicos más. Todos ellos eran musculosos y vestían igual.

—¿Estáis bien? —preguntó el chico que había herido.

—Sí, gracias por ayudarnos —respondió mi hermano.

—Soy Fran, estos son Alberto, Javi, Tomás y Mario.

Miré fijamente a los cinco, desconfiando de ellos. ¿Qué podías pensar de un grupo de hombres que vestían igual en estos tiempos? Sabía que eran humanos, por lo menos Fran, ya que lo había herido.

—Esta es Eiza y yo soy Carlos —contestó mi hermano.

—¿Cómo habéis logrado seguir vivos tanto tiempo? —preguntó uno de ellos.

—Luchando —contesté seca.

—Si no os importa tenemos que volver a por nuestras cosas y regresar a casa, tenemos un largo viaje por delante —continuó mi hermano.

Los otros se miraron sopesando la situación, con disimulo dejé caer la correa de mi ballesta para poder cogerla y apuntar a los cinco hombres que teníamos enfrente. Ellos se percataron de mi movimiento, el que se llamaba Alberto levanto las manos y dijo:

—Tranquila, no os vamos a hacer daño alguno.

Yo mantuve mi arma preparada y apuntando, di un paso atrás y tiré de mi hermano.

—Os hemos salvado el culo, ¿de verdad piensas que vamos a mataros ahora? —volvió a decir.

—Os agradecemos vuestra ayuda, pero tenemos que irnos.

—¿No estáis hartos de tener que hacer estas expediciones? —mi hermano y yo nos miramos.

—Nosotros podemos ofreceros seguridad —continuó Fran—, comida, medicinas y muchas cosas más que no podrías imaginar en los tiempos que corren.

—¿Cómo qué? —respondió mi hermano.

—¿Cuánto hace que no os dais una ducha caliente o dormís en una cama decente?

No respondimos, solo nos miramos sin saber muy bien qué decir. ¿Duchas calientes? ¡Venga ya! Si no había electricidad. Pero ellos parecían sanos y bien alimentados, así que esa parte debía de ser cierta.

—¿Y dónde se supone que gozaremos de tales privilegios? —contesté seca.

—Nuestra Comunidad está a unos cien kilómetros dirección norte, deberíais venir con nosotros.

—La verdad, es que no podemos. Tenemos que volver con nuestra familia. Nuestro padre está enfermo y necesita medicinas —fulminé a mi hermano con la mirada por dar tanta información.

—Dónde vivimos hay medicinas de sobra, podrán curarlo.

—No creo que mi padre aguante ciento y pico kilómetros, está muy enfermo.

—No os preocupéis por eso, vendrán a recogernos.

—¿Vendrán quiénes? Y lo más importante, ¿cómo?

Una sonrisa de suficiencia se dibujó en la cara de los cinco hombres. Sabían que si mostraban ahora sus cartas echaríamos a correr y querían que nos uniéramos a ellos, eso podía sentirlo. Me daba tan mala espina, que maldecía a mi hermano por haber abierto la bocaza. Pero si lo que decían era cierto, mi padre sanaría y eso, era suficiente para seguirles. Así que volvimos a por nuestras mochilas.

—¿Dónde tenéis vuestro refugio? —preguntó el más alto y corpulento de ellos y del cual no recordaba el nombre.

—A un día andando desde este punto —dijo mi hermano señalando el mapa.

—Pues vamos, no hay tiempo que perder.

Uno de ellos, creo que Tomás, se ofreció a cargar con mi mochila, me supo mal pero insistió en que así iríamos más deprisa.

—No habéis respondido a mi pregunta —dije taponando la puerta.

—Tenemos un camino largo por delante —dijo Fran—, contestaré a todas las preguntas que quieras, guapa.

Los demás se rieron cuando me vieron fruncir el ceño. Me trataba como a una niña y yo tenía ganas de darle un buen sopapo.

—Vamos —dijo mi hermano dándome un empujón para que me apartara de la puerta.

Yo me quedé parada con los brazos cruzados, esperando que se diera cuenta que la había cagado, que iba a llevar a unos extraños a nuestro hogar, a nuestra seguridad. No solo le afectaba a él, nos afectaba a todos los que allí residíamos. Tendría que haberlo discutido conmigo primero antes de decidir por su cuenta. ¿Qué íbamos a hacer si llegado el caso intentaban matarnos? Escondían algo, pero mi hermano era demasiado confiado. Yo tenía buena intuición y algo me decía que ocultaban algo y gordo.


 CAPÍTULO CINCO



CAMINAMOS en silencio, yo iba la última así que me fijé en los cinco hombres que nos acompañaban. Todos tenían el mismo aspecto. Eran musculados, se notaba que dedicaban parte de su tiempo a enfortecer sus músculos. Tenían todos una manera de moverse extraña, como sincronizados en sus movimientos, más parecido a militares que a civiles normales como mi hermano y yo. Y lo evidente, vestían igual.

—¿Siempre tienes esa cara de amargada, princesa? —esto último lo espetó Fran como un insulto.

Ignoré su comentario y seguí mirando al frente mientras aceleraba el paso.

—Sí, tienes pinta de ser una estirada. Te vendría bien alguien que te domara —replicó.

Como ya lo había sobrepasado me paré, cerré el puño y le endiñé un puñetazo que le rompió la nariz. Sus compañeros se echaron a reír.

—¡Me has roto la nariz, hija de puta!

—Veo que no has aprendido la lección —le dije, y le pegué una patada en sus partes que lo hizo caer al suelo.

—Te lo has buscado, déjala en paz —le dijo Mario. Tomás lo ayudó a levantarse.

Anduve deprisa, pero sin dejar de mirar por encima de mi hombro por si venía a por mí.

—Deberías calmarte un poco, podría matarte —me recriminó mi hermano.

Me encogí de hombros, dejándole claro que me daba exactamente igual. Sí volvía a meterse conmigo le volvería a atizar. En el fondo deseaba que lo hiciera, ya que me había ayudado a liberar tensiones.

—Supongo que ya es hora de que nos contéis qué sois —me volví para enfrentarme a ellos.

—Somos humanos como tú —todos miraban a Mario, así que debía de ser el cabecilla del grupo.

—Pero no humanos normales. Vuestras vestimentas, vuestra forma de moveros me dan a entender que sois algo más. Parecéis entrenados y tenéis armas que destrozan los robots de antes. Así que, ¿qué es lo que nos perdemos?

Estábamos todos parados en medio de la carretera, yo con los brazos cruzados en el pecho esperando una respuesta y dispuesta a no moverme del sitio hasta que me dieran una explicación convincente de lo que eran. Mi hermano me miraba asqueado y los otros cincos se miraban entre sí preguntándose cuál sería la mejor forma de contarnos lo que escondían.

—¿Por qué no paramos y descansamos un poco? —dijo Fran señalando un pequeño merendero a nuestra izquierda.

—¿Qué creéis que ha pasado aquí? —continuó Mario.

—Está claro que nos han invadido. En un principio creímos que se debía a una llamarada solar, o eso era lo que nos decían algunos de los que nos encontrábamos en el camino. Luego, bueno una familia nos dijo que parecían extraterrestres —expliqué.

—¿Y cómo llegasteis a esa conclusión vosotros?

—La familia que nos dijo que creían que eran extraterrestres fue atacada. Su chalet estaba a unos doscientos metros del nuestro. Les tendieron una trampa y tíos, deberíais haber visto los trozos de esas cosas —continuó mi hermano.

—Eran grises y la sangre negra y espesa. Y luego estuvo la otra vez, estábamos en una casa buscando... esto comida —estuve a nada de decir a mi prometido muerto—, y vimos a unos seres larguiruchos y violáceos. Y hoy los robots, así que está claro.

—Esto es lo que pasó —empezó a relatar Mario—. Los Korks, que son los seres violáceos, enviaron a los Alphee, una especie capaz de tomar la forma de los seres del planeta que invaden. Ellos empezaron la masacre. Actúan así en cada planeta que intentan conquistar, los mismos Alphee fueron una especie invadida. Por allá donde pasan los Korks eliminan a la especie más fuerte de cada planeta para obtener los recursos naturales o simplemente para colonizarlo. Para ello privan de cualquier fuente de energía que pueda dar ventaja a la especie de ese planeta, por eso nos quitaron la energía, sabían que sin ella, no tendríamos mucho que hacer. La gran mayoría de objetos de este planeta funcionan con electricidad o su sistema es eléctrico. Hace ya unas semanas enviaron a la mayoría de los Alphee de vuelta a su planeta o a otro que tengan intención de invadir. Ahora utilizan los robots para acabar con los humanos que encuentran.

—Eso explica por qué no los hemos vuelto a ver. ¿Pero cómo sabéis todo eso? —pregunté.

—Porque trabajamos para otros extraterrestres, los Valion.

Di un salto y mi hermano también. Fuimos dando pasos hacia atrás con las armas apuntando a esos hombres. Intentando llegar a la carretera y echar a correr para poner tierra de por medio. Matarlos sería tener sangre en mis manos y no quería ser una asesina, pero no los iba a llevar hasta mi familia. A partir de esa conversación todo pasó muy rápido. Alberto saltó de su sitio y el salto lo colocó detrás de nosotros. Teníamos una pistola apuntándonos a la sien, los demás se levantaron pero Mario continuó sentado exasperado por la situación.

—Siempre nos pasa lo mismo, pero tenéis que escuchar toda la historia. ¿Por qué no bajáis las armas y os volvéis a sentar?

Mi hermano bajó su ballesta lentamente, yo mantuve la mía firme y a punto para disparar. Mi hermano me bajó el brazo mientras negaba con la cabeza. Alberto dejó de apuntarnos y todos parecieron relajarse un poco. Todos menos yo.

—Habla pues —dijo mi hermano.

—Los Valion son una especie que proviene del planeta Vallione. Su especie fue invadida por los Korks, pero eran seres inteligentes como nosotros y lucharon para defender su planeta logrando acabar con la mayor parte de los Korks. No pueden ser eliminados del todo ya que los mismos provienen de una galaxia en la que hay trece planetas todos poblados por su especie. La Tierra ofrece muchas cosas aunque nosotros no nos demos cuenta, es como un diamante en bruto para las demás especies. Vallione, era parecido a la Tierra hasta que llegaron los Korks, que la dejaron prácticamente sin recursos naturales. Ellos temen que pueda pasarnos igual. Desde que fueron invadidos han seguido a los Korks intentando proteger a las especies autóctonas del planeta que invaden. Ellos son muy parecidos a nosotros, no en el aspecto físico claro está. Han venido a ayudar.

>>Nos han dado herramientas con las que luchar contra los Korks. Nos han dado fuerza, entrenamiento, comida y medicinas que nos ayudan en el día a día en nuestra lucha. Hoy mismo estábamos en una misión para acabar con una base cercana a esa ciudad, pero habéis aparecido y se ha ido al traste. Otra parte de nuestra misión es encontrar a los humanos que queden y llevarlos a nuestra Comunidad, allí nos clasifican, los que valemos para la lucha nos entrenan. Otros se dedican al cultivo, a la enseñanza, nos dan una oportunidad y eso hay que reconocérselo. ¿Cuántos sois?

—Nueve. Nosotros dos, mis padres, un niño y cuatro adolescentes.

—Habrá sido duro. Pero podemos ayudaros y lo haremos. Si estáis dispuestos a uniros a la causa. Los dos parecéis haber entrenado un poco y tu hermana —dijo señalándome—, tiene carácter y es fuerte. Encajaríais a la perfección. ¿Qué decidís?

—Que nos subimos al carro —dijo mi hermano alegre.

No me quedó más remedio que conformarme con su decisión, si podían salvar a mi padre merecía la pena unirme a cualquier estúpida causa, porque era estúpida. ¿Realmente pensaban que iban a ganar contra extraterrestres con armas con las que no podíamos luchar? Además quedaba la pregunta más importante, si nos deshacíamos de los Korks, ¿se marcharían los Valion sin más? Era algo que tendría que descubrir y solo lo haría si me unía a la causa.







Cuando llegamos al chalet el ambiente era tan sombrío que me asusté, solo vi a Raúl cuando salió a recibirnos, se quedó extrañado al vernos acompañados pero no dijo nada.

—¿Dónde están todos? ¿Qué ha ocurrido? —pregunté alarmada.

—Será mejor que entréis —respondió.

Cuando entré vi a mi padre tumbado en uno de los colchones, gotas de sudor le recorrían el cuerpo. Mi madre estaba arrodillada junto a él llorando. Solo cuando vi que su pecho subía y bajaba respiré tranquila. Corrí a su lado y le tomé el pulso. Era débil, muy débil. Le exploré la herida y vi manchas rojas en su cuerpo, tenía fiebre alta y la respiración acelerada, el diagnostico era claro: septicemia, una infección grave.

—La infección ha empeorado, está afectando otros órganos, no tiene mucho tiempo —dije.

—¡Tienes que hacer algo! —mi madre me apretó el brazo hasta hacerme daño.

—Si me sueltas lo intentaré. Tomás pásame la mochila —rebusqué en ella hasta encontrar lo que buscaba. Por suerte, en uno de los botiquines había una jeringuilla y le inyecté el antibiótico para que actuara más deprisa.

Me levanté y salí al porche donde estaba Mario.

—Si van a venir a por nosotros tiene que ser ya, mi padre no aguantará mucho sin un buen tratamiento. Tiene septicemia y posiblemente esté afectando a otros órganos ya.

—¿Eres médico? —preguntó.

—Enfermera —respondí.

Un gritito a mi espalda me hizo volverme. Marc venía corriendo hacia mí, abrí mis brazos para abrazarlo, luego lo levanté del suelo y le di un beso en la frente.

—Has tardado mucho —dijo.

—Teníamos que buscar medicinas para mi papá —asintió como si entendiera la gravedad de la situación.

—¿Se va a ir al cielo?

—No, ¿y sabes por qué? —negó con la cabeza—. Porque ellos nos van a ayudar.

—Voy a comunicarme, estad atentos —les ordenó al resto.







Estar sentada sin hacer nada me ponía de los nervios. A cada segundo que pasaba mi padre empeoraba, le administraba los medicamentos necesarios pero la infección no daba tregua. Le dije a mi madre que se pusiera a ponerle paños de agua helada para que dejara de marearme. Siempre me habían dicho que tratar a tus propios familiares era un quebradero de cabeza, y ahora lo comprendía, mi madre me volvía loca.

Oí un carraspeo a mi espalda.

—¿Podemos hablar un momento? —era Fran, algo que me sorprendió.

—Claro. Carlos, ¿puedes ocuparte tú? —se sentó donde yo estaba y salí detrás de Fran.

Me llevó hasta un lugar apartado, temía que quisiera darme una paliza y no lo culpaba por ello. Le había roto la nariz y le había dado una patada en los huevos, algo humillante contando que eran sus amigos los que estaban delante. Lo que dijo me sorprendió.

—Quería pedirte disculpas por lo de antes.

—Estás disculpado —dije dando media vuelta para volver al lado de mi padre, pero me detuvo cogiéndome del brazo.

—Yo..., no sabía que lo habías pasado mal. Tu hermano me ha contado lo que descubriste hace unos meses y no tenía derecho a tratarte de ese modo.

—Así que te doy pena. Digamos que no es una buena razón para disculparse.

—Venga ya, date un respiro.

—¿Qué me dé un respiro de qué? —pregunté a la defensiva.

—De ser una arpía y actuar como si nada te importara. Ahora mismo lo estás siendo —resoplé

—Si el que te rompa la nariz no ha servido para que me dejes en paz, ¿qué más tengo que hacer?

—Vale —dijo levantando las manos en señal de rendición—. Lo he hecho mal. Siento haberte tratado de esa manera, no lo merecías. Sin importar tus circunstancias por las que te comportes como te comportes.

—Bien —dije y me fui.

Habían pasado diez minutos desde mi tensa conversación con Fran, cuando escuchamos unos zumbidos aproximándose. Salí corriendo y vi dos naves acercarse, eran triangulares y parecían muy sofisticadas. Aterrizaron con facilidad en la carretera, bajaron una mujer y un hombre de cada nave y se dirigieron a nosotros.

—Hay que salir pitando, puede que nos hayan interceptado.

—Vosotros —dijo Mario a nuestros adolescentes y a tres de sus hombres—, salid pitando con el comandante Pérez. Fran ayúdame a cargar con el enfermo. Recoged vuestras cosas y subid al aerodeslizador.

—Vicente, el enfermo se llama Vicente —solté.

Cogí las mochilas y las armas. Mi hermano recogió toda la comida que estaba almacenada. Cogí la mano de Marc y me dirigí a la nave siguiendo los pasos de mi hermano.

Me quedé impresionada al verla por dentro. Tenía dos banquetas metálicas, una a cada lado de la nave. A mi padre lo dejaron en el suelo, yo me arrodillé junto a él. La nave estaba construida de un material rugoso, no era metal, pero lo parecía. Tenía un montón de lucecitas en el techo. Me fijé en la chica que manejaba el avión, era menuda y tenía arrugas en la frente de preocupación.

—¿Pasa algo? —pregunté sin apartar la vista de la chica.

—No, nada —contestó con una sonrisa—. Tiendo a concentrarme demasiado en lo que hago. Por cierto soy Elsa. Comandante López, llegaremos en diez minutos.

—Informa que llevamos un enfermo, que estén preparados los médicos. Siéntate y ponte el arnés, vamos a aterrizar —me informó Mario.

Tal y como había predicho Elsa, llegamos en diez minutos. Me sorprendió lo que mis ojos vieron al aterrizar. Era como un recinto militar pero dentro de una gran montaña. Había barracones de plástico hasta donde me alcanzaba la vista. Montamos en una especie de ascensor y fuimos adentrándonos cada vez más en la tierra. El ascensor paró y nos informó que estábamos en el nivel 15.

—Esta es el área médica. Cuando instalen a vuestro padre os llevaré a vuestra nueva casa. Vuestra madre puede quedarse con él.

—Marc viene con nosotros —afirmé.

—Claro —contestó Mario.

Entramos en una gran sala con camas divididas por cortinas. La mayoría estaban vacías. Dejaron a mi padre en una y le quitaron la ropa. La desnudez no era algo que me preocupara demasiado, pero al ver a mi padre así tuve que apartar la vista.

—Este es el Doctor Trisht —me giré por su extraño nombre.

Un ser de tono anaranjado estaba frente a nosotros. De la cabeza le salían unas crestas que parecían gelatina cuando se movía. Su anatomía era muy parecida a la nuestra, quitado que solo tenía cuatro dedos.

—Buenas noches —que hablara español me dejó atónita—, cuidaré de su familiar. Pronto estará en pie. El resto deberían descansar.

Me marché no muy segura de dejar a mi padre con ese alienígena. Fran nos acompañó al nivel 6.

—Este es vuestro barracón, disponéis de todas las comodidades, excepto las duchas que son comunitarias. Mi barracón está en esta misma planta es el número 602. El vuestro como veis es el 624. Hay varios dormitorios donde podréis descansar. El desayuno se sirve a las ocho en punto, pasaré a recogeros y os mostraré esto. Descansad, mañana será un día duro.

Se marchó dejándonos con muchas preguntas qué hacer. Las camas eran mullidas así que nos quedamos dormidos cuando nuestras cabezas tocaron la almohada.


CAPÍTULO SEIS



OÍ una sirena y me levanté de un salto de la cama preguntándome de dónde venía el peligro. Miré alrededor desubicada, a veces me pasaba eso cuando dormía bien y me despertaba. Muchas veces me costaba incluso recordar dónde estaba o para qué tenía que levantarme, o lo peor, me caía la baba mientras dormía. Vi una pantallita en la puerta donde indicaba que quedaban sesenta minutos para el desayuno. Recordé que Fran nos dijo que nos recogería para enseñarnos el lugar. Apremié a mi hermano y a Marc para que se levantaran. Cuando entré en el cuarto de baño me lavé la cara y los dientes. La ducha tendría que esperar hasta saber dónde estaba. Acicalé a Marc, y le puse ropa limpia. Mi hermano, ya preparado, esperaba en la pequeña habitación de la entrada que tenía un sofá y una pequeña mesita. Habían papeles y bolígrafos, por lo que Marc corriendo fue hacía ellos y empezó a dibujar. Nos dibujó a los tres en el chalet, un Sol y unos pájaros. Arriba de cada persona dibujada ponía nuestros nombres, con letra de niño pequeño, es decir, en mayúsculas, que era lo que habían enseñado hasta ese momento en el colegio.

Sobre las siete y media llamaron a la puerta. Al abrir vi a Fran. Llevaba unos vaqueros ceñidos y una camisa a cuadros de franela. Estaba impresionante sin tanta suciedad encima. Su pelo era de color cobre, aunque mojado como lo llevaba parecía más oscuro. Se fijó en el escrutinio al que lo estaba sometiendo y me guiñó un ojo. Yo aparté la vista roja como un tomate.

—Venga chicos, vayamos a desayunar —nos apremió.

Fuimos hasta el grupo de ascensores, bajamos una planta con el ascensor repleto de personas mirándonos. Cuando se abrieron las puertas pude observar una gran sala blanca, llena de mesas largas y banquetas. A la derecha y a la izquierda, muy pegadas a la pared, se encontraban los mostradores dónde repartían la comida. Cuatro hombres dirigían a los que íbamos entrando, unos hacía la derecha otros hacía la izquierda.

—En los dos lados hay lo mismo, solo que dividiéndonos es mucho más rápido.

Nos indicaron que debíamos dirigirnos a la fila derecha. Esperamos nuestro turno, avanzamos poco a poco hasta la comida. En un cuenco me pusieron macedonia, pedí otro para Marc que no me soltaba la mano. Avanzamos y nos dieron un trozo de pan a cada uno untando con mantequilla. Luego nos dieron a elegir entre leche o zumo.

Cargada con la comida seguí a Fran, quien se sentó junto a los otros cuatro del día anterior.

—Buenos días Teniente —le dijo Alberto.

—¿Teniente? ¿Tenéis rangos militares? —pregunté extrañada.

—Ajá. Yo soy el Comandante de esta unidad —dijo Mario—, Fran es mi Teniente y los demás mis suboficiales.

—¿Y por qué tener rango militar? —volví a decir.

—A lo largo del día te lo explicaremos —me respondió Fran.

Lo miré ceñuda y vi a mi hermano negando con la cabeza para que me callara. Pero no me gustaban las incógnitas y menos cuando me había metido en algo como esto, algo que mi mente no acababa de entender, algo que podría hacer peligrar mi vida. Miré a mí alrededor y no vi a ningún extraterrestre, cosa que me pareció extraña, ya que suponiendo que aquel era su complejo, lo suyo sería que estuvieran controlándonos, y pensé en voz alta:

—¿No hay naranjitos? —así es como llamé a los Valion después de ver que ese era el color de la piel.

—¿Naranjitos? —preguntó Tomás.

—Sí, los Valion. Tienen ese color, ¿por qué no llamarlos así?

Todos se rieron por mi comentario. Una vocecilla a mi lado dijo:

—A mí no me gustan los naranjitos, son feos —todos volvieron a reír por el comentario de Marc.

El tiempo del desayuno pasó. Mario nos envió con Fran y este nos explicó qué hacían las personas allí.

—Veréis, para los niños como Marc hay una escuela, dónde les enseñan a leer, escribir, historia, etc. A los más mayores que muestran cualidades les enseñan un oficio para que puedan ayudar. Esto es una comunidad e intentamos contribuir todos a su funcionamiento.

Dejamos a Marc en clase, estaba un poco triste porque nos separáramos, pero le prometí volver a por él cuando terminaran las clases.

—Con los adultos es diferente, los que valen para la lucha los adiestramos para ello. Algunos reparten su tiempo entre sus profesiones y la parte militar. Por ejemplo, Tomás era albañil, por lo que cuando no estamos en una expedición se dedica a la construcción de barracones. ¿Vosotros a qué os dedicabais?

—Yo era informático, trabajaba en una empresa programando y de tanto en tanto daba clases a mayores.

—Yo era enfermera.

—Os buscaremos un sitio donde podáis ayudar, aunque creo que podríais uniros a nuestro grupo. Sois buenos luchadores y si habéis sobrevivido tanto tiempo, podríais luchar con nosotros.

—Yo me apunto —dije sin pensar.

Mi hermano me miró enfadado.

—¿Por qué no te lo piensas un poco? —me dijo.

—Porque si tengo la oportunidad de formar parte de algo que mate a aquellos que mataron a Andrés, no voy a quedarme fuera.

Fran me miraba sopesando cada una de mis palabras y la rabia con la que lo había dicho.

—En ese caso no me dejas otra opción que apuntarme también —rugió mi hermano.

—Yo no te pido que lo hagas, eres libre de hacer lo que quieras.

—No voy a dejar que lo hagas sola.

—Bueno chicos, no discutáis. Para entrar en el grupo militar hay que pasar una prueba. En el caso que no lo hagáis, tú podrías trabajar en el hospital que tenemos aquí, y tú podrías ayudar con logística y programación.

—¿Qué clase de prueba?

—Hay una parte física y otra psicológica. Luego hablaremos de ello. Vamos a ver a vuestro padre.







Mi padre ya estaba mejorando, se notaba que tenía mejor color de cara. Según el Doctor Trisht, habían podido neutralizar la infección y nos informó que pronto se uniría a nosotros en perfecto estado. Ya más tranquilos seguimos a Fran hasta el nivel 12. Nos explicó que era allí donde hacían el entrenamiento militar y que si queríamos formar parte de ello, tendríamos que tomar lecciones antes de pasar la prueba que indicaría si éramos aptos o no para la lucha.

Entramos en una sala enorme de paredes de roca, ya que estábamos en el interior de una montaña. Hacía frío y un poco de humedad, y aunque no dije nada al respecto sí que pregunté:

—¿Por qué montar todo esto dentro de una montaña? Es más ¿cómo lo han hecho?

—¿Siempre eres tan curiosa? —dijo una voz detrás de nosotros.

Era una mujer de unos cuarenta años, tenía los ojos grandes y patas de gallo. Su sonrisa era blanca y perfecta. Vestía con el mono negro, el mismo que llevaba Fran cuando los conocimos.

—La gran mayoría de las veces —contesté.

—¿De guía turístico Teniente? —dijo dirigiéndose a Fran.

—Te los iba a dejar, para que les mostraras esto y les explicaras cómo funcionan aquí las cosas.

—Estupendo. Venid conmigo chicos. Soy Elena, y si queréis uniros a nuestra lucha tendréis que seguir mis consejos y prepararos al máximo posible. ¿Cómo os llamáis?

—Carlos y Eiza —nos presentó mi hermano.

—Si estáis aquí es porque habéis mostrado interés por luchar por lo que es nuestro, por la libertad y por hacer que esos Korks y los Alphee se vayan de nuestro planeta. Para ello, tendréis un entrenamiento diario y dentro de un mes se os hará una prueba, si la superáis podréis empezar como soldados y de ahí escalar.

—¿En qué consiste dicha prueba? —preguntó mi hermano.

—Una parte son pruebas físicas, otra parte es de realidad virtual. Os introduciremos en un escenario emulando la realidad para ver como os desenvolvéis.

—¿Cuándo empezamos? —dije emocionada.

Elena miró su reloj y sonrió.

—En diez minutos, id a cambiaros. La ropa os la darán en administración —dijo señalando una pequeña puerta.

Al entrar vimos a un Valion sentado frente a un ordenador. Le tuvimos que proporcionar nuestros datos completos, talla de ropa y de zapatos. Nos entregó todo lo necesario y nos hizo pasar a los cambiadores que había a la derecha de la sala. Vestida con el mono negro me sentía como una tonta mirándome al espejo, ¿de verdad era esto lo que quería? No saber a qué me enfrentaba era algo que me insuflaba valor para seguir adelante, pero, ¿podía morir por esta causa? ¿Era ésta mi guerra? Sí, lo era. Y lo era por el siguiente motivo, este era mi planeta, habían matado a personas que me importaban, me habían quitado aquello que más quería y estaba dispuesta a luchar por recuperar mi vida tal y como era antes, o como lo era en parte. Me recogí el pelo en un topo y salí a la sala de entrenamiento. En lo que había tardado en cambiarme habían ido llegando los otros compañeros que estaban preparándose para pasar la prueba. Observé que en su gran mayoría eran hombres, algunos de complexión muy fuerte. Las pocas mujeres que había estaban en grupo junto a Elena, por sus risas supuse que tenían una conversación amena. Me quedé parada observando, vi que mi hermano se había unido a un grupo de chicos que parecían de su edad.

Esa era la principal diferencia entre los dos, yo nunca me acercaría a un grupo de desconocidos para presentarme, era demasiado vergonzosa. Él era tan sociable que a veces sentía envidia. Alguien dio palmas y me sacó de mi ensoñación.

—Soy el Comandante Tisert, estos son el Teniente Solaz y la Comandante Casas —dijo el desconocido—, estáis aquí para recibir entrenamiento. No va a ser fácil y algunos abandonaréis hoy mismo y otros lo haréis durante el mes de prueba. Todos sois nuevos así que quiero ver como lucháis. Cuando oígais vuestro nombre dad un paso adelante.

Tisert parecía un tipo duro. Iba vestido con el mismo atuendo que yo, pero a él se le marcaban los músculos a la perfección e impresionaban, incluso daba un poco de miedo. Mi complexión delgada, hacía que pareciera apetecible para cualquier contrincante. Sabían que me ganarían si les tocaba conmigo. Pero se iban a llevar una sorpresa. En estos meses mi hermano me había enseñado a defenderme con técnicas de defensa personal y twaekondo, así que no lo iban a tener fácil, sabía defenderme e iba a pasar esta prueba fuera como fuera. No me aliviaba que estuviera aquí Fran para ver como me daban una paliza, pero ver a su lado a Elena, que resultó ser Comandante, me insuflaba valor. Si ella pudo en su día, yo también podría hoy.

—Veo caras nuevas —dijo Tisert—. Empezaremos por vosotros para ver qué sabéis hacer.

Se me erizarón los pelos del cuerpo a causa del miedo, miré a todos los que estaban en la sala, tanto hombres como mujeres parecían más preparados y más fuertes que yo. Cuadré los hombros para que no notaran mis nervios y el miedo.

—A ver tú, rubita —dijo el Comandante Trisert.

—Me llamo Eiza, no rubita —dije con mala leche.

—Como quieras rubita —su sonrisa de suficiencia me hirvió la sangre—, ponte en el centro, pelearas contra Lucas.

Miré al tal Lucas, era tan enorme como el Comandante Tisert. Me sacaba dos cabezas, mediría unos dos metros. Parecía fuerte, lo confirmó cuando hizo marcar sus músculos en un intento de intimidación. Mi hermano me explicó en su día que, aunque pensará que mi rival era mejor que yo, no tenía porqué serlo. El que fuera tan alto y grande podría hacer que fuera lento para moverse. Solo tenía que asegurarme de que no me diera, e intentar buscar su punto débil.

Se posó frente a mi, dobló un poco las rodillas para atacarme mejor. Yo permanecía tranquila, estudiándolo. Sus golpes serían dolorosos, pero tenía que encontrar sus puntos débiles. Busqué a mi hermano con la mirada, estaba entre dos chicos en segunda fila. Asintió y me marcó partes del cuerpo. Yo sonreí. Me decía dónde le causaría más daño y nadie se había percatado de ello.

—Empezad —dijo el Comandante.

Lucas salió disparado hacia mí con intención de embestirme y tirarme al suelo. Yo me agaché justo cuando sus manazas intentaban atrapar mi cuerpo. Le di un codazo que le partió el labio. A causa del dolor retrocedió con la mano en la boca. Lo ataqué dándole un puñetazo en la boca del estómago. Se dobló por la falta de aire. Cuando se recuperó intentó darme un puñetazo. Cuando su puño estaba a punto de alcanzarme me hice a un lado, cogí su brazo y se lo retorcí detrás de la espalda. Sabía, ya que me lo había explicado mi hermano, que si tiraba lo suficiente podría sacárselo del sitio y sería una ventaja. Dudé unos segundos si era eso lo que debía de hacer, me dije que si quería entrar tenía que demostrar mi valía, así que tiré y cuando gritó supe que había conseguido sacarle el hombro del sitio. Le pegué un rodillazo en las piernas y cayó doblado al suelo.

—¿Es suficiente o tengo que dejarlo KO? Comandante —esto último lo dije con retintín.

—Suficiente. Vosotros dos —dijo señalando a dos chicos que habían a su lado—, llevadlo a que lo vea un médico.

Me giré y le guiñé un ojo a mi hermano, estaba sonriente. Saber que sus clases habían dado resultado le alegraba. Me acerqué a su lado y lo golpeé con mi hombro.

—Ya te dije que no tenías que preocuparte por mí. Puedes marcharte si quieres.

—No, quiero hacer esto. Me llaman, es mi turno.

Cuando se fue vino a mi lado Fran, en un principio seguimos la pelea en silencio. Esta resultaba más dura que la mía. Mi hermano, había recibido ya varios golpes y estaba en el suelo. Me giré, ya que no podía ver como le hacían daño.

—¿No quieres ver perder a tu hermano?

—No va a perder, solo está haciéndose el interesante.

—Sí claro, lo que tu digas —respondió Fran con una sonrisa.

—¿Quién crees que me ha enseñado a luchar?

Fran levantó una ceja y volvió la vista a la zona de combate. Mi hermano estaba ya en pie y sonriendo. Ahora iba a divertirse él. Le dio al otro chico tal puñetazo en la cara que lo hizo caer de espaldas. De la boca y de la nariz empezó a salirle sangre y tenía los ojos en blanco.

—Sonríe lo que quieras —le dije a Fran—, pero no somos fáciles de ganar.

Me alejé en busca de mi hermano y lo abracé. Se quejó cuando lo rodeé por la cintura. Le levanté la la parte de arriba del mono, ya que tenía una cremallera para separ las prendas, vi que tenía una zona amoratada en el costado.

—Deberíamos ir a que te vieran eso.

—Cuando acabe el entrenamiento.

—Me has hecho dudar por un momento —dije—. Pensé que podría contingo ese chico.

—No nos quitan los ojos de encima.

Miré a su dirección y vi como Tisert, Fran y Elena hablaban acaloradamente con la mirada puesta en nosotros. Me cohibía que me miraran de ese modo, como si fuera un mounstro. Les di la espalda, así por lo menos no tendría que verlos. Y fue un error, porque no vi venir la que se me venía encima.

—Bueno, hemos visto que con novatos os las podéis arreglar, así que ¿por qué no repetimos el proceso con alguien de vuestro nivel?

El corazón se me paró unos segundos. Tendría que luchar contra uno de ellos tres, y sabía con cual, ya que me la tenía jurada desde que le partí la nariz.

—¿Quieres que te vuelva a partir la nariz? —dije sonriendo.

—Ya veremos quien pierde esta vez, chulita.


CAPÍTULO SIETE



ME hice atrás hasta que choqué con algo. Me giré lo suficiente para ver la espalda de mi hermano pegada a la mía. No iba a ser un combate justo. Eran tres contra dos. Miré a mi alrededor para ver que había menos novatos que antes pero para mi sorpresa, habían acudido un gran número de Valions. Solo con mirarlos daba grima. Me centré en lo que estaba a punto de ocurrir. Tres cuerpos se movían a nuestro alrededor. Mi hermano y yo girábamos lentamente en posición de defensa. Por el rabillo del ojo vi un movimiento. Elena era la primera en atacar, moví a mi hermano y paré el golpe. Le di un puñetazo en el costado. En ese momento algo golpeó mi espalda haciendo que cayera hacia delante. Tenía que levantarme rápido ya que en el suelo era más vulnerable. Me incorporé y me lancé a por Fran. Conseguí darle una patada en el costado, pero antes de apartar el pie él me lanzo por el aire como si no pesara nada. Mi hermano corría mejor suerte. Al ser alto había noqueado a Elena, que yacía en el suelo inmóvil. El Comandante Tisert era harina de otro costal. Pegaba a mi hermano, que ya sangraba por la boca y la nariz. Vi como se acercaba Fran y me levanté de un salto, me dolió todo el cuerpo, pero no le dejé ver lo dolorida que estaba. En su cara se ensanchó una sonrisa. Intentó darme un puñetazo, pero me agaché en el último segundo y se dio de bruces contra la pared de roca. Aproveché ese momento para darle un codazo en la tripa, haciendo que se tambaleara hacia atrás. Le golpeé con mi puño la cara haciendo que le sangrara el labio. Giré sobre mí misma y le asesté un puñetazo lateral que le partió la ceja. Me quedé estupefacta cuando vi como curaba su herida de inmediato, sin que apenas le saliera sangre. Me fijé mejor, los golpes que le había dado deberían haberle dejado cardenales, pero no había nada. Vi como echaba el brazo hacia detrás y noté cuando su puño acertó en mi cara haciéndome caer de espaldas. Mi cabeza golpeó el suelo, el sonido que hizo me aterrorizó solo unos segundos, ya que después todo se volvió negro.







Abrí los ojos, el techo estaba iluminado con fluorescentes que me dañaban la vista. Oía un pitido en mi cabeza, aunque no estaba segura si era de la máquina que tenía al lado o del golpe que me había dado. Vi unos pies apoyados en mi cama, levanté un poco la cabeza y supe que era un error nada más hacerlo ya que me mareé al instante. Moví el brazo solo para comprobar que tenía unos cables enganchados. Intenté quitármelos pero una mano me detuvo.

—¿Podrías estarte quieta?, esto es por tu bien —la voz que escuché me enfureció.

—¿Has venido a rematarme? —pregunté con voz ronca.

—Si hubiera querido matarte lo hubiera hecho mientras estabas inconsciente.

Apareció un Valion, se presentó como el Doctor Akdad. ¿Todos sus nombres eran tan difíciles? ¿No podía atenderme un humano? Me dijo que me habían inyectado un suero y que pronto estaría completamente recuperada.

—Sus medicinas son milagrosas.

—¿Qué quieres Fran? —se acercó al campo de mi visión.

No tenía ni rastro de haber luchado, no le había dejado ninguna marca y eso me pareció raro. Lo estudié con la mirada, parecía tranquilo e incluso sonreía un poco. Llevaba puesta una camiseta que le marcaba los pectorales y los brazos musculados. Sus ojos eran de color miel, sus labios carnosos.

—Siento lo ocurrido, no pretendía hacerte tanto daño. Lo bueno de todo esto es que han quedado impresionados contigo y con tu hermano. Quieren que forméis parte de esto. Por cierto, creo que tengo un enemigo nuevo, tendré que cuidar mis espinillas.

—Sea quien sea ese enemigo, que cuente con mi ayuda —sonrió.

—Marc es muy testarudo y valiente —dijo.

—¿Te ha pegado?

—Para ser un niño de cuatro años da buenas patadas.

Me reí y fue otro error, me dolía todo el cuerpo cuando lo hacía.

—¿Por qué estás aquí? —cuando sus dedos se deslizaron por mi pómulo hinchado, una corriente eléctrica me aceleró el corazón.

Fue realmente vergonzoso, ya que la máquina que registraba mis constantes vitales se disparó. Él sonrió y acerco sus labios a mi oreja.

—Merece la pena cuidarte, quiero hacerlo —el pulso volvió a acelerárseme.

¿Por qué decía aquello? ¿Me estaba diciendo que le gustaba? Fran era guapo y parecía un buen tipo, pero no podía dejar que me gustara nadie. No podía permitirme volver a ser vulnerable por otra persona.

—¿Mi hermano? —susurré.

—En vuestro barracón con Marc —suspiró y se sentó en la silla.

—¿Mi padre?

—Mañana le darán el alta, se trasladarán a vuestro barracón —asentí.

—¿Cuándo saldré yo de aquí?

—En unas horas supongo —dijo encogiéndose de hombros.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —asintió— ¿No te he dejado ninguna marca, en serio?

Se echó a reír. No supe por qué, pero supe que no iba a obtener respuesta.

—Pronto lo descubrirás. Ahora duerme un poco —apretó un botón y caí inconsciente de nuevo.







Me desperté y me encontraba mucho mejor, me incorporé un poco para ver a mi alrededor. Fran estaba en una silla a mi lado. Estaba durmiendo, tenía la boca un poco abierta y las facciones relajadas. Así podría aparentar que tuviera mi edad, aunque realmente no lo sabía con exactitud. Se lo tendría que preguntar. Cuando estaba despierto parecía mayor de lo que realmente era. Era guapo y tenía buen cuerpo. Y creí que si lo conociera un poco más incluso podría gustarme. ¿Puede un medicamento hacer que alucines?, pensé, ¿Cómo podía pensar eso de un hombre, cuando había perdido a Andrés?

Me levanté y me coloqué delante de él para verle mejor los lugares donde debería tener marcas por los golpes recibidos. Cuando abrió los ojos y me miró de arriba abajo hice lo mismo. Corrí en busca de la sábana para taparme. Estaba completamente desnuda.

—¿Te gustaba lo que veías? Por cierto, bonito tatuaje.

Me puse roja y apreté la sábana contra mi cuerpo para que me cubriera lo máximo posible. Sus carcajadas hacían que el rojo de mi cara subiera de tono por momentos.

Ya vestida, nos dirigimos a mi barracón a por mi hermano. La cúpula de los Valion quería vernos, así que no podíamos negarnos. En el barracón encontré a mi madre preparándolo todo para el regreso de mi padre. Estaba feliz, e incluso cantaba mientras iba arreglándolo todo. Marc se me echó en los brazos y lloró un poco. Le dedico una mirada asesina a Fran que me hizo reír.

Echamos a andar detrás de Fran, bajamos al nivel 18. El lugar era el centro de mandos. Había ordenadores, mapas de las ciudades y puntos rojos y verdes sobre paneles. ¿Cómo era posible que ellos tuvieran electricidad? ¿Habría vuelto mientras estábamos en el campo? Y todavía estaba la pregunta más importante, ¿cómo habían conseguido crear este complejo? Nos hicieron pasar a una sala, había una mesa enorme con más de veinte sillas alrededor. Nos sentamos en las que quedaban libres. Miré a los otros ocupantes de la mesa. En ella la mayoría eran Valion, supuse que los líderes de esa chalada. Los otros ocupantes, eran humanos, Comandantes y Tenientes supuse.

—Estáis aquí porque nos ha impresionado vuestra resistencia y formación. Aunque necesitáis cierto entrenamiento, queremos que paséis a formar parte de nuestro grupo de luchadores cuanto antes —dijo el Valion sentado en la cabecera de la mesa.

—Pero teníamos que superar varias pruebas, ¿no? —preguntó mi hermano.

—En algunas ocasiones hacemos excepciones. Aunque la simulación tendréis que pasarla igualmente. No creo que tengáis ningún problema en ello.

—¿Estáis dispuestos a formar parte de esto? —preguntó otro Valion, parecía que era mujer ya que tenía unas protuberancias a mitad del pecho que no tenían los que había visto hasta el momento.

—Sí —respondimos al unísono.

—Hay ciertas cosas que no podréis contar. Como dirían vuestros líderes son secretos de estado —continuó el líder de los Valion.

—¿Qué clase de secretos? —preguntó mi hermano.

—Sobre todo estrategias militares. Pero hay cierta parte acerca de pertenecer a nuestro ejército que no podréis decir a nadie.

Miré de soslayo a Fran, parecía relajado e incluso animado porque nos estuvieran ofreciendo esto.

—No entiendo —dije.

—Verás —dijo Fran a mi lado—, las medicinas de los Valion son mucho más avanzadas que las nuestras. Pueden curar cualquier enfermedad, e incluso pueden ofrecernos ciertos beneficios.

—¿Qué clase de beneficios? —me sonó tan extraño lo que decían que sospechaba de todo.

—Preguntaste por qué no tenía marcas de la lucha. Los Valion nos ofrecen la posibilidad, gracias a uno de sus medicamentos, de curación instantánea. Nos sirve de ayuda cuando estamos en combate. Somos prácticamente invencibles.

—¿Se os ha ido la chaveta, verdad? —pregunté alucinada.

—Si aceptáis formar parte de esto, tendréis que acatar todo lo que digamos, incluso dejar que os inyectemos el suero H12 del que hablaba el Teniente.

—¿Qué hace exactamente ese suero? —replicó mi hermano.

—Se os ofrece la inmortalidad prácticamente. El suero dura unos sesenta años desde que se inyecta. No envejeceréis, os dará velocidad, mejorará vuestros sentidos y vuestra fuerza. Seréis en la práctica inmortales, durante lo que dure el efecto del suero, claro. Pero, como no envejeceréis vuestro cuerpo no podrá cambiar, lo que significa que en tu caso —dijo señalándome a mí—, no podrás tener descendencia mientras dure el efecto del suero.

—Esto es de locos, ¿está diciendo que si acepto seré una chica de veintiocho años durante los próximos sesenta años? ¿No podré enfermar, ni tener hijos?

—No mientras duren los efectos —me contestó el líder Valion.

—¿Y qué sacan ustedes con todo esto?

—Exterminar de una vez por todas a los Korks. Los humanos sois una raza que sabéis luchar, defendéis lo vuestro. Habéis luchado por razones menos importantes que esta. Todo humano lleva dentro un luchador, un superviviente. Estáis acostumbrados a las armas y sois la raza más fuerte a la que han invadido. Por eso creemos que daros la oportunidad de luchar con las mejorías que ofrece el suero es una ayuda recíproca. Todos ganamos si terminamos con los Korks.

Me quedé callada, sopesando sus palabras. ¿Estaba dispuesta a inyectarme un suero que no sabía qué podría hacerme? ¿Y si querían controlarnos mediante ese suero?

—Y si conseguimos acabar con los Korks, ¿qué haréis vosotros después?

Alguien me dio un pisotón para que me callara. Pero yo quería una respuesta a mis preguntas. Si iba a unirme a esa lucha quería saber a qué me unía.

—Volveremos a nuestro planeta —dijeron varios de los Valion. La mirada del líder se desvió hacia la izquierda. Así que podría ser una mentira.

—Yo me uno a esto. ¿Cuándo empezamos? —las palabras salieron de mi boca aunque mi pensamiento racional me decía que no lo hiciera.







Nos dirigieron a una sala y nos sentaron en una silla como la de los dentistas. Nos inyectaron un suero para meternos en el escenario virtual de una situación real que tendríamos que vivir. Se me cerraron los ojos y cuando los abrí estaba en medio de una ciudad armada hasta los dientes. Me giré y a mi derecha estaba mi hermano. Anduvimos unas calles hasta que encontramos a un grupo de Korks. Mediante señas mi hermano me indicó la posición que tenía que tomar. Me dirigí hacia donde me había dicho, pero todo se complicó. Cuando me disponía a cruzar la calle una bala me atravesó la pierna. Caí de bruces, pero no paré. Coloqué el arma y disparé al robot que tenía detrás. Me quité la camiseta y la anudé a mi muslo para parar la sangre que brotaba del agujero redondo de mi pierna. Cojeando y sin el elemento sorpresa, nos dispusimos a luchar contra los Korks. Mi hermano se situó en la delantera y de un disparo derribó a uno dándole en la cabeza. Me coloqué detrás de un coche, me arrodillé y disparé cargándome a otro Kork. Mi hermano se puso a mi lado con la espalda pegada al vehículo. Me indicó que teníamos que movernos ya. Por nuestra izquierda venían cuatro roboKorks, así les llamé yo. Miré mi pierna, cada vez más empapada de sangre. Me dirigí en línea recta hacia mi derecha, mientras mi hermano despistaba a los roboKorks.

De repente se hizo de noche y una niebla espesa cubrió las calles. No podía ver más de dos pasos por delante de mí. Oí un sonido y me tiré al suelo instintivamente. Vi un portal abierto y me metí dentro. Subí hasta el primer piso y desde el balcón pude observar mejor el movimiento de la calle. Disparé a los objetos plateados que se movían entre las sombras y la niebla derribando a tres de ellos. Me preocupaba no poder ver donde estaba mi hermano, pero sabía que podía cuidarse solo.

Volvió a cambiar el escenario, estábamos en medio del campo, cada uno a cada parte de un río. Un grito salió del pecho de mi hermano cuando algo lo atravesó. Cayó de espaldas y desapareció de la escena. La herida de la pierna me dolía barbaridades pero aun así me encaramé a un árbol alto. Desde allí observé como llegaban mis enemigos. Verlos tan cerca me enfureció, sobre todo, cuando pensé en Andrés. Tiré la mano a la espalda buscando mi ballesta, que era la mejor arma con la que me desenvolvía. Esta apareció de la nada. Cargué la primera flecha y uno a uno fui matando a todos los Korks y Alphees que se habían reunido para matarme.

Desperté sudorosa pero en perfecto estado.

—¿Cómo has hecho eso? —preguntó el líder Valion.

—¿El qué, matarlos? —supuse que era lo que querían que hiciera.

—Hacer que apareciera la ballesta a tu espalda —contestó.

—Era una simulación, por tanto, pensé que si pensaba en lo que necesitaba aparecería. ¿Es malo?

—No, solo unos pocos lo han conseguido. Estoy gratamente sorprendido.

Me tranquilicé al ver que mi hermano estaba en perfecto estado.

—¿Hemos pasado la prueba? —preguntó mi hermano mientras se ponía mi lado.

—Sí. Teniente Solaz, llévelos al Doctor Gahshs y que les inyecte el suero.







Seguimos por unos pasadizos creados en la pared de la montaña, estaban prácticamente a oscuras excepto por unos puntos de luz cada tres metros.

—¿Por qué tienen electricidad? —susurré.

—Su tecnología es mucho más avanzada que la nuestra por eso no se ven afectados por la pérdida de las centrales eléctricas y nucleares que los Korks destruyeron para dejarnos sin electricidad. Y tampoco se ven afectados por las ondas que los Korks mantienen activas para que no funcionen los aparatos eléctricos.

—¿Cómo han construido todo este complejo?

—Eiza, ya te he dicho que su tecnología es más avanzada, esto no les costó nada prepararlo.

—¿De verdad te crees eso Fran?

—Será mejor que dejemos el tema —me fijé que estábamos llegando a una puerta, donde seguramente estuvieran los Valion detrás.

Entramos en una sala prácticamente vacía. Había camillas y varios bártulos al lado de cada una. El Doctor Gahshs nos miró y sin hablarnos nos indicó que nos acostáramos.

—Os dejo aquí chicos. Mañana volveré a por vosotros. El proceso dura unas cuantas horas. Descansad, mañana seguiréis con el entrenamiento.

Mi hermano se acostó inmediatamente, yo seguí a Fran.

—¿Va a doler mucho? —le pregunté. Aunque no era eso lo que realmente quería decirle.

—No, tranquila. Apenas notarás nada.

Se acercó a mí, me envolvió con sus brazos y acercó sus labios a mi oreja.

—Estoy deseando dos cosas: —me quedé rígida sin decir nada— una, volver a luchar contigo cuando seas igual de fuerte que yo; otra, —noté su sonrisa en mi oreja— es ver de nuevo ese tatuaje tuyo.

Colorada como estaba y con su olor metido en la nariz me dirigí a la camilla contigua a la de mi hermano.


CAPÍTULO OCHO



TUMBADA como estaba dejé que el Doctor Gahshs me introdujera la vía en mi mano. Estiré la otra mano para coger la de mi hermano. Me quedé mirándole a los ojos y no apartamos la vista el uno del otro en ningún momento.

—Primero os inyectaré un sedante para que estéis relajados durante el proceso. Dormiréis la mayor parte del tiempo. Luego os inyectaré el suero H12, supongo que ya os habrán explicado para qué sirve —dijo el Doctor.

Apreté la mano de mi hermano, ya no había vuelta atrás. Él asintió para hacerme saber que hacíamos lo correcto. Yo sonreí, una sonrisa que me quedó a medias por el miedo. Fran me había dicho que no dolía pero, ¿y si mentía? Empecé a notar cómo entraba un líquido fresco por mi mano. El sedante no tardó en hacer efecto. La mano que tenía estirada hacia mi hermano cayó dejando nuestras manos separadas. Estaba medio ida ya cuando noté que entraba otro líquido en mis venas, éste no estaba frío sino que ardía a su paso por mis venas. Se me aceleró el corazón y escuché a la máquina que controlaba mis constantes vitales dispararse. Los pitidos eran cada vez más irregulares, hasta que noté un pinchazo en el corazón y ya no oí el pitido.

Abrí lentamente los ojos. Reconocí el lugar de inmediato. Estaba en la playa con Andrés, era la noche de San Juan.

—Creo que me he quedado dormida —dije.

—Eiza —su voz fue un suspiro. Como si se alegrara de verme.

Sus manos recorrieron mis pómulos, mi nariz, mis labios, bajaron por mi cuello haciendo que se me erizara la piel. Cerré los ojos sintiendo cada caricia que me sabía a gloria. Estiré mi mano para acariciar su rostro, pero él se apartó.

—¿Qué? —pregunté—. He tenido una horrible pesadilla, no te vayas.

El escenario cambió. Estaba en su casa frente a la cama donde yacía un cuerpo calcinado. Noté a Andrés detrás de mí, sus brazos me rodearon. Las lágrimas se deslizaban por mi mejilla.

—Estás muerto —afirmé—. ¿También yo?

—Tú no, solo estás en un lugar de trance pero no vas a morir.

—Quiero estar contigo —dije.

—No puedes. Y no quiero que mueras. Quiero que vivas, aunque no como los últimos meses. Quiero que seas tú, no desperdicies ni un segundo de esta nueva vida que te ofrecen, encuentra a alguien con quien compartir tu vida. Mereces ser feliz.

—Te necesito a ti para ser feliz —lo miré a los ojos.

Nuestras miradas no se apartaron la una de la otra. Sus ojos color chocolate me hacían olvidar todo lo vivido en los últimos meses. Lo quería, lo necesitaba. Quería quedarme con él.

—Tengo miedo de olvidarte, de no saber si estás bien, de no volver a verte —esta vez me dejó que lo acariciara.

—Cierra los ojos —hice lo que me dijo—. Ya puedes abrirlos.

Me encontraba en un lugar precioso, rodeado de vegetación silvestre. Se respiraba paz y tranquilidad. Vi aparecer a la familia de Andrés. Lo miré extrañada. No se acercaron pero sí que me saludaron. Yo levanté la mano para saludar pero ya no estábamos allí, volvíamos a estar en nuestra pequeña cala.

—Estoy con mi familia, estoy bien. Quería que lo supieras para que puedas seguir con tu vida.

Acerqué mi frente a la suya. Sabía lo que era esto, una despedida para siempre. Respiré su aroma, acaricié su nariz y sus labios por última vez.

—¿Volveré a verte? —pregunté.

—No —dijo tajante.

—¿Y si muero?

—No lo harás en mucho tiempo.

—Entonces esto es una despedida —dije sin apartar mi frente de la suya.

—Sí.

¿Cómo le resultaba tan fácil ser tan tajante? ¿No me iba a echar de menos o es que ya no me quería?

—Escúchame, no tenemos mucho más tiempo. Te querré siempre. Pero tienes que ser fuerte. Encuentra el amor, vive la vida por mí, por ti.

Me acercó a él, sus labios se acercaron a los míos. Solo con el roce me estremecí. Me pegué a él. Necesitaba más, mucho más, por lo que el beso se volvió más profundo. Me aparté con los ojos cerrados y sonriendo. Cuando los abrí ya no estaba. Yo seguía en esa cala sola. Empecé a notar el ardor por todo mi cuerpo. La respiración se me entrecortó. El corazón que no había notado hasta ese momento volvió a latirme con fuerza. Sentía que ardía, grité y grité, sin que nada ocurriera. El corazón se me iba a salir del pecho si seguía latiendo tan deprisa. Golpeaba tan fuerte mis costillas que dolía. Cogí aire, ya no notaba la quemazón y mi corazón volvió a su ritmo normal.

Abrí los ojos, noté la humedad en ellos. Supongo que habría estado llorando. Lo que había vivido había sido tan real que no me extrañaba haber llorado en sueños. Me giré en busca de mi hermano. Seguía con los ojos cerrados y el monitor que controlaba sus constantes vitales estaba acelerado, así que ya le quedaba poco. Sus constantes fueron regulándose lentamente hasta que abrió los ojos y me miró. Grité.

—¿Tus ojos? ¿Qué les ha pasado? —le dije.

—¿Te has visto los tuyos? —respondió.

En ese momento apareció el Doctor Gahshs acompañado de Fran. Me fijé que sus ojos lucían igual que los de mi hermano. Me quité de un tirón la vía y salté de la camilla. Me fui directa a un espejo y observé mis ojos. El color azul seguía ocupando gran parte de mi iris, pero el borde había adquirido un color anaranjado como el de las llamas de fuego.

—Solo los que tenemos el suero podemos ver ese color en los demás. El resto verán el precioso azul de tus ojos —dijo Fran.

Me ruboricé. Miré mi reflejo en el espejo, tardaría en acostumbrarme a ver mis ojos así.







Los días pasaron, mi hermano y yo entrenábamos la mayor parte del día en la utilización de las sofisticadas armas de los Valion. Cuando no estábamos aprendiendo tácticas de ataque aprendíamos tácticas de supervivencia. Me reconfortó ver que mi padre estaba completamente sano y salvo. Tanto a él como a mi madre les asignaron una tarea para contribuir a la Comunidad. Mi padre se dedicaba a dar clases de literatura, ya que había sido profesor toda su vida. Aunque como tenía conocimientos de agricultura también ayudaba en los huertos que crecían en el nivel 2. Mi madre trabajaba en las cocinas que estaban en el nivel 8. Marc estaba feliz, había hecho muchos amigos de su edad y se pasaba el día jugando, dibujando y haciendo deberes.

—Céntrate —dijo Fran a mi espalda.

—No soy buena con las armas —le dije.

—Con la ballestas das en las zonas vitales, con la pistola has de ser capaz de hacer lo mismo.

—No me gustan las armas.

—Con la ballesta poco tienes que hacer —replicó.

Nos habían asignado a su grupo, así que les tocaba enseñarnos para que no fuéramos una molestia en la próxima salida a campo abierto.

—Cógela así —dijo mientras me enseñaba como apuntar con una pistola—. Ahora relaja los hombros y apunta al centro de la diana.

Respiré hondo y disparé. Por primera vez en diez días había sido capaz de acertar en el punto negro pintado en el corazón de un alien. Cuanto más entrenaba mejor se me daba. El suero que me habían inyectado parecía que ya surtía su efecto.

—¡Por fin! Ya era hora de que te concentraras en lo que haces. —dijo Fran.

—¿Y cómo quieres que me concentre si estas parloteando todo el rato a mi alrededor? —se rio y se acercó a mi oreja.

—¿La pongo nerviosa soldado García? —le di un codazo en la boca del estómago que hizo que se doblara—. Lo tomaré como un sí.

—De ilusión también se vive —me giré y sonreí cuando no me veía.

Cogí un arma de asalto que había sobre la mesa, ya que quería practicar con algo que no fuera una pistola.

—Para disparar esta has de colocártela en el hombro. Ten cuidado con el retroceso.

Disparé y un gemido se escapó de mi boca cuando la culata me dio fuerte en el hombro.

—Son un poco más complicadas de utilizar pero las controlaras. Ven, ponte delante de mí.

Fran pegó su cuerpo al mío. Colocó el arma en mi hombro. Movió mis piernas para que tuviera mejor apoyo. Colocó su mano en mi barriga. Dónde estaba posada su mano notaba una corriente eléctrica atravesándome. Ese chico me ponía nerviosa, demasiado nerviosa. Notar su aliento en mi nuca me erizaba la piel. Cuando se separó de mi cuerpo me decepcionó.

—Mantén firme los músculos del abdomen. Concéntrate y recuerda el retroceso.

Hice todo lo que me pidió y funcionó. Estaba dando saltitos de alegría cuando entró mi hermano acompañado por el resto del grupo.

—Puedo achacarme el mérito de haber enseñado a una zoquete a utilizar un arma —dijo Fran.

—Sabiendo el temperamento que tiene deberías cuidar un poco tu lenguaje para referirte a ella —le respondió Mario.

—Me he dado cuenta de que solo lo hace porque le gusto — su cara se volvió roja.

Dejé el arma en su sitio y me encaminé a los vestuarios.

—Espera —me paró Mario.

Me di la vuelta y volví hacia donde estaban todos.

—¿Qué ocurre? —pregunté.

—Dentro de dos días salimos en una misión. Tú y tu hermano tenéis que venir conmigo a que os coloquen el trasmisor.

—¿Qué transmisor? —dijo mi hermano.

—Sirve para que sepan nuestra ubicación y nuestras constantes. Se introduce en el antebrazo, es un chip pequeño, no notaréis nada.

—¿Cómo tampoco notaríamos nada con el suero? —dije en tono amargo.

—¿De qué hablas? —todos me miraron como si hubiera dicho una mentira. Todos menos Fran que me hizo una seña.

—Eso, que si será como en el suero que no notamos nada —mentí rápidamente.

—Exacto, es lo que tiene la medicina más moderna.

Sonreí para despejar cualquier duda sobre mi pregunta anterior. ¿Por qué me había indicado Fran que mintiera al respecto? ¿No era lo que le pasaba a todo el mundo? ¿Solo pasaba a algunos pocos, a él incluido? Y lo más importante, ¿por qué tenía que ocultarlo? Le lancé una mirada en plan “me vas a tener que explicar esto”. Con un asentimiento leve de cabeza comprendí que me había entendido.







Volvimos al barracón después de cenar, todavía notaba el bulto en mi antebrazo donde me había colocado el trasmisor. Solo se notaba si pasabas el dedo por encima. Mis padres y Marc estaban sentados en el sofá.

—¿Qué habéis estado haciendo todo el día? —preguntó mi madre.

—En el hospital como todos los días mamá. Sabes que trabajo allí.

—Yo en oficina de registro de personal —respondió mi hermano.

Nos sabía mal mentir a nuestros padres pero era mejor que no supieran lo que realmente estábamos haciendo. Y tampoco sabíamos si estábamos autorizados para decirlo.

—Dentro de dos días tenemos que salir a buscar comida.

—¿Tenéis que ir vosotros? —dijo mi padre.

—Sí, saben que estamos entrenados y que lo hemos hecho otras veces. Ella puede ayudar si nos hieren —mi hermano había dicho una verdad a medias.

Cuando todos estaban acostados y durmiendo me vestí y salí del barracón. Al principio no estaba muy segura de lo que iba a hacer pero si quería respuestas tendría que ir a buscarlas. Había mentido por alguna razón y solo una persona lo sabía, así que me paré en la puerta de su barracón. La luz estaba apagada, eso quería decir que no estaba o que ya estaba dormido. Me dio igual y llamé a la puerta. No oí sonido alguno que me permitiera saber si Fran estaba o no dentro. Volví a aporrear la puerta más fuerte esta vez. Una luz se encendió en el interior y con una palabrota Fran abrió la puerta. Cuando me vio su rostro se relajó un poco y me miró ceñudo. Yo lo miré a él, llevaba unos pantalones grises de chándal, pero no llevaba camiseta. Su torso era perfecto. Tenía muy marcados los abdominales y unos oblicuos que quitaban el hipo.

—Cuando dejes de comerme con la mirada si quieres me explicas a qué has venido —dijo medio sonriendo.

Se me puso la cara de un rojo oscuro.

—Si no quieres que te miren ponte una camiseta para abrir la puerta —contesté.

—Solo me miran así las chicas a las que gusto —dijo devolviéndome lo que dije esa tarde delante de los demás.

—Sí claro, como si alguna fuera a fijarse en ti —contesté algo celosa—. Me vas a dejar pasar ¡Oh, Adonis griego!

Se apartó de la puerta y entré al pequeño saloncito idéntico al de nuestro barracón.

—¿Qué te ha hecho venir a estas horas a mi humilde hogar? —preguntó.

—¿Por qué he tenido que mentir con lo del suero?

—Porque es mejor para ti.

—Creo que una explicación un poco más extensa podría ser de mejor ayuda.

—Pero no te puedo dar esa explicación ahora —acercándose a mi oído continuó—. Te lo explicaré cuando estemos fuera de aquí. Mientras intenta mantener la boca cerrada.

—¿Y tú cómo sabes lo que yo sentí?

—Porque yo también sentí dolor.

—¿Y por qué nos diferencia del resto? ¿Por qué es malo?

—Tendrás que esperar a saber la respuesta.

Toda la conversación había transcurrido entre susurros. Habíamos pegado tanto nuestros rostros que nuestras frentes casi se rozaban. Nuestras respiraciones se arremolinaban juntas en nuestro rostro. Fran se acercó un poco más hasta que nuestros labios se rozaron. Una ola de calor recorrió mi cuerpo desde los labios. El beso se fue convirtiendo en necesidad, más salvaje y profundo, como si hiciera una eternidad que ninguno de los dos besaba a alguien, aunque de hecho ese era mi caso. Él deslizó mi cuerpo hasta situarlo sobre el suyo, notaba la creciente erección y me sorprendió el tamaño de la misma. Quería dejarme llevar pero no estaba preparada. Salté del sofá y salí corriendo por la puerta.

Ya acostada en mi cama junto a Marc, rocé con los dedos mis labios recordando los besos de Fran y mi cuerpo sobre el suyo hasta que me quedé dormida.


CAPÍTULO NUEVE



MIS padres no estaban muy contentos con que mi hermano y yo tuviéramos que participar en la expedición que se llevaría a cabo al día siguiente. Esa mañana en el desayuno estuvieron todo el rato intentando hacernos cambiar de idea, pero mi hermano cortó por lo sano la conversación explicándoles que eran órdenes de los Valion y que aquí teníamos que acatarlas si no querían que nos echaran. No muy convencidos dejaron el tema y pude desayunar con tranquilidad, cavilando sobre el beso de anoche con Fran. ¿Por qué me atraía tanto ese chico? Era guapo, pero se comportaba como un capullo conmigo. No sabía el porqué, pero cuando sus dedos me rozaban o cuando sus labios me tocaban como anoche, recibía una corriente eléctrica que me inundaba todo el cuerpo. Allá donde sus dedos rozaban mi piel se expandía una ola de calor al resto del cuerpo. No quería que me gustara y mucho menos quedarme prendada del que iba a ser mi Teniente. Después de desayunar llevé a Marc a la escuela que estaba en el nivel 9, me despedí y prometí que estaría esperándolo en la puerta a la hora de la comida. Seguí mi camino hasta la sala de entrenamiento, tres niveles más abajo. Allí estaba mi batallón esperando para el entreno diario.

—¿Lo de llegar la última es por ser mujer? —dijo Fran.

—Si llegas el último al lugar donde has quedado, cuando llegas los demás se fijan en ti. Por eso lo hago, porque estoy como para que se fijen en mí, ¿verdad chicos? —sabía que sonaba petulante, pero tenía que dejarlo sin habla.

—Ya lo creo Eiza —respondió Tomás y los demás, menos Fran y mi hermano, asintieron con la cabeza.

No soy de las que creen que son guapas, yo me veo una chica completamente normal. Pero es cierto que con los hombres siempre he tenido éxito. Andrés me decía que era muy hermosa y que tenía un cuerpo de escándalo. Pero cuando yo me miraba al espejo solo veía una chica normal, con el pelo rubio, ojos azules, labios carnosos y de tez bronceada, era mi color natural, no es que fuera a rayos o tomara el Sol continuamente. Había salido a mi padre, ya que mi hermano era todo lo contrario a mí en cuanto al color de pelo y de ojos. Eso sí, tenía unos pechos voluminosos, así que supongo que eso era lo que me hacía parecer más hermosa a los hombres de lo que realmente era.

—Chicos —dijo Mario dirigiéndose a mi hermano y a mí—, hoy es vuestro primer día de entrenamiento con el suero inyectado, así que comprobaréis que vuestra maña, velocidad y fuerza ha aumentado. Primero haremos un poco de ejercicio para fortalecer los músculos, después practicaremos la lucha cuerpo a cuerpo y terminaremos con pruebas de tiro, que es lo único que ya habéis practicado. ¿Entendido chicos?

Todos asentimos a la vez. Cada uno se dirigió a una máquina concreta del gimnasio. Yo me quedé parada sin saber muy bien qué hacer, ya que nunca había pisado un gimnasio en mi vida y no sabía cómo hacer los ejercicios. Pero como tampoco quería dar pie a que Fran pudiera burlarse de mí, seguí a mi hermano y fui repitiendo lo que él hacía.

—No te pongas tanto peso de inicio —me indicó mi hermano.

—Ahora soy fuerte —respondí a la defensiva.

—Empieza con diez kilos a cada lado y vayamos subiendo poco a poco. No queremos que papá y mamá sospechen más de lo que lo hicieron ayer al vernos.

Tenía razón, el suero había hecho que nuestros músculos se definieran más y se tersaran. Nos había proporcionado cierta gracilidad a la hora de movernos que antes no teníamos. Y nuestros reflejos eran mayores.

Fui cambiando de máquinas y por último dediqué los últimos minutos a correr en la cinta. Empecé corriendo lentamente hasta que agoté el tiempo en un sprint. Cuando bajé tenía las pulsaciones aceleradas pero no estaba para nada cansada. Empezó la parte de la lucha cuerpo a cuerpo y por supuesto tenía claro quién sería mi contrincante.

Fran, en comparación con la primera vez, estuvo instruyéndome sobre como posicionar el cuerpo y las manos cuando luchaba con alguien. Más que luchar contra mí, lo que se suponía que debíamos de hacer, lo que hizo fue enseñarme en todo momento.

—Mantén el cuerpo erguido y tensa los abdominales, los golpes los aguantarás mejor. Prueba conmigo —me dijo.

Aunque darle me dolía, entendía lo que quería decir ya que con la tripa blanda me podrían hacer más daño. Así que dejé que me pegara él para practicar a tersar el abdomen. Sabía que no se estaba empleando a fondo, algo que le agradecía.

Las pruebas de tiro me sorprendieron, no eran como la vez anterior. Entramos en una sala donde los objetivos se movían. Se me dio mejor esta vez ya que controlaba el arma y no al contrario, como la primera vez que disparé. Mario me dio la enhorabuena y dijo que sería una buena soldado. Eso me alegro el día.

Me duché rápidamente y me fui a recoger a Marc al colegio, parecía enfurruñado.

—¿Qué te ocurre? —pregunté agachándome.

—Pues que Andrea no quiere ser mi novia —el labio inferior le sobresalió un poco.

—¿Por qué?

—Pues dice que ya tiene muchos —sonreí.

—¿Te cuento un secreto? —le pregunté y el asintió—. Las chicas cuando nos gusta un chico nos hacemos las duras. Insiste un poco y verás como cambia de opinión.

—Vale —me abrazó y sonrió.







La noche antes de irnos, la cena fue un poco rara ya que mis padres estuvieron más callados de lo normal y Marc no me soltó la mano en ningún momento y se apretaba junto a mí. A los diez minutos de estar sentada con el plato de puré y verduras delante noté a alguien sentarse a mi lado.

—Buenas noches estrellita —me puse roja como un tomate.

—Fran, ¡qué alegría! —dije displicente.

—¿Ahora la llamas estrellita? —rio mi hermano.

—Claro por lo de...-le di un pisotón para que se callara.

—¿Y bien? —insistió mi hermano.

—Por nada, solo por decirle algo cariñoso.

Miré al plato hasta que me lo terminé. Me levanté a por el postre con Marc pisándome los talones. Cogí una manzana para los dos.

—¿A qué ha venido lo del pisotón? —me asusté al oírle detrás de mí.

—Nadie sabe lo de los tatuajes —dije mientras veía a Marc correr hacia la mesa—. Preferiría que siguiera siendo así.

—Vale —cogió una manzana y tras limpiarla en su camiseta le dio un mordisco.

Nos quedamos allí parados mirándonos fijamente, una corriente volvió a recorrer mi cuerpo incitándome a que me acercara a él, a que lo tocara, lo abrazara, lo besara. Noté que su respiración se había acelerado incluso más que la mía.

—¿Mañana me contarás lo que quiero saber?

Me miró a los ojos. El color miel de los suyos se veía destrozado en el exterior con el circulo de color de las llamas. Todavía no me había acostumbrado a ello.

—Lo intentaré —respondió dándose la vuelta y marchándose.







Todavía era de noche cuando salimos del complejo. De lo único que me habían informado era que nuestro objetivo estaba a unos doscientos kilómetros al oeste de nuestra posición. Nos dirigimos a una ciudad controlada por los Korks, en la cual, según las informaciones de los Valion, tenían a humanos trabajando como esclavos. Nuestra misión era liberarlos y acabar con la cédula de Korks de esa ciudad.

Aunque llevábamos las mochilas cargadas de suministros, no notaba peso alguno que me ralentizara. Es más, por mucho que camináramos, no notaba cansancio. Llevaba varios cuchillos en el cinturón, un fusil en el hombro y varias Colt M1911 enganchadas en fundas en varios lugares de mi cuerpo. La que llevaba metida en la parte de detrás de mis pantalones militares se me clavaba a cada paso que daba. Llevaba mucha munición en los bolsillos del pantalón. Antes de salir me pregunté por qué no íbamos con el mono negro con el que los conocí. Javi me explicó que cuando tenían una misión de rescate ir con los monos negros podría hacer creer a las personas que nos encontráramos que éramos Alphees.

A la hora de comer paramos en una zona muy vegetada del bosque. Sería nuestra primera parada y no saldríamos hasta el anochecer, ya que descansaríamos y haríamos turnos de vigilancia. Fran nos asignó compañero de guardia, por supuesto, me puso con él. Sería el momento que tendríamos para hablar. Me tocaba el último turno, así que me recosté contra un árbol y me dejé llevar por la inconsciencia.







No sabía el tiempo que había transcurrido, pero ya era bien entrada la tarde. Me despertaron para empezar mi turno de guardia.

Fran y yo recorrimos el perímetro en silencio. Me encaramé a un árbol para ver si había alguna amenaza alrededor nuestro, pero solo estábamos nosotros. Bajé y Fran estaba al pie del árbol esperándome. Me miró a los ojos y un escalofrió me recorrió la columna cuando pegó su cuerpo al mío.

—¿Podrías dejar un poco de espacio entre nosotros? —dije.

—¿Te molesta? —su mano me acarició las mejillas, después el cuello y por último me dio un beso.

Pegué mi cuerpo todo lo que pude al suyo dejándome llevar por el momento. Ya tendría tiempo de arrepentirme después. Mis manos se posaron en su cinturón y tiré de él para pegarlo más a mí y besarlo mejor. Sus manos estaban apoyadas a cada lado de mi cara en el árbol, paseé bajo su brazo y lo apreté dándole la vuelta contra la corteza del árbol. Deslicé mis manos por su torso, noté como se estremecía ante mi contacto y como crecía el bulto de su entrepierna. Cuando mi cuerpo fue capaz me aparté y contesté a su pregunta.

—No me molesta —una sonrisa de suficiencia le recorrió la cara.

—Ya estarán dormidos y estamos a cierta distancia para mantener la conversación que tenemos pendiente.

Asentí y me senté en el suelo a su lado. Saqué un bote de arroz con tomate y le di una cuchara para compartirlo.

—Así que, ¿es malo que recuerde lo del suero?

—Si no lo descubren no.

—¿Quién no lo tiene que descubrir? —pregunté.

—Los Valion —respondió muy bajito.

—¿No te fías de ellos? — pregunté entre susurros.

—¿Por qué no te cuento primero lo que querías saber y vamos poco a poco para llegar al final?

—Vale, lo siento —dije levantando las manos, de tal manera que con el movimiento la cadena que llevaba al cuello se me salió de la camiseta.

Fran sonrió, se quedó mirando mi colgante y lo cogí para mirarlo.

—¿Tu anillo? —preguntó.

Asentí y él lo introdujo bajo mi camiseta. Cuando sus dedos rozaron mi clavícula, el calor me inundó de nuevo. ¡Dios, me atraía tanto!

—Cuando me inyectaron el suero H12 me aseguraron que no sentiría nada. Pero de hecho sentí un dolor atroz. En algún momento creo que morí, porque dejé de sentir el corazón y vi..., no importa. Pasé por un impase en el que creí estar muerto, pero luego desperté y recordaba todo lo que me había sucedido, y fue real. Mario me explicó lo que me había pasado. Solo a unos pocos les sucede lo que a mí me pasó. La mayoría de este grupo es como nosotros, excepto tu hermano y Javi. Me quedé en vuestra inyección del suero, solo por si os pasaba alguno de los dos. Me sorprendió que te ocurriera a ti. Tuve que mantener tus constantes activas a espaldas del Doctor Gashsh, ellos no pueden saber lo que nos ocurrió.

—¿Por qué? —interrumpí.

—Según me contó Mario, que lleva más tiempo con los Valion, el suero aparte de ofrecerte prácticamente inmunidad e invencibilidad. Tiene unos transmisores para que te controlen, es decir, que hagas lo que ellos quieren. Nosotros hemos aprendido a acatar las órdenes y llevarlas a cabo, pero siempre tenemos libre albedrío. Eso no pasará con tu hermano y Javi. Si les ordenan algo lo harán aunque no quieran hacerlo. No tienen elección.

—Estás diciendo que morí durante la inyección del suero y que eso hace que sea una especie de ser incontrolable a los deseos de los Valion —afirmé.

—Exactamente, por eso es peligroso. Si lo supieran, nos eliminarían. Ya ha ocurrido antes.

—¿Quién sabe lo mío?

—Mario, Tomás, Alberto y yo. Es importante que lo sepan, necesitamos protegernos los unos a los otros.

—¿Y si me delatan? —respondí.

—¿Por qué iban a hacerlo si tú puedes hacer lo mismo?

—¿Es por eso por lo que estamos en vuestro grupo? Quiero decir, nos habéis elegido a mi hermano y a mí por eso.

—Sabíamos que donde fueras tú iría tu hermano, así que por eso está aquí.

—¿Y no hay manera de ayudarles?

—Hay más de los nuestros que están intentando revertir los transmisores de los Valion. Pero no han tenido éxito. Además tienen que trabajar a escondidas.

—¿Pero el suero funciona de la misma manera con nosotros, es decir, inmunidad, invencibilidad y lo de vivir unos sesenta años sin cambiar?

—Sí —dijo tajante.

—Y si sabéis todo eso, ¿por qué lleváis a las personas allí? ¿Por qué nos llevasteis allí? —había levantado un poco la voz, así que se despertaron nuestros compañeros.

—¿Qué ocurre? —preguntó mi hermano restregándose los ojos.

—Hora de moverse —contestó Fran.

Cogí mis cosas y me encaminé dirección norte. Andaba deprisa, necesitaba tiempo para pensar en lo que me había dicho. Si sabía lo que allí estaban haciendo ¿qué les empujaba a llevar a más gente? Teníamos comodidades, era cierto, pero ¿qué pasaría con las personas que no siguieran las directrices de los Valion? Es más, no había visto a Teresa, a Pedro, a Antonio, ni a Raúl desde que subieron a ese avión. ¿Sabrían ellos qué les habría pasado? Les sacaba una buena distancia, pero no paré de andar más y más deprisa. Cuanto más rápido iba menos pensaba en lo que tenía alrededor. Me sorprendió oír a alguien acercándose.

—Fran, no tengo ganas de hablar ahora mismo —la voz que contestó me descolocó.

—Eiza, sé que es difícil de asimilar lo que te ha dicho, pero acabarás entendiendo que desde nuestra posición podemos hacer mucho por los nuevos que llegan al complejo.

—Mario, no sé si lo entendéis. Los Valion no son más que otros alienígenas que nos utilizan para una lucha, como los Korks. ¿Sabes acaso por qué luchamos? ¿Para qué nos quieren? ¿Se van a ir realmente cuando los Korks se vayan?

—Estamos intentando descubrirlo. Sabemos que tienen más complejos como el nuestro. Nos encontraremos a mitad de camino con otros como nosotros. Estamos organizados y lucharemos por nuestra libertad, eso tenlo por seguro.

—¿Y quién acabará muerto por el camino? ¿Mis padres, mi hermano, Marc? —al nombrar a Marc se me quebró la voz.

—Intentaremos no llegar a ese punto.

—¿Sabéis por qué somos diferentes? —Mario miró a nuestra espalda.

—En el próximo turno Fran te explicará más —concluyó.

Los demás nos alcanzaron, caminamos junto al grupo. Fran me echaba miradas de preocupación. Tenía muchas dudas que preguntarle. Y algo que me intrigaba, ¿qué habría visto mientras estaba muerto? Apenas lo conocía, la verdad es que no sabía mucho de él, pero aun así parecíamos estar conectados de alguna manera. Con poco disimulo se colocó a mi altura y rozó su mano con la mía, entrelazando nuestros dedos meñiques.

Todo estaba tranquilo hasta que de repente la escena pacífica que se mostraba a nuestro alrededor cambió. En un principio pensé que eran humanos. Hasta que me fijé en sus atuendos y en sus ojos plateados y sus pupilas estiradas como la de los gatos. Fran me empujó y disparó acertando en la cabeza de uno de ellos que cayó muerto. Me repuse y empecé a disparar. Maté a unos cuantos pero nos superaban en número. Iban cayendo poco a poco, pero no lo suficientemente rápido. Busqué a mi hermano y lo vi resguardado, los disparos no le acertarían. Pero él, sí que acertaba de lleno al disparar a los Alphees. Entonces lo vi, en medio de la carretera estaba Fran con el fusil en mano disparando a un Alphee que tenía enfrente, por lo que no podía ver el que le apuntaba por la espalda. Corrí y me lancé sobre él en el momento que el proyectil estuvo a punto de alcanzarle. Caímos al suelo y me quedé tumbada sobre él hasta que acabaron los disparos.

—¿Sabes? Me gusta verte tumbada encima de mí, pero creo que deberíamos movernos o no respondo.

No contesté ya que me estaba ahogando. El proyectil o lo que fuera me había atravesado el pulmón derecho. Fran me tocó la espalda y notó la sangre caliente que manaba de mi herida.

—¿Eiza? —su voz sonaba alarmada—. Tíos, ayudadme. Le han dado.

Cerré los ojos para soportar mejor el dolor. La herida era grande, por lo que tardaría en sanar y mientras perdía demasiada sangre tumbada sobre el hombre del cual me había enamorado.


CAPÍTULO DIEZ



ENTRE todos me levantaron con mucho cuidado y me depositaron en el suelo al lado de Fran.

—Joder —soltó mi hermano—. Puedo ver a través de ese agujero.

—Las armas calcinadoras en nosotros no tienen el mismo efecto, donde nos dan nos dejan una herida como esta —explicó Javi.

—¡Dame el botiquín de mi mochila! —gritó Mario a alguien—. ¡Fran muévete!

Aunque notaba que la herida iba curándose, no lo hacía con suficiente rapidez como para dejar de perder la cantidad de sangre suficiente como para morir desangrado. Noté un pinchazo en el interior de la herida y, aunque me dolió lo suficiente para gritar, no tuve fuerza para hacerlo.

—Vamos a moverla y a meternos entre los árboles hasta que pueda moverse. Eiza lo que te he inyectado te ayudará a curarte más rápido.

Yo estaba medio ida así que no dije nada, me limité a dejar que hicieran de mí lo que quisieran. Noté el olor de la hierba, del suelo del campo embarrado mezclado con un olor que reconocía, muy a mi pesar, demasiado bien. Los brazos de Fran me ayudaban a tenerme erguida, para ayudarme a respirar mejor. Como no tenía el control del tiempo y, aunque a mí se me había hecho eterno por causa del dolor, noté que ya estaba mucho mejor al cabo de veinte minutos más o menos. Tuve el valor como para mirar mi herida, que estaba cerrada por completo, aunque todavía tenía un color rosáceo. Me moví para sentarme mejor.

—Creo que ya puedo moverme —les dije.

—Déjame ver la herida —respondió Mario.

Observó la herida que tenía en la parte superior del pecho derecho. Luego me hizo volverme para mirarme el agujero de salida que tenía en la espalda.

—Todavía está blanda, pero creo que puedes continuar —continuó—. Preparaos, salimos en tres minutos. Y tú, come y bebe algo antes de moverte.

Fran cargó con mi mochila y se puso en marcha.

—De verdad que estoy bien, puedo llevarla yo.

—No insistas, es lo menos que puedo hacer, estás así por mi culpa.

—¿Por tú culpa? —levanté una ceja.

—Si hubiera tenido más cuidado, no te hubieran herido —tenía los labios fruncidos y estaba serio.

—Fran, para. Estábamos rodeados, actuamos como pudimos y tú lo estabas haciendo muy bien. Además —dije acercándome más para que solo me oyera él—, vi la oportunidad de quedarme tumbada encima de ti y no quise desperdiciarla. Que sepas que ha valido la pena.

Giró su cara para mirarme, estaba muy serio y me preocupe por que la broma no le hubiera hecho gracia. De repente no pudo aguantar más y estalló en carcajadas.

—Me vas a volver loco, ¿sabes?

—Es lo que me propuse en cuanto te vi.

Seguimos entre bromas hasta el siguiente punto de parada en nuestro camino. Cuando llegamos era hora de cenar y de nuevo nos tocaba el último turno de guardia.







Dormí con pesadillas. Me desperté demasiadas veces esa noche. Aunque realmente el suero hubiera funcionado, no me quitaba de la cabeza que podría haber muerto en el ataque. Miré a Fran tumbado de lado, respiraba acompasadamente y fuerte, pero sin llegar a roncar. Le puse la mano en la boca para que no hiciera ruido cuando lo despertara. Abrió los ojos de golpe, buscando el peligro. Le hice una seña para que no hablara y le indiqué que me siguiera. Mario y Tomás nos miraron extrañados pero nos dejaron alejarnos de Javi y mi hermano.

—Lo siento, no podía dormir.

—Y si tú no duermes yo tampoco, ¿es eso? —respondió molesto.

—Simplemente quería, bueno, necesitaba hablar contigo.

Se acercó y me besó. Me pegué a él todo lo que pude para que no quedara espacio alguno entre nosotros. Cada vez lo deseaba más, lo necesitaba más. Se había convertido como en una especie de droga a la que engancharme. Me separé intentando coger aire y centrarme en lo que necesitaba saber.

—¿Por qué somos diferentes? —apoye mi frente en su pecho.

—No lo sabemos exactamente. Puede que sea a factores genéticos o simplemente que nuestro cuerpo haya creado algún tipo de anticuerpo contra los trasmisores, ya que son como una especie de virus. La gente con la que nos vamos a encontrar a medio camino puede que te den más respuestas que yo.

—Si sabías qué pasaba allí, ¿por qué nos llevaste a ese lugar?

—Porque cuando os vi, pensé que estabais en una situación extrema. Quería daros la oportunidad de sobrevivir.

—¿Por qué llevarles a más personas?

—Por las medicinas y la comida. Luego si no sobresalen, su vida puede ser duradera y tranquila.

—¿Y los cuatro adolescentes que venían con nosotros?

—No sé nada de ellos. Cuando volvamos los buscaremos. Igual decidieron no quedarse. Hablaré con Pérez.

—¿Qué eras antes de que pasara todo esto?

—Era policía, trabajaba en la unidad de homicidios.

—Ahora lo entiendo —dije medio sonriendo.

—¿El qué? —respondió.

En ese momento apareció Mario para decirnos que había llegado nuestro turno de vigilancia. Ocupamos su lugar y esperamos en silencio a que se durmieran.

—Creo que me debes una respuesta.

—Entiendo lo de tu chulería y la preparación que tienes —sonrió.

—No pretendo ser insensible ni curioso. Si no quieres no me lo cuentes, pero me gustaría saber qué viste.

Entendí la pregunta que me estaba haciendo y no sabía si contárselo. Dudé un poco y me quedé callada mirando las estrellas, buscando la que más brillaba.

—Vi a Andrés. Aparecí en la cala donde me pidió matrimonio y él estaba allí. Al principio pensé que me había quedado dormida. Pero me enseñó su cuerpo calcinado. Y fue cuando pensé que yo estaba muerta. Me enseñó el lugar donde estaba con su familia en el que se respiraba paz y harmonía. Luego me llevó de nuevo a la cala y me pidió que viviera la vida, que no renunciara al amor.

Nos quedamos callados mirando al cielo. El silencio se hizo tan incómodo que necesité que continuara hablando de otro tema.

—Yo vi a mi hijo —me quedé helada—. No pude salvarle. Ni a mis padres tampoco. En cierta manera envidio lo que tú tienes. Tu familia está aquí contigo, tienes un niño que te adora y un hermano que te quiere. A mí no me queda nada. Mi mujer me abandonó dejándome con el bebé. Mis padres me ayudaron mucho. Estaban con él cuando todo esto empezó.

—Lo siento, ¿cómo se llamaban?

—Mi hijo se llamaba Izan, tenía tres años. Mis padres Amparo y Juan.

—Por lo menos pudiste verlo una última vez —afirmé.

—Sí y eso me ayudó a superar la pérdida.

—¿Por qué se fue tu mujer? —me arrepentí de preguntarlo.

Me miró fijamente y se quedó callado pensando. Le di el tiempo necesario para que decidiera si quería hablar de ello o no.

—Era drogadicta, no pude hacer nada por ella. En verdad fue lo mejor para Izan y para mí. Yo me quedé roto, había sido mi primera novia y nos conocíamos desde el colegio. Que se marchara con su camello hizo que lo pasara muy mal. No he vuelto a confiar en nadie.

—¿Y no has estado con más mujeres desde ella?

—Por la que sintiera algo no, puedo contarlas con una mano. Desde hace tiempo es diferente, me pregunto si cuentas tú —suspira.

—Eso creo —respondí cogiéndole la mano.

—Pues entonces como si solo hubiera estado contigo todo este tiempo, las demás no cuentan.

—Supongo que aunque estemos rotos podemos volver a amar de nuevo.

—¿Estás diciéndome que te gusto?

—¿Lo estás diciendo tú?

—Solo te diré que eres a la única a la que le he hablado de mi pasado.

Me mordí el labio, confiar a alguien tus defectos y tus secretos más profundos, significaba que confiabas en esa persona al cien por cien. Su sonrisa ocupaba toda su cara. Era increíblemente guapo. En la oscuridad el círculo naranja del final de sus ojos no le quitaban la belleza al color miel. Le di un beso mientras me sentaba en su regazo. Él introdujo su mano por debajo de mi camiseta, acariciándome la espalda y el pecho. Cada roce era como una descarga eléctrica. Me gustaba y yo le gustaba, eso había quedado claro. Sus dedos se deslizaron por la herida de la espalda y di un respingo.

—Lo siento —dijo de inmediato.

—No te preocupes, estoy bien.

—Cuando volvamos —dijo— me gustaría tener una cita contigo.

—Me lo pensaré —contesté.

—¿No te gustaba? —preguntó alarmado.

—No quiero ponértelo demasiado fácil, aunque al final aceptaré —sonreí.

Había llegado la hora de movernos. Después de esa noche, nada volvería a ser igual entre Fran y yo. Algo dentro de mí empezó a encajar, algo en mí había cambiado. Él me había hecho cambiar y era lo que más temía. ¿Por qué? Porque no soportaría perderlo. Muy a mi pesar me levante de su regazo y empecé a despertar a los demás. Ese día teníamos un largo camino por delante y por fin conocería a los otros humanos.







Todavía estaba amaneciendo cuando empezamos a andar por la carretera. Estábamos a cincuenta kilómetros del punto de encuentro con los otros y a ciento cincuenta de nuestro destino. Algo había cambiado en mí. Mi hermano se dio cuenta nada más abrir el ojo. Me miró ceñudo y dijo:

—Te veo diferente —me encogí de hombros.

—Estoy viva después de que me dispararan, es como para estar contenta —dije restándole importancia.

—Me refería al brillo de tus ojos.

Fran, que estaba detrás se rio y me guiñó el ojo. Se acercó a mi hermano y le dijo:

—Puede que al final resulte ser humana.

—¿Quieres que te rompa la nariz otra vez? —dije frunciendo el ceño.

—O puede que no —todos se rieron.

Cargué la mochila y empecé a andar. Estaba enfadada. Pensaba que anoche había cambiado algo entre nosotros. De sus palabras entendí que le gustaba y él de las mías pudo entender lo mismo. Pero se comportaba como un necio conmigo. Cada golpe de la correa en mi hombro era como si me dispararan de nuevo. Puede que la herida estuviera cerrada, pero todavía no estaba curada del todo. Llevaba ya un par de kilómetros cuando noté algo caliente y me fijé que se me había abierto la herida de nuevo. Dejé la mochila en el suelo y saqué apósitos y vendas. Cuando me quité la camiseta vi como alguien corría en mi dirección.

—¿Qué ocurre?

—¿Y a ti qué? —le respondí.

—Vale, ¿puedes explicarme qué me he perdido? —preguntó Fran.

—Serás imbécil. Anoche me cuentas tu historia y me das a entender cosas, como que sientes algo por mí. Pero luego haces como si nada y me tratas como si no te importara, lo que creo que es lo que realmente ocurre. ¡Discúlpame, pero la que está perdida soy yo!

—Simplemente intentaba sacarte del atolladero con tu hermano. Eiza, lo que te conté no lo sabe nadie. Confío en ti. Me gustas, me gustaste desde que me rompiste la nariz. Pero creo que debes ser tú la que decida cuando quieres contarlo. Por eso actué así antes. Y ahora, ¿me dejas ayudarte?

Le pasé el botiquín para que me curara la herida. Fue tan cauteloso que no noté como maniobraba sobre la herida. Los demás llegaron en ese momento a nuestra altura y Mario ayudó a Fran a vendarme la herida y que quedara el apósito bien pegado a la herida. Mi hermano me ayudó a colocarme la camiseta, noté como me miraba y luego miraba a Fran. Anduve más lenta y mi hermano se colocó junto a mí.

—¿Hay algo entre vosotros? —preguntó señalando con la cabeza a Fran.

—¿Por qué lo dices? —pregunté esquiva.

—Por nada. Pero las miraditas se notan ¿sabes? No es que me parezca mal. De hecho me alegraría que encontraras a alguien y fueras feliz.

—A veces me pregunto si se te escapa algo de lo que tienes alrededor —su sonrisa se ensanchó un poco más.

—¿Me equivoco?

—No del todo, pero tampoco sé que es lo que hay realmente.

—Le gustas, creo que le gustaste desde el principio. Se nota en la forma en la que te mira. Y luego estuvo cuando te dispararon. El horror que mostraba su rostro, bueno, creo que tenía miedo a perderte. Luego estuvo cuidándote y solo sonrió cuando te vio recuperada.

—Pensé que a la que le gustaban las novelas románticas era a mamá —me burlé un poco.

—Búrlate, pero entre vosotros hay algo.

Se cayó cuando Tomás se unió a nuestra conversación. Empezó a hablarnos del grupo con el que nos íbamos a encontrar. Variaba de vez en cuando, pero en su mayoría lo formaban mujeres y las conocían desde hacía unos meses. Cuando fue a explicar el porqué de la reunión pensó en mi hermano, ya que se suponía que él no debía saber nada. Así que salió del paso diciendo:

—Igual encuentras novia entre ellas.

—A mí me van las guapas —contestó.

—Pues algunas te gustarán.

Se disculpó y avanzó hasta la posición de Mario, que estaba parado observando un mapa. Nos hizo desviarnos de la carretera principal a través de los campos hasta una explanada.

—Esperaremos aquí, no creo que tarden.

Diez minutos después empezaron a aparecer por nuestro flanco derecho. Mi hermano y yo nos quedamos rezagados ya que no los conocíamos, ni ellos a nosotros. Tomás tenía razón, la mayoría eran mujeres. Pero también había hombres. Todos vestían el mono negro y estaban bien entrenados, se notaba en sus músculos.

Mario nos apremió a acercarnos.

—Chicos os presento a nuestras dos nuevas incorporaciones, Eiza y Carlos.

Saludaron todos al unísono y nosotros respondimos con un hola. Los líderes del grupo le preguntaron a Mario si podían hablar en privado. Así que Fran y Mario se separaron del grupo junto con el chico del otro grupo. Me senté en la sombra de un árbol, necesitaba descansar un poco, la herida me palpitaba y un poco de relax me vendría bien. Me fijé que durante la conversación los tres hombres separados del grupo me miraban. Supongo que le estarían diciendo lo mío. Más tarde le preguntaría a Fran de qué hablaban, supuse que me lo contaría. Desde el flanco izquierdo apareció un grupito más que se unió de inmediato a sus compañeros. A esas alturas mi hermano ya los conocería a todos. Yo no me atreví ni a cruzar media palabra con nadie. Una de las chicas miró alrededor buscando algo. Sus ojos se pararon en Fran y una sonrisa le cruzó la cara. Era alta, de pelo moreno. Cuerpo perfecto y grandes pechos. Su nariz era fina y tenía una forma de moverse muy femenina. Que mirara de esa forma a Fran me molestaba, realmente me ponía celosa. Pero lo que acabó con mis nervios fue cuando la vi echar a correr en su busca y se lanzó a sus brazos. Mi cara debería ser un poema en ese momento. Él la rodeo con sus brazos y le dio un largo beso en la mejilla. Ella le colocó bien la camiseta y le rodeó la cintura con su brazo y echó su cabeza sobre su hombro. Algo se quebró dentro de mí. ¿Cómo había podido ser tan ilusa? ¿Cómo podría haber pensado por un momento que era especial para él? Viendo como se reían y como se trataban, se notaba que entre ellos había algo más que una amistad.

Me levanté, importándome bien poco la herida y lo cansada que estaba. Caminé en dirección a la carretera, necesitaba pensar, necesitaba no ver a Fran con otra. Me prometí que no dejaría que nadie llegara a importarme para no volver a sufrir. Y ahora ya era demasiado tarde.

Oí unos pasos detrás, la voz de él la reconocí al instante. Seguían entre bromas y entre risas. Me paré, me giré y crucé los brazos en mi pecho. Dijera lo que dijera, no le iba a dar la oportunidad de ver como me rompía.


CAPÍTULO ONCE



ÉL la tenía cogida por la cintura y ella apoyaba en su hombro su cabeza. Pasaron unos cuantos árboles más allá de donde yo estaba, por lo que no me vieron. Me debatí entre seguirles y montarle una escena a Fran o seguir mi rumbo. Fran no era mío, de hecho, no éramos nada. Él era libre de hacer lo que quisiera y yo no podía impedirle nada. Pero aun así me jodía verlo con otra. ¿Y por qué? Pues era evidente, había acabado por prendarme de él. Aunque no era así por su parte, tal y como acababa de comprobar. Suspiré y tomé la dirección contraria. Si no le gustaba, ¿a qué venía tanto flirteo, los besos robados, las confesiones y su obsesión por protegerme? Encontré una acequia, me descalcé y me subí los camales y metí los pies dentro. El agua estaba helada, pero desde que me inyectaron el suero era algo que no me molestaba, si me metía bajo el agua fría acababa por notarla caliente, ya que mi cuerpo aumentaba la temperatura para compensar. A lo lejos se escuchaban las voces del grupo tan variopinto que se había reunido hacía un momento. Cerré los ojos concentrándome en el sonido del agua al correr por la acequia. Levanté la cabeza para empaparme del Sol. Estábamos a finales de diciembre, pero ese día hacía buen tiempo. Estaba tan concentrada que no había reparado en que ya no se escuchaba el sonido de la cháchara unos metros más adelante. Ni me había percatado que estaba rodeada por hombres armados. Estaban muy delgados y sus ropas harapientas. Se notaba que no estaban bien alimentados y en sus ojos se veía la desesperación por tener algo que echarse a la boca.

—Buenas tardes caballeros, ¿puedo ayudarles en algo? —dije todo lo tranquila que pude.

No contestaron, así que continué.

—No voy armada, así que no es necesario que me apuntéis con vuestras armas.

Por fin uno de ellos se decidió a hablar.

—Solo queremos comida, ropa y calzado. Danos todo lo que tengas y te dejaremos en paz.

—No sé si ves que solo llevo esto —dije señalando mi ropa.

—Pero debes de tener comida, pareces bien alimentada.

—La tengo en mi refugio no aquí —mentí.

—Pues llévanos allí —replicó exasperado.

Me levanté, y en el momento que lo hice todos volvieron a apuntarme con el arma. Yo me limité a calzarme las deportivas.

—¿Cuántos sois? —pregunté como si tal cosa.

—Los bastantes como para matarte si nos mientes.

—No miento.

—Entonces no conocerás a los que estaban en la explanada de ahí delante.

—Solo pasaba por aquí y paré a descansar. Voy en busca de alguien.

—Entonces no tendrás ningún problema en que nos acerquemos a la explanada donde están nuestros compañeros.

—Ninguna.

Anduvimos hasta el claro en silencio. Esperaba que algunos de ellos estuvieran escondidos para poder salvar la situación. Rezaba para que nadie abriera la boca sobre mí, ya que no quería problemas con esos hombres. Cuando andaba notaba la pistola que llevaba pegada a la espalda. Solo necesitaba un momento de distracción por su parte para dispararles. Al entrar pude comprobar que mi grupo estaba sentado enfrente de mi posición con cuatro hombres apuntándoles. A la derecha de ellos, estaban los recién llegados también apuntados con armas. No sé por qué no actuaban, de hecho esas armas no les iban a hacer nada, aunque supuse que no querrían dar pistas sobre su naturaleza siendo un grupo tan grande. Busqué con la mirada y encontré a la persona que buscaba. Fran estaba en el grupo que me quedaba más cerca protegiendo con su cuerpo el de la chica. Sus ojos reflejaron horror al ver a seis hombres apuntándome. No sé a qué jugaba pero no podía tenerlo todo, o ella o yo. Y no solo eso, no podía horrorizarse por lo que me pudiera pasar si no sentía nada por mí tal y como había comprobado.

A lo lejos escuché a alguien gritar:

—¡Eiza! —mi hermano la había cagado.

—¿Así que no los conocías? —dijo uno de ellos.

—Intentaba salvar el culo —me encogí de hombros.

—Bueno, entonces no te ha servido de mucho —contestó.

Solo necesitaba una distracción para sacar el arma y disparar. Pero un disparo sonó primero y me dio de lleno en el estómago.

—¡Parad! —escuché que decía una voz que conocía.

Alguien corrió a mi lado y vi su cara.

—¿Arturo? —dije sorprendida.

—Siento que te hayan disparado —me dijo.

—Yo no lo siento tanto —entonces saqué el arma.

Disparé uno por uno a los seis hombres que me habían llevado hasta el claro. Cogí a Arturo como escudo y apuntándole a la cabeza dije:

—Bajad las armas ahora mismo.

Nadie se movió ni un ápice.

—No lo volveré a repetir, le dispararé y luego les pegaré un tiro en la cabeza a cada uno de ellos —señalé con la cabeza a los seis hombres que se retorcían en el suelo por el balazo.

—Eiza... — comenzó a decir Arturo.

—Cállate y diles que me hagan caso si no queréis morir ahora.

Los que me oyeron se rieron. Les disparé uno por uno.

—A esta pistola no se le acaban las balas podemos seguir jugando o podéis rendiros y largaros.

—Vale chicos, bajad las armas.

—Ahora retiraos y marchaos.

—Te dejaré que te lleves a los heridos, dile a alguno de tus hombres que se quede.

Por suerte, en ese momento me moví hacia un lateral ya que cinco balas impactaron en mi espalda, y una pasó volando hasta clavarse en un árbol. Me mantuve en pie como pude, evitando pensar en el dolor que inundaba cada parte de mi cuerpo.

Todo se volvió borroso, los míos empezaron a disparar y al final solo quedó en pie Arturo.

—No hacía falta todo esto —le dije.

—Yo..., no estoy con ellos, solo estaba de paso y me encontré con esto.

—Por eso no bajaron las armas —dije en un susurro.

Dejé de apoyarme en Arturo y caí al suelo. Él se giró y presionó cada una de mis heridas.

—Sobreviviré —le dije.

—Hay una que tienes clavada en el hombro, voy a tener que sacártela.

Mi hermano y Fran llegaron en ese momento. Fran le dio un puñetazo que lo tiró de espaldas.

—¿Qué haces? —le espetó mi hermano—. Es amigo de mi hermana.

—No pasa nada. Que sepas que no estoy con ellos. De hecho estoy de camino a un refugio que hay detrás de aquellas montañas. Ahora voy a sacarle la bala del hombro.

—¿Estás bien Eiza? —me preguntó Fran.

—¿Y a ti que te importa? —le espeté.

—Me vuelves loco, ¿se puede saber que he hecho para merecer esa respuesta?

Lo miré con la intención de no darle respuesta alguna, pero los ojos me fallaron y se desviaron hacia la chica.

—Arturo, creo que es mejor que sigas tu camino —dije sin mirarle.

—Pero tus heridas... —cortó lo que iba a decir al ver mi cara.

—Tienes que irte —lo acerqué a mi cara e hice como que iba a darle un beso en la mejilla y susurré—. Déjame las indicaciones de dónde está el refugio.

Disimuladamente metió un trozo de papel dentro de mi sujetador. Me quedé pasmada por su descaro y la cara de Fran fue todo un poema al ver que metía la mano bajo mi camiseta.







Menos mal que Arturo se fue de inmediato, ya que las heridas habían sanado tan rápidamente que no hubiera tenido argumentos para mentirle sobre porqué me curaba tan deprisa. Aseguré el papel en mi sujetador para que nadie pudiera echarle mano en el caso de que se hubieran dado cuenta. Después de todo el alboroto los otros humanos cooperantes con los Valion empezaron a irse poco a poco. Fran permanecía de morros cerca de la chica morena, aunque no me quitaba la vista de encima. Eso me molestaba. ¿No podía dedicarle solo la atención a ella? Aunque en realidad lo que quería es que estuviera aquí conmigo consolándome.

Se acercaban los dos hacia mi posición y ella sonriente me tendió la mano.

—¿Eres Eiza, no? —preguntó en un tono demasiado inocente que me hacía desconfiar.

—Exacto ¿y a quien tengo el placer de conocer? —dije en tono mordaz.

Se giró hacia Fran y contestó:

—¿Siempre eres así?

—Solo cuando me disparan y tengo a un gilipollas delante —contesté manteniéndole la mirada a Fran que puso los ojos en blanco.

—¿Te refieres a Fran?

—¿Ves a algún gilipollas más cerca? —crucé los brazos a la defensiva.

—Estoy segura que lo vuelves loco. Siempre ha salido con chicas que babeaban por él. Tú bueno, está claro que se lo pones difícil.

Me quedé en silencio con los brazos cruzados. Mi mente pensaba si ella sería una de esas chicas que no babeaban por él.

—Supongo que eres de las que babean —afirmé y di la vuelta para marcharme.

—¿No le has hablado de mí? —su pregunta me sorprendió.

—La verdad es que no es la primera vez que la disparan durante el viaje, no he tenido mucho tiempo para hablar con ella.

—No puede negar que le gustas, aunque supongo que a ti se te nota a la legua.

Mi hermano, que se había mantenido al margen pero a la escucha, añadió:

—Yo creo que entre estos dos hay tema, por cierto soy Carlos.

—Amaia, encantada —dijo mirándolo con cara de deseo.

—No hay tema ni lo habrá —dije tajante.

—Eiza te estás equivocando con esto.

—Sé lo que ven mis ojos.

—¿Y se puede saber que ven? —replicó.

—La complicidad entre vosotros dos. Preferirá que no me engañaran dadas mis circunstancias.

—Eiza, Amaia es mi prima.

Ups, había metido la pata hasta el fondo. Pero noté como el peso se me quitaba de encima. Era yo la que le gustaba, no ella.

—Lo siento Amaia.

—Tranquila, espero verte pronto y conocerte mejor. Ahora tengo que irme.

Los que quedaban de su grupo desaparecieron. La tensión había pasado, bueno, no toda. Entre Fran y yo continuaba habiendo algo que resolver. Cogimos las mochilas y seguimos a Mario dirección a nuestro destino.







Caminamos y caminamos, ya que no había paradas hasta llegar al destino. Fran se había mantenido lo suficientemente alejado de mí para que me diera cuenta de su enfado. Yo los seguía jadeante, ya que las heridas aún estaban curándose. Apenas nos quedaban veinte minutos para llegar a nuestro destino, luego acamparíamos para buscar los flancos que atacar y descansaríamos para el ataque al día siguiente. Otra lucha en ciernes y yo ya estaba más que harta de recibir balazos de alienígenas y de otras personas. Lo que no acababa de entender y todavía ahora me preguntaba era de dónde habrían sacado esos hombres las armas de los Korks. ¿Trabajarían para ellos? ¿Podía caber esa posibilidad en este nuevo mundo? Dejé de cavilar al llegar a los aledaños de la ciudad. Había montado en medio de un montón de escombros una estructura metálica con patas, aunque pude comprobar que era una nave bestial de los Korks.

—Supongo que tendrán robots merodeando la ciudad, así que mejor nos quedamos por aquí y Javi, Fran, Alberto y Carlos que vayan a reconocer el terreno.

—Comandante, ¿puedo ir yo también? —preguntó Tomás.

—Te necesito aquí, ella no está recuperada del todo y necesito a alguien para guardarnos las espaldas.

Vi a Fran mirarme de soslayo, su mirada se había enternecido al escuchar las palabras de Mario. Mientras se preparaban para marcharse me lancé a hablar con Fran.

—Sé que no es suficiente, pero lo siento.

—¿Por qué pensabas que te haría algo así?

—Apenas nos conocemos —susurré.

—Por eso mismo. Apenas te conozco y me he abierto a ti como nunca lo había hecho con nadie.

Miré alrededor, aunque todos hacían como que no escuchaban yo sabía que lo hacían.

—Eso era lo que no entendía —luego susurre—. Los besos, las caricias y lo que me dijiste, perdieron el sentido al verte con ella.

—Quiero que sepas que puedes confiar en mí. En todos los aspectos. Eiza, me gustas. Me gustas mucho. No haría nada que te hiriera.

Miré a Fran, me encantaban todas sus versiones: la tierna, la de tío duro, el que me ponía las pilas, el que me acurrucaba en su regazo, el que me besaba y la que hacía que me saltara el corazón desbocado con cada roce.

—A mí me gustas demasiado pero creo que soy poco para ti.

Se acercó tanto a mí que su cuerpo calentaba el mío. Mi respiración se entrecortó y lo miré a los ojos. Sus dedos recorrieron mis mejillas y mis labios.

—Ya sabía yo que algo no funcionaba bien ahí —dijo burlándose mientras me señalaba la cabeza.

—¿Perdona? —respondí afrentada y apartándome.

Me cogió de la cintura y me plantó un beso en los labios. Primero era tierno, después sus besos se volvieron más intensos y salvajes. Solo no separamos cuando oímos unas risitas detrás de nosotros.

—Eres demasiado buena para mí. El que debería tener celos de que otro pudiera ocupar mi lugar soy yo.

—Somos iguales, demasiado rotos por nuestras circunstancias. Pero juntos creo que podremos empezar a amar de nuevo.

En ese momento me vino a la mente una canción que definía a la perfección nuestra situación. Dejé que se preparará para salir, cuanto antes se fuera antes volvería. Diez minutos después todos estaban listos y apunto para moverse.

—No tardes —le dije.

—Volveré pronto, sano y salvo —dijo.

—Intenta que mi hermano no se haga el héroe y tú tampoco.

—Te lo prometo.

—Creo que quiero una media cita cuando vuelvas.

—Entonces volveré lo más rápido que pueda.

Desaparecieron entre los edificios medio derrumbados. Yo me quedé sola mirando el lugar por donde habían desaparecido. Me volví y me senté junto a Tomás y Mario, esperando con el corazón en un puño volver a verlos sanos y salvos. Dado que todos sabían que había algo entre nosotros lo único que quería era acurrucarme entre sus brazos y dormir, mientras soñaba con él.

Esperé despierta hasta que mi cuerpo no pudo más y aunque había dormido, había perdido demasiada sangre durante el viaje. Me tumbé de lado, coloqué la mochila a modo de cojín y mientras miraba fijamente a la esquina del edificio por donde habían desaparecido me dormí.


CAPÍTULO DOCE



EL SOL empezaba a hacerse notar, estaba amaneciendo y yo había dormido toda la noche. Me asusté, ya que no me había despertado nadie para decirme si habían regresado o no mi hermano, Javi, Alberto y Fran. Mi preocupación disminuyó cuando noté un brazo que me rodeaba. El olor de Fran era inconfundible, así que abrí los ojos y acaricié el brazo. Un ronroneo salió de su pecho. Intenté zafarme de él sin despertarlo. Rodó quedando boca arriba y unos leves ronquidos me hicieron sonreír. Me acerqué a Mario.

—Buenos días Comandante —este se sobresaltó.

—¿Has dormido bien?

—Bueno, he recuperado mis fuerzas, creo que ya es algo —dije sonriendo.

La seriedad en su rostro, hizo que se me hiciera un nudo en el estómago. ¿Qué me había perdido? ¿Por qué no me habían despertado si había pasado algo malo?

—¿Vas a decirme qué ha pasado? —miré alrededor y no veía a mi hermano.

—Ha ocurrido algo mientras estaban haciendo el reconocimiento del terreno. Fueron asaltados y...-le corté.

—¿Está muerto mi hermano? —pregunté mientras me sentaba para soportar mejor la sorpresa.

—No —contestó—, pero Javier sí.

Me quedé helada, se suponía que éramos invencibles y que no nos pasaba nada. ¿Cómo había muerto pues? ¿Cómo era eso posible? Marcos vio las preguntas en mis ojos y continuó.

—Lo atraparon varios humanos que trabajan con los Korks y, es un poco desagradable, después de ver que las armas no hacían nada contra él, le cortaron la cabeza. Eso es lo único que nos mata.

—¿Por qué no me habéis despertado? ¿Dónde están mi hermano y Tomás?

—Han ido a por el cuerpo y así lo enterraremos. ¿Me ayudas a recoger piedras para cubrir su cuerpo?

—Claro —contesté.

Recogimos piedras en silencio hasta que tuvimos un buen montón. Esperamos callados, pero la curiosidad pudo más conmigo.

—¿Os dijeron si habían avanzado con lo del suero para inhibir los transmisores de los Valion?

—Parece ser que han avanzado bastante, pero todavía no hay nada definitivo. Nos volveremos a reunir en un mes más o menos.

—La cagué bastante con Fran y su prima, ¿verdad? —sonrió un poco.

—Teniendo en cuenta que no lo sabías, no se te puede culpar. Pero vamos, estuviste en tu línea —me ruboricé.

—No soy una arpía.

—Lo sé. Es más, me gusta tú carácter. Hay que ser duro en estos tiempos. Con Fran, no te preocupes mucho, nunca le he visto comportarse con una mujer como lo hace contigo e incluso lo veo cambiado. ¿Sabes qué me dijo cuando te conoció? —negué con la cabeza—. Fue cuando le rompiste la nariz y le pegaste en las pelotas —ahora se rio con fuerza—, dijo que lo habías vuelto loco y que te iba a conquistar aunque tuviera que insistir hasta la saciedad.

—No me lo creo —contesté mientras miraba como roncaba Fran.

—Tú misma, pero ese chico está enamorado de ti. Te aseguro que en los seis meses que llevamos juntos ha tenido muchas pretendientes, pero él declinaba cada oferta con mucha cortesía. Chica, a mí me ofrecen pasar una buena noche de sexo y no la rechazo ni loco.

—Vale, ahora voy a estar paranoica pensando en que toda mujer se le va a echar encima —dije entre risas.

A lo lejos distinguimos a mi hermano y a Tomás cargados con algo envuelto en una sábana blanca. Me levanté para despertar a Fran. Cuando llegué a su lado me agaché y deslicé mis dedos por su rostro. Fran abrió los ojos y cuando me vio una sonrisa triste le cruzó la cara.

—Buenos días, han llegado ya —le tendí la mano y cuando estuvo de pie me abracé a él.







Mi hermano y Tomás colocaron el cuerpo inerte de Javi entre dos preciosos árboles de hojas verdes. Al principio todo fue un poco extraño. Uno a uno fuimos colocando piedras sobre el cuerpo de Javi. Las lágrimas me brotaban, en el poco tiempo que nos conocíamos le había cogido cariño. Además era de mi grupo, éramos una piña y ya no iba a estar nunca más. A partir de ese día ya tenía una estrella más que contar. Cuando el cuerpo estuvo completamente sepultado, todos lo miramos callados. Cogí un ramillete de flores que había cerca del árbol.

—Nos conocíamos desde hace poco, pero aun así te cogí cariño. Nos faltaras en el grupo y te echaré de menos —dije mientras depositaba el ramillete sobre las piedras.

—Amigo, hermano y compañero. Hablo por todos cuando digo que no será lo mismo sin ti. Faltará una parte del grupo. Fuiste un buen luchador y vengaremos tu muerte. Descanse en paz —continuó Mario.

—Descanse en paz —dijimos al unísono.

Abracé a mi hermano, pensar que podría ser él el que estuviera muerto me desolaba. ¿Dónde nos habíamos metido? Pensé que era invencible, en parte había comprobado que así era, pero nadie me había dicho que si me arrancaban la cabeza moriría. Y los Korks sabían cual era nuestro punto débil. Así que solo tenía que seguir manteniendo la cabeza sobre los hombros pasara lo que pasara.

—Preparaos para poneros en marcha, salimos en diez minutos —dijo Fran.

No me había preocupado mucho por cómo estaba él, conociéndolo me lo haría saber cuando él mismo estuviera preparado.

Recogimos en silencio, nos despedimos de nuestro compañero muerto y salimos en pos de la venganza.







En guardia fuimos acercándonos a la ciudad, cada vez estábamos más cerca de nuestro objetivo. Veía la nave extraña alzarse hacia el cielo. La suerte es que no había mucho movimiento alrededor de la misma por lo que si actuábamos rápido, seguramente terminaríamos la misión rápidamente.

—Hay que colocar estos explosivos en los pies de la nave, ¿quién quiere hacerlo? —preguntó Mario.

—Lo haré yo —dije.

—Ni de coña —contestaron Fran y mi hermano al unísono.

—Soy la más rápida con diferencia y puedo pasar más desapercibida por mi complexión.

—No me gusta la idea —replicó Fran.

—Pues ven conmigo y me cubres.

—Decidido, vosotros dos colocaréis las bombas. Nosotros tres iremos a por los humanos que encontremos. Nos vemos aquí después de las explosiones.

Sacamos de la mochila los explosivos de los Valion, eran tan potentes que podrían volar sin problemas las patas metálicas de la nave espacial. Estos explosivos eran mucho más avanzados que los nuestros y estaban colocados en unas anillas metálicas y se detonaban a distancia por el transmisor que llevaban estas.

—Quédate el detonador. Empezaré con las patas más lejanas. La última la de aquí delante.

—Tendré el arma cargada, ve con cuidado.

Cogí los explosivos y me los introduje en el brazo. Le di un apasionado beso a Fran y me giré para marcharme.

—No aprietes el botón ahora —su sonrisa fue lo último que vi antes de salir a campo abierto.

Corrí hasta el extremo derecho más lejano, llegué sin problemas y enganché la anilla a la pata que hacía funciones de base. Repetí el proceso hasta que llegué al punto en el que estaba Fran. Coloqué la última y nos alejamos hasta el punto de encuentro.

—¿Haces los honores? —me preguntó Fran.

Cogí el detonador y apreté el botón. A continuación todo se volvió una locura. La nave empezó a derrumbarse y cuando chocó con el suelo el amasijo de hierro se mezclaba con el cuerpo de los Korks. Los que seguían vivos, fueron abatidos sin problemas por Mario, Tomás y mi hermano, que venían hacia nosotros con un grupo de personas con las manos en alto.

—¿Había tan pocos? —preguntó Fran.

—Parece ser que después de lo de ayer, algunos se han dispersado hacia otras zonas.

—Avisa para que nos envíen tres aerodeslizadores —contestó Fran.

Mantuvimos las armas en alto apuntando a los humanos que desgraciadamente habían sido controlados por los Korks. Un humano normal hubiera bajado los brazos ya unas cinco veces mientras esperábamos a que vinieran los aerodeslizadores. Pero nosotros no, no nos cansaba estar en la misma posición aunque pasaran horas. Cuando a lo lejos vimos aparecer los aerodeslizadores empezamos a respirar tranquilos. Pronto estaríamos en casa. Vería a mis padres y a Marc, eso me alegraba y me emocionaba. También estaba la otra parte, por fin después de cuatro días podría ducharme. Y lo mejor de todo, Fran y yo tendríamos una cita.

Llevamos a nuestros presos al interior de los aerodeslizadores y nos dispusimos a volver a casa.







— ¿Dónde los llevamos? —preguntó mi hermano.

—Al hospital —contestó Mario.

Cuando entramos en la sala que hacía de hospital, empezó el ajetreo. Los médicos Valion junto con algunos de los ayudantes humanos empezaron a revisar a cada uno de los humanos que allí se encontraban. Muchos estaban desnutridos así que les inyectaron sueros, supuse que para mejorar las posibles anemias y subirles las defensas. Los dejé allí y fui directa a mi barracón, ya que necesitaba una ducha. Llegué y no había nadie. Supuse que mis padres estarían cada uno en sus respectivos trabajos y que Marc estaría en clase. Me miré al espejo, no parecía haber sufrido daño alguno en este viaje. Por lo menos, mis padres no se darían cuenta del peligro que había corrido. Cogí unos vaqueros y un top de algodón, ropa interior y una toalla.

Abrí la taquilla para dejar las cosas dentro y me colgué la llave del cuello. Dejé correr el agua hasta que estuvo caliente y me metí debajo disfrutando del calor recorriendo mi cuerpo. De pronto me vino a la mente Fran y lo que habíamos pasado estos días, miré a mi alrededor y como no vi a nadie me puse a cantar una canción que me venía a la mente cuando pensaba en él.

“Right from the start, you were a thief, you stole my heart.



And I you willing victim.



I let you see the parts of me, that weren’t all that pretty.



And with every touch you fixed them...”



(Desde el principio, fuiste un ladrón, robaste mi corazón.



Y yo tú víctima voluntaria.



Te dejé ver las partes de mí que no eran tan bonitas.



Y con cada caricia las arreglaste...).



Me enrollé en la toalla y me dirigí hacia mi taquilla, mientras seguía cantando:

“Just give me a reason.



Just a little bit’s enough,



just a second we’re not broken just bent,



and we can learn to love again.



It’s in the stars,



it’s been written in the scars on our hearts.



We’re not broken just bent,



and we can learn to love again”.



(Solo dame una razón.



Tan solo una es suficiente,



solo un segundo en el que no estamos rotos solo algo torcidos,



y podemos aprender a amar otra vez.



Está en las estrellas,



ha sido escrito en las cicatrices de nuestro corazón.



No estamos rotos, solo algo torcidos



y podemos aprender a amar otra vez).



Alguien me cogió por la espalda apretándome contra la taquilla mientras cantaba conmigo.

“Just give me a reason.



Just a little bit’s enough,



just a second we’re not broken just bent,



and we can learn to love again.



It’s in the stars,



it’s been written in the scars on our hearts.



We’re not broken just bent,



and we can learn to love again”.



(Solo dame una razón.



Tan solo una es suficiente,



solo un segundo en el que no estamos rotos solo algo torcidos,



y podemos aprender a amar otra vez.



Está en las estrellas,



ha sido escrito en las cicatrices de nuestro corazón.



No estamos rotos, solo algo torcidos



y podemos aprender a amar otra vez).



Me dio la vuelta y posó sus labios en los míos. Sus manos se metieron por debajo de la toalla, rozando mi piel desnuda y haciendo que se me erizara la piel.

—Cantas muy bien —me susurró al oído.

—Gracias —le respondí un poco avergonzada—. ¿No deberías estar en las duchas de los hombres?

—He oído un canto de sirena, no se me puede culpar.

Me reí ante su comentario. Estábamos los dos solos y yo lo deseaba con toda mi alma. Tiré de él y lo pegué a mí todo lo que pude, pegué mis labios a los suyos y solo los aparté para quitarle la camiseta sucia. Acaricié su piel desnuda, sabía lo que quería, lo quería a él. Me alzó y me apoyó en la taquilla mientras se quitaba los pantalones.

—Quítate la toalla, quiero ver tus tatuajes.

Deslizó sus dedos por cada una de las estrellas que decoraban mi bajo vientre. Me levantó y suavemente fue introduciéndose dentro de mí, sus acometidas eran suaves y lentas, queríamos saborear el momento, aunque no fuera esta la manera en que lo habíamos planeado. Pero nos dejamos llevar por los sentimientos, por nuestro deseo y por nuestros cuerpos, que se deseaban mutuamente. Tenía tantas ganas de él y él de mí que tardamos muy poco en llegar al clímax.

Me volví a duchar junto a él y luego nos vestimos y salimos hacia el hospital.

—¿Por qué cuatro estrellas? —me preguntó.

—Una por cada uno de mis seres más queridos, mi padre, mi madre, mi hermano y Andrés.

—¿Por qué llevarlos en ese sitio?

—Porque si mi padre se entera de que llevo tatuajes me mata, así que guárdame el secreto.

—¿Te harías otra? —preguntó.

—¿Conoces a alguien que tatúe? —ahora sería difícil poder hacerme un tatuaje.

—Sí, yo me hice este aquí. Se levantó la camiseta y en el costado izquierdo tenía el nombre de su hijo tatuado.

—¿Te harías tú una? —pregunté sabiendo lo que implicaba.

—Sí —dijo tajante.

—Pues vamos.

En el hospital me llevó hacia una sala pequeña. Había un Valion muy joven que sonrió al ver a Fran.

—Hola Fran, ¿en qué puedo ayudarte?

—¿Te apetece hacer unos tatuajes, Brahs?

—Claro, ¿qué queréis?

Me bajé un poco el pantalón para mostrarle mis estrellas.

—Queremos una como ésta. Yo a continuación de las que ya tengo y con el borde del color anaranjado.

—Yo lo quiero bajo el nombre de mi hijo y cerca del corazón.

Fue increíble, tardamos menos de dos minutos en tenerlos hechos y ni siquiera utilizaba agujas para hacerlos. No necesitaban cuidados, así que ahora teníamos una estrella cada uno. Para mí significaba que sentía algo por él, que era importante y así se lo hice saber.

—Esa también ha sido la razón por lo que me lo he hecho. Pero me puedes decir el porqué del anaranjado de los bordes.

—Por nuestros ojos —respondí de inmediato.

Nuestra conversación se vio interrumpida por Mario.

—Necesito que llevéis a varios de ellos al nivel 19 —al oírlo Fran se tensó.

—¿Qué pasa en el nivel 19? —pregunté.

—Son las prisiones —respondió Mario tranquilamente.

—¿Por qué hay prisiones aquí y por qué hay que llevar a esos humanos?

—Los Valion las utilizan para mantener a sus enemigos. Los humanos que vais a llevar, ya no lo son. Los Korks también tienen una especie de suero que inyectándolo a los humanos hace que vayan transformándose poco a poco en Korks.

—¿Se están transformando en Korks?

—Por eso son peligrosos.

—¿Y no pueden curarlos los Valion? —pregunté.

—No —respondieron al unísono.

Seguí a Fran por los pasillos hasta los ascensores. Cuatro humanos encadenados nos seguían como zombies, no hablaban, no observaban ni pestañeaban, solo movían las piernas como si fueran autómatas.

Varios humanos armados nos recibieron en la entrada.

—¿A qué celda? —preguntó Fran.

—1935, Teniente —respondió el soldado.

Nos dirigimos en silencio. Me alegró ver que la mayoría estaban vacías, así que suponía que había pocos prisioneros. Algo llamó mi atención al pasar por la celda 1920. Cuatro chicos estaban tirados en el fondo con la vista fija en el suelo. Temblaban de frío o de miedo, no sabría decir. Me fijé mejor, eran tres chicos y una chica. Algo dentro de mí se revolvió al reconocer los ojos que ahora me miraban.

—¿Raúl? —susurré.

Se pegó más contra la pared, como si fuera a hacerle daño.

—No pares —me indicó Fran.

—¿Qué hacen ahí? Dímelo, ahora.

Me quedé parada ante la puerta de su celda, no pensaba moverme de allí. A mi espalda una voz me sorprendió.

—¿Ocurre algo? —dijo el soldado.

—Se me ha subido el gemelo y necesitaba parar —mentí—. Voy a apoyarme en la pared si no le importa.

Se encogió de hombros y yo me recosté junto a la celda donde estaban mis adolescentes. Fran siguió hacia la celda que nos habían indicado así que tenía poco tiempo.

—¿Qué hacéis ahí dentro?

—Nos trajeron aquí cuando bajamos de la nave.

—¿Por qué?

—No lo sabemos, pero han estado haciendo cosas con nosotros.

—¿Qué clase de cosas? —pregunté sorprendida.

—Ensayan con nosotros. Somos sus cobayas.

—Os sacaré de aquí, tened un poco de paciencia. ¿Vale? Ahora tengo que irme. Dejad que idee algo y prometo que os sacaré de aquí.

La conversación había transcurrido entre susurros. Fran volvió y me ayudó a levantarme. Me apoyé en él y cojeé hasta la puerta.

—¿Está mejor? —me preguntó el soldado.

—Llevamos cuatro días de expedición tengo las piernas cargadas, solo eso.

Continué con la cojera hasta el ascensor. Dentro me encaré a Fran.

—¿Sabías que hacían ensayos con humanos?

—No tenía ni idea.

—Voy a sacarlos de ahí.

—¿Quieres arriesgar tu vida? Si los sacas y averiguan que has sido tú, te matarán.

—Prefiero arriesgar mi vida y sacarlos de ahí, antes de que sufran más.

—Vamos a pensarlo mejor antes de hacer nada. Prométeme que no harás nada.

—No puedo prometerte nada, Fran.

Me cogió de la barbilla y me miró suplicante. Pero yo no podía permitir que hicieran daño a unos pobres niños. Las puertas se abrieron, di media vuelta y me marché dejando a Fran plantado en el sitio con la cara descompuesta.


CAPÍTULO TRECE



ME dirigí directamente hacia las aulas donde estaba Marc. Apoyada en la pared frente a la puerta de su clase lo vi jugar a través del cristal. Allí parada me puse a pensar en la clase de sufrimiento al que habrían estado sometidos Raúl, Teresa, Pedro y Antonio. Estaba claro que tenía que hacer algo, pero también sabía que no podía actuar sin pensar ya que como me había recalcado Fran, me jugaba la vida. ¿Estaba dispuesta a arriesgarla por unos chicos que había conocido tan solo tres meses? Sí, la respuesta era clara. Así que tuve claro que tendría que pensar bien qué hacer, cómo y cuándo.

La cara de Marc al verme hizo que mi día se alegrara. Ver esa sonrisa en su cara, como si fuera lo mejor de este mundo y lo más importante de su vida, me llenaba. Corrió a mis brazos y me dio un beso. Sus bracitos rodearon mi cuello y se apretó a mí como si le fuera la vida en ello.

—¡Eiza!, te he echado de menos.

—Solo han sido cuatro días —dije riéndome.

—Pero largos y aburridos.

A veces, se me olvidaba que solo tenía cuatro años. Hablaba como un adulto, estaba a punto de cumplir los cinco años y quería montarle una fiesta. Para ello tendría que preguntar primero a Fran cómo hacerlo.

—Venga, vamos a comer.

El comedor estaba lleno, pero mi hermano nos había guardado dos sitios. Fran estaba allí y me miraba duramente. Por supuesto, no le había gustado la forma de dejarlo plantado en el ascensor y menos que intentara llevar a cabo una misión suicida. Entendía el porqué, se había abierto a mí y me quería. Había sufrido lo suficiente en su vida como para hacerlo cuando había encontrado a la persona con el que ser él mismo, la que le daba motivos para seguir y a la que quería. Y yo, había encontrado en él lo mismo, pero tenía que encontrar la forma de ayudar a los que hasta hace poco habían sido parte de nuestra familia. Esos chicos lo merecían y tendría que hacérselo entender.

—¡Marc! Me alegro de verte —dijo Fran.

La mirada seria que le devolvió Marc hizo que todos nos riéramos. Les di dos besos a mis padres y mientras me sentaba le dije a Marc:

—Ya lo he perdonado, ahora es mi amigo.

—Vale, pues yo también —dijo mientras se acercó a Fran y le daba un tímido beso.

Esto pilló por sorpresa a Fran, que giró la cara para que nadie pudiera ver sus húmedos ojos. Me senté a su lado y puse mi mano en su muslo. Quería reconfortarlo, porque sabía que estaría pensando en su hijo, en como nunca le volverá a dar un beso. Me acerqué a él y le susurré:

—No haré nada arriesgado, te lo prometo.

—Pero harás algo —afirmó.

—Sí, pero hablaremos de ello esta noche. Recuerdas que me debes una cita, ¿no?

Entrelazó sus dedos con los míos y sonrió. Más tranquilos, empezamos a comer.







Todo volvió a la normalidad, como si no nos hubiéramos marchado cuatro días. Ese día no teníamos que entrenar, así que me acerqué al hospital para ver si podía ayudar en algo.

—Buenas tardes Dr. Akdad, ¿puedo hacer algo para ayudar?

—Ven conmigo, tenemos algunos heridos.

—¿Heridos? ¿Qué ha pasado?

—Estaban trabajando en los huertos y ha reventado uno de los depósitos de agua. La mayoría son heridos leves, aunque tenemos algunos graves ya que estaban cerca del depósito cuando reventó.

En gran parte eran heridas por caídas, esguinces o roturas, por lo que con los sueros de los Valion sanarían rápidamente. Llegamos a los más graves, todos tenían incrustados en su cuerpo trozos de cemento del depósito.

—¿Cómo actuáis con estos heridos?

—Les pasamos los escáneres para ver los órganos afectados, luego decidimos la mejor manera de sacar el trozo incrustado y cómo sanarles.

Me pasó una especie de tablet como la que utilizábamos nosotros para navegar por internet, pero mucho más sofisticada y de cristal.

—¿Dónde veré las imágenes?

—Salen hologramas, te gustará.

Pasé la tableta por el cuerpo de la señora que estaba tumbada en la camilla. Ésta estaba sedada así que no sentía dolor alguno.

—Espera, tienes que apretar este botón para que funcione —dijo señalando un botoncito a mi derecha.

Apreté y pasé el escáner por el pecho de la señora. Ante mí apareció un holograma del interior de la misma. Podía observar que el cemento había tomado dos trayectorias en su interior. Una le afectaba al pulmón y la otra le atravesaba el corazón.

—¿Ahora qué hacemos?

—Nada, tiene atravesado el corazón. No hay ningún suero que pueda hacer nada. Si sigue viva es por el respirador.

No me había percatado, pero unos tubitos transparentes le salían por la nariz.

—Apáguelo —dije.

Cuando dejó de respirar, el silencio se vio roto por mis palabras.

—Hora de la muerte 16:30 —dije mirando el reloj de la pared— Descanse en paz.

Por desgracia no fue a la única que perdimos esa tarde, dos pacientes más murieron por las heridas causadas por el cemento. Otros pacientes, con cemento incrustado, corrieron más suerte al no ver afectado ningún órgano vital. Los utensilios médicos de los Valion eran demasiado modernos y sofisticados para mí, así que me limité a observar como trabajada el Dr. Akdad. Me iba explicando para qué servían cada uno de ellos y la similitud con los nuestros. Luego, les introdujo varios sueros y los dejó sedados hasta que estuvieran plenamente recuperados. Me aseguraba que mañana estaría en perfecto estado, yo dudaba dadas las lesiones que había visto que tenían.

Después de una larga tarde de trabajo me despedí de los doctores y de los humanos que quedaban en el hospital. Estaba cansada, pero impaciente. Fui a las duchas, la segunda que me daba ese día, ya que quería estar presentable para cuando apareciera Fran.







Sobre las ocho y media llamaron a la puerta, me lancé a la carrera para abrirla. Fuera estaba Fran cargado con una manta y una cesta de picnic. Me miraba sonriente y recorrió mi cuerpo de arriba abajo.

—¿Estás lista? —me preguntó.

—Sí, vamos.

—¿Puedo ir yo? —Marc tiraba de mi camiseta.

—No puedes ir —intervino mi hermano—, porque si no, no verás lo que tengo para ti.

—¡Adiós! —dijo mientras corría hacia mi hermano.

—No vuelvas muy tarde —dijo mi padre como una advertencia para Fran.

Puse los ojos en blanco, mis padres no podían esconder la alegría de que por fin hubiera pasado página. Sabía, por los comentarios que me habían hecho desde mi vuelta, que les gustaba para mí. Lo mencionaban bastante con la intención de sonsacarme qué había entre nosotros, pero yo no soltaba prenda. Cogí a Fran del brazo y cerré la puerta.

—¿Dónde vamos?

—Fuera —contestó.

Subimos hasta salir a la ladera de la montaña. Bajamos un poco hasta encontrar una explanada donde colocar las cosas. Había cogido la chaqueta, solo por disimular ante mis padres, así que la coloqué bajo mi culo para que hiciera la función de cojín.

—Hoy he pedido dos favores para hacer de esta cita la mejor cita que hayas tenido en los últimos siete meses.

—Creo que lo tendrás difícil —bromeé—. ¿Qué favores?

—Uno ha sido el picnic. El otro, lo mantendré en secreto hasta más tarde.

Sacó las cantimploras con agua y unos sándwiches que llevaban lechuga, tomate y algo más.

—¿Pollo? —pregunté sorprendida.

—Sí, supuse que te gustaría comer algo de carne. Los últimos que volvieron de expedición trajeron unos cuantos.

—Gracias, hacía mucho que no comía pollo.

Estábamos a finales de enero, así que al ser las nueve ya era de noche. Fran encendió un par de velas, lo que hizo que el ambiente se tornara más romántico.

—Respecto a lo de esos chicos... —le interrumpí.

—Tenemos mañana para hablar de ello. No quiero estropear esto.

—Entendido. ¿De qué quieres que hablemos pues?

—¿Qué tal si intentamos conocernos mejor? ¿Por qué no empiezas contándome tú vida?

—Va a ser muy aburrida la conversación, te lo advierto.

—Ya me has contado la peor parte, ahora cuéntame el resto.

—Nací en Madrid y allí me crie. De pequeño tenía muchos amigos, conforme fui creciendo me hice más reservado y solo conservé a unos pocos, pero eran mis mejores amigos. A los dieciocho empecé las oposiciones para Policía Nacional, entrenaba todos los días y estudiaba. La verdad es que mi vida se tornó un poco monótona en esa época. Aprobé y me fui a Ávila a la Academia, durante los seis meses que pasé allí me encontré con Carlota que había sido compañera mía de colegio en Madrid cuando éramos pequeños. Me enamoré de ella y pedí destino para estar cerca de ella. No vi sus problemas. Ya sabes que al principio todo es tan maravilloso que no quieres ver lo que tienes delante. Un desliz hizo que se quedara embarazada de Izan y, lo que para mí fue la noticia más maravillosa del mundo, para ella no lo fue. La vida con ella se tornó más complicada, estaba irascible, depresiva. Yo lo achacaba a los cambios hormonales, lo que no sabía es que era a causa del mono por no consumir, por lo menos en eso se comportó.

>>Cuando lo tuvo, se largó dejándome solo con el bebé. Solicité un cambio de destino y vine aquí, ya que mis padres habían comprado una casita cerca de la playa. Cuando todo empezó a venirse abajo, supe que nunca les volvería a ver. Estaba por esta zona investigando un homicidio. No pude volver. Marcos me encontró en un pueblo, había matado seis Korks con armas de fabricación casera. Quedó impresionado, así que me propuso unirme a él.

—¿No supiste nada de ella?

—Cada dos fines de semana llevaba a Izan a ver a los padres de Carlota. Ellos se desvivieron por el niño y la verdad es que siempre me han ayudado en todo. Es algo que agradeceré siempre. La última visita pregunté por ella y me dijeron que sabían que estaba en Madrid, en la Cañada Real. Así que... —dejó la frase a medias.

—Entiendo. Me hubiera gustado conocer a Izan, estoy segura que se parecería a ti.

—La verdad es que sí. Tenía mis mismos ojos, aunque los labios finos de Carlota y era moreno.

—Hoy cuando Marc te ha dado el beso te has emocionado, ¿verdad?

—Un poco. Para ser sincero, he encontrado a alguien con la que quiero compartirlo todo y que creo que es perfecta para mí. Y no voy a poder tener hijos con ella hasta dentro de mucho tiempo, en el caso de que quieras tener hijos, claro.

Sus carcajadas fueron contagiosas y lo acompañé. Entre risas me dijo.

—Aunque me ría es lo que siento, ninguna chica me había hecho sentir nada hasta ahora.

—¿Y qué me hace especial?

—Todo. Que me lo pusieras tan difícil y me trataras como un energúmeno, me gustó.

—Vale, cuando crea que ya no te gusto, te romperé la nariz de nuevo.

Volvimos a reírnos. Se acercó a mí y me abrazó, haciendo que apoyara la cabeza en su pecho.

—Ahora cuéntame tú.

—Yo nací cerca del chalet donde fuimos. He vivido allí toda mi vida y tenía amigas, dos de ellas eran las mejores amigas que alguien pudiera tener. Habíamos ido juntas desde preescolar hasta la universidad, se llamaban Marta y Lucía. Nos separamos solo para trabajar ya que a cada una le tocó un hospital. Los veranos los pasábamos en casa de Lucía, que tenía un apartamento en la playa. Allí fue donde conocí a Arturo, el chico que conociste el día en que nos atacaron.

—Le gustas, se le nota a la legua.

—¿Tan evidente es?

—Para mí sí. Que te metiera mano de forma tan descarada, me enfadó mucho.

—Bueno, pues allí conocí a Arturo y dos años después a Andrés. Cuando conocí a Andrés ya no me importó ningún otro chico. Él era mi vida, lo era todo. Lo amaba y supongo que todavía lo hago, aunque no de la misma manera. Con su familia era otro cantar. Sus hermanos me odiaban, eran muy elitistas y no soportaban la idea de que su hermano acabara con alguien como yo. La familia de Andrés era adinerada, aunque él trabajaba para mantenerse. La noche de San Juan me llevó a una cala cerca de Moraira y allí me pidió matrimonio. Fue muy romántico. Mis cuñados y mi suegra intentaron convencerle de que no lo hiciera, pero él me amaba por encima de todo. Aunque al final tristemente se han salido con la suya en cierta manera.

>>A veces me pregunto si de haber ido un par de días antes, seguiría vivo. Me culpo por no haber insistido en ir a por él. Cuando llegué a su casa y vi el cuerpo calcinado me derrumbé. Pero cuando leí su nota en la foto que nos hicimos el día de la pedida me acabó de romper. Me volví un zombie. Preocupé mucho a mi familia.

—¿Qué decía la nota?

—Que sabía que iría a por él en algún momento y que por eso había aguantado todo lo que podía. Que me quería y que no renunciara al amor.

—¿Cómo llegaron Marc y los otros chicos a vivir con vosotros?

—Bueno, la historia de cómo llegó Marc ya os la contamos. Iba con el amigo de mi padre y su familia, pero fueron atacados por Alphees y él estaba muy bien escondido. Mi hermano lo encontró y lo trajo con nosotros, desde entonces no se despega de mí y no sé por qué. Los otros los encontramos en una expedición y mi padre les dio cobijo, nos ayudaron mucho cuando cayó enfermo mi padre, eran valientes y sabían defenderse. Mi hermano les dio algunas lecciones como hizo conmigo. Teresa ayudaba mucho a mi madre con la comida y el cuidado de los huertos. Nos convertimos en una familia más grande y, aunque no quería hablar del tema, es por lo que tengo que sacarlos de ahí. Son parte de mi familia.

—Pero no hace falta precipitarnos, haremos lo que podamos.

—¿Haremos?

—No voy a dejarte hacerlo sola.

—Y yo no voy a dejar que arriesgues tu vida por mí.

—Ya hablaremos de eso. ¿Vamos a por la segunda sorpresa? —asentí mirando el cielo estrellado— ¿Me vas a contar por qué te gustan las estrellas tanto?

—No te lo voy a contar todo en la primera cita, si no, ¿cómo te mantendré enganchado a mí?

Volvimos al interior de la montaña, bajamos hasta el nivel 3 y nos dirigimos al barracón de Fran. Con una sonrisa muy amplia me dio un pequeño aparatito.

—¿Para qué es?

—¿Recuerdas al Valion que nos hizo el tatuaje?

—Claro, Brash me cayó bien.

—Sé que te gusta la música así que he querido que nuestra cita terminara con ella. Dices el nombre del cantante o la canción y la reproduce. ¿Quieres que ponga la que cantabas el otro día?

—No. ¿Me dejas elegir una?

Me tendió el aparatito y dije:

—OneRepublic —vi la que quería en el holograma y pasé el dedo sobre ella.

“I stayed up at the sun.



Thought of all the people, places and things I’ve loved.



I stayed up just to see.



Of all the faces, you were the one next to me...”



(Permanecí bajo el Sol.



Pensando en todas las personas, lugares y cosas que he amado.



Permanecí allí para ver.



Con todos los rostros, tú seas la persona que está a mi lado...)



—¿Bailas conmigo? —le tendí la mano.

Él me cogió por la cintura y acercándome me besó lentamente. Recorrió con su lengua mis labios y luego me dio un mordisquito en el labio inferior que me supo a gloria. Seguimos al son de la música, bailando con nuestros cuerpos pegados.

“You can feel the light start to tremble.



Washing what you know out the sea.



You can see your life out of the window, tonight.



If I lose myself tonight. It’ll be by your side.



If I lose myself tonight. Woooh, woooh, woooh.



If I lose myself tonight. It’ll be you and I.



Lose myself tonight Woooh”.



(Puedes sentir como la luz empieza a temblar.



Lavando lo que conoces mar adentro.



Puedes ver tu vida fuera de la venta, esta noche.



Si me pierdo esta noche, será a tu lado.



Si me pierdo esta noche, whooh, woooh,woooh.



Si me pierdo esta noche, seríamos tú y yo.



Me pierdo esta noche woooh).



Fui empujándolo hasta la cama mientras le quitaba la camiseta y él hacía lo mismo conmigo. Desabroché los pantalones y me deleité con su cuerpo perfecto. El bóxer le tiraba debido a la erección y eso me ponía a cien. Lo empujé sobre la cama y le bajé el bóxer dejándolo desnudo frente a mí. Me quité la ropa mientras él observaba, sus manos ávidas de más me ayudaron a desabrochar el vaquero. Lo volví a empujar. Me desnudé y me quedé frente a él. Sus dedos recorrieron cada uno de mis tatuajes y se entretuvo en el último, el que nos unía. Me senté a horcajadas sobre él y besé su cuello y sus labios. Nuestras manos no paraban de recorrer el cuerpo del otro. De fondo seguía la canción sonando.

“I woke up at the sun.



Thought of all the people, places and things I’ve loved.



I woke up just to see.



Of all the faces, you were the one next to me.



You can feel the light start to tremble.



Washing what you know out the sea.



You can see your life out of the window, tonight.



If I lose myself tonight. It’ll be by your side.



If I lose myself tonight. Woooh, woooh, woooh.



If I lose myself tonight. It’ll be you and I.



Lose myself tonight Woooh”.



(Desperté con el Sol.



Pensando en todas las personas, lugares y cosas que he amado.



Desperté para ver, con todos los rostros, tú seas la persona que esté a mi lado.



Puedes sentir como la luz empieza a temblar.



Lavando lo que sabes mar adentro.



Puedes ver tu vida por la ventana, esta noche.



Si me pierdo esta noche, será a tu lado.



Si me pierdo esta noche, whooh, woooh,woooh.



Si me pierdo esta noche, seríamos tú y yo.



Me pierdo esta noche woooh).



Lentamente fue introduciéndose en mi interior. Esta vez no fue como en la ducha, fue más cuidadoso, más mimoso y apasionado, me hacía el amor. Me encantaba, porque me hacía sentir especial como no me había sentido en mucho tiempo.

Pasamos horas entre las sábanas, escuchando la música de fondo, hasta que nos quedamos dormidos con los cuerpos entrelazados. Me sentí amada de nuevo con él a mi lado. Esa noche me había perdido, pero sabía que al despertar él estaría a mi lado, tal y como decía la canción.


CAPÍTULO CATORCE



- ¡Mierda! —dije al oír el sonido de la pantallita que hacía de despertador.

—¿Qué ocurre? —preguntó Fran con la voz ronca.

—Mis padres me van a matar, o a lo mejor te matan a ti. Depende del día que tengan y con el pie con el que se hayan levantado.

Me hizo rodar colocándome sobre él, me acarició los labios, los pómulos y me quitó un mechón de pelo que me tapaba los ojos.

—Estás muy guapa recién despertada, estrellita.

Al oír eso unas mariposas imaginarias revolotearon en mi estómago.

—Gracias —lo besé—. Te veo en el comedor.

Me levanté y me vestí dejándolo en la cama. Si no tuviéramos que seguir los malditos horarios ese día no me hubiera separado de su lado en esa cama y menos cuando veía su mirada triste. Salí por la puerta echando una última mirada a ese cuerpo que me volvía loca. Llegué a la carrera al barracón de mi familia.

—Buenos días, ¿se puede saber dónde estabas?

—Papá, no te pongas pesado.

—¿Estás con ese chico?

—Sí —contesté.

—¿Te gusta y te hace feliz? —insistió.

—Sí papá.

—Vale — con eso zanjó la conversación.

Me aseé y salí con mi familia hacia el comedor. Fran pasaba en ese momento por la puerta y sorprendentemente Marc fue hacia él y se lanzó a sus brazos. Fran se quedó bloqueado unos instantes así que intervine.

—Veo que lo has perdonado de verdad —le dije a Marc.

—Me caía bien pero me enfadé porque te hizo pupa.

—Me alegro. Yo creo que a Fran también le caes bien.

—Claro que me gustas —dijo mientras le revolvía el pelo.

—¿Eiza es tu novia? —preguntó.

—Eso creo.

—¿Eso crees? O lo soy o no lo soy —repliqué picada.

—Lo eres.

—Entonces ya tengo papi y mami.

Bajó de los brazos de Fran y fue corriendo hasta mis padres que iban un poco más adelantados que nosotros. Los dos nos quedamos mirándonos estupefactos y sin saber muy bien como reaccionar. Con la mente bloqueada por las palabras del niño desayunamos. Fran y yo lo llevamos a clase, iba cogido de nuestras manos y reía. Se le veía realmente feliz. Nos despedimos de él y miré a Fran.

—Hablaré con él. No sé de dónde ha sacado esa idea, ni como ha llegado a esa conclusión.

—Tranquila, no pasa nada. Pero me ha dejado alucinado.

—Pues ya somos dos. De todas formas hablaré con él.

—Hablaremos con él —rectificó mientras tiraba de mi cintura y me apretaba contra él.

—¿Qué toca hoy?

—Entrenamiento y elección de nuevo miembro del grupo.

—¿Los candidatos son como nosotros o como mi hermano?

—Como tu hermano.

—Genial —dije.

—Dentro de nada habrán encontrado la forma de ayudarlos.

—Eso espero.







Una vez en la sala de entrenamiento, vestidos con los monos negros, Fran y yo esperamos al resto haciéndonos carantoñas y besándonos.

—¡Alerta! Tortolitos a la vista —gritó Tomás.

Todos, incluso mi hermano, empezaron a reírse de nosotros. Me aparté de él de inmediato avergonzada y Fran ante mi evasiva me empujó de vuelta a sus brazos y me besó.

—Venga chicos, entrenemos un rato y luego busquemos sustituto para Javi.

—¿No podemos quedarnos como estamos? —preguntó mi hermano.

—Somos un grupo en activo, hay muchos que están entrenados y esperando su oportunidad para entrar en un batallón. Aquí las cosas funcionan así, uno muere y otro ocupa su lugar. Además no todos tienen la suerte de entrar en combate tan rápido como vosotros lo hicisteis —me sorprendió semejante parrafada de Alberto.

Alberto siempre se mantenía al margen. Era muy callado e incluso había momentos en que me olvidaba que estaba con nosotros. Desde que ocurrió lo de Javi, había estado si cabe más callado e introvertido que de costumbre.

La mañana transcurrió entre combates, tiro al objetivo y bromas. Incluso tuvimos un momento para el recuerdo de Javi. Cada uno contó una historia divertida con él. Yo me quedé callada ya que no había llegado a conocerle lo suficiente como para llegar a tener una anécdota que contar de él.

—¿Os acordáis cuando os encontramos en la ciudad? —dijo Tomás.

—Claro —respondimos al unísono mi hermano y yo.

—Cuando te vio —dijo señalándome— cortar a Fran para comprobar si era humano y vio la forma en la que él se quedó pasmado sin nada que decir, Javi le dijo “tío, esta es la que te va a volver loco”.

—Y acertó —afirmó Fran riéndose.

Me puse tan colorada que los demás se pusieron a reír todavía más.

—Venga chicos, vamos a comer y esta tarde conozcamos a los candidatos —comentó Mario.







De vuelta a la sala de entrenamientos nos encontramos con un grupo de hombres de diferentes edades, en total doce. Fueron presentándose uno a uno.

—Estáis aquí porque queréis entrar en nuestro batallón. Habéis estado preparándoos para esto —Mario andaba por delante de la fila que los hombres habían formado—. Pero solo uno lo conseguirá. Hoy veremos vuestras dotes de lucha, vuestra maña con las armas y vuestro coraje y valor. Al final de la tarde elegiremos a uno, así que dad lo mejor de vosotros —dio por concluido su discurso.

Sabía que tenía que luchar con cada uno de ellos y eran doce. Iba a ser una tarde movidita para mí. Mis compañeros de grupo lo querían así ya que entendían que si se empleaban a fondo conmigo entonces valdrían la pena, porque si no dudaban en atacar, fuese hombre o mujer, tendrían más posibilidades de seguir con vida ahí afuera. Hasta cierto punto lo entendía, en nuestra última expedición sé que tuvieron que enfrentarse tanto con hombres como con mujeres corrompidos por los Korks. Pensar que por enfrentarse a una mujer lo tenían todo ganado, era la clase de ideas que querían que los candidatos desecharan. Para ninguno de ellos era plato de buen gusto tener que luchar contra una mujer, incluso cuando entrenaban conmigo sabía que no se empleaban a fondo y, aunque eso era un poco machista por su parte, yo era fuerte y buena en el cuerpo a cuerpo. Pero bueno ese día tenían que enseñar a los candidatos que una mujer podía resultar más peligrosa si bajaban la intensidad en la lucha.

—Recuerda todo lo que te he enseñado, pequeño saltamontes —dijo mi hermano.

—Y tú recuerda que he superado con creces al maestro —me alejé riéndome mientras él fruncía el ceño.

En el centro de la zona de combates me paré y me encaré a los doce hombres.

—Mi nombre es Eiza. Yo no me sé vuestros nombres ni me interesan. Solo me interesará el de aquel que consiga vencerme. Vais a luchar contra mí, así que ¿quién va a ser el primero?

Una ola de sensaciones recorrieron los rostros de los que tenía delante. La mayoría denotaban sorpresa porque se les pusiera enfrente una presa fácil. “Estos caerán pronto” pensé. Otros mostraban suspicacia al no entender que, de todos los compañeros fuertes y grandotes, enviaran a la chica a pelear.

Uno de ellos dio un paso al frente. Era grande, me sacaba dos cabezas, un brazo suyo eran tres míos. Tragué saliva. Su mirada de suficiencia fue lo que me encendió. Se acercaba hacia la zona de lucha con aires chulescos, yo ya sabía que me pasaba con los chulos, que les partía la carita. Miré a Fran de reojo, que tenía media sonrisa sabiendo lo que iba a pasar con el pobre chico que andaba hacia mí.

—¿Empezamos? —dije.

Con el suero H12 había aumentado mi fuerza, mi velocidad, mi destreza, veía mejor y escuchaba mejor incluso cosas lejanas a mi posición. Mis contrincantes también tenían inyectado el suero, pero no sabían de lo que eran capaces de hacer ni de lo que era capaz de hacer el suero en nuestro cuerpo. Yo lo había comprobado cuando me dispararon.

El grandote empezó a correr hacia mí con los puños preparados. Cuando llegó a mi altura me impulsé y salté sobre él apoyando mis manos en sus hombros. Cuando toqué el suelo me giré y antes de que él pudiera hacer nada más que preguntarse dónde estaba, le asesté un puñetazo en los riñones y una patada en la parte posterior de las rodillas que hizo que cayera doblado. Rodó hasta quedar a cuatro patas, por lo que me dio la oportunidad de asestarle una patada en la tripa. La fuerza del impacto hizo que diera dos vueltas en el aire antes de caer. Le golpeé la cara y lo levanté tirando del cuello de su camiseta.

—Y así es como no se ha de hacer —dije mirando a los once hombres que esperaban su turno.

Cogí la cabeza del grandote y le rompí el cuello. Por suerte no lo mataba pero iba a estar inconsciente un rato. Alberto y mi hermano se lo llevaron a un rincón de la sala.

—¿Quién es el siguiente? —pregunté.

Ahora todos se miraban entre ellos sin saber muy bien qué hacer ni cómo conseguir vencerme. Y me supo a gloria.







Al final de la tarde solo quedaban seis de los candidatos iniciales, prácticamente los seis habían conseguido pasar la prueba de la lucha empleándose a fondo conmigo. Aunque ninguno consiguió noquearme, el último estuvo a punto de hacerlo. Me fijé en él ahora que estaba pasando la prueba de tiro y era realmente bueno.

El chico tendría unos veintiocho años, era rubio y con unos enormes ojos azul grisáceo. Sus músculos estaban bien definidos y era muy atractivo. Vi a Fran mirarme y fruncir el ceño al ver como escaneaba con la mirada al chico rubio. No sé de qué tenía miedo, Fran y el chico rubio no tenían comparación. Fran podría ser el típico chico de portada, era guapísimo y tenía una belleza inigualable. El chico rubio, era el típico que te llama la atención y no porque fuera extremadamente guapo, pero tenía algo que lo hacía que resultara atractivo.

Me gustaba ver celoso a Fran, así que me acerqué al chico rubio y le dije:

—Lo estás haciendo muy bien. Mantente firme para aguantar el retroceso del arma que acabas de coger.

—Gracias —respondió con una resplandeciente sonrisa.

Después de las pruebas de tiro solo quedaron cuatro candidatos, entre los que seguía estando el chico rubio. Fran se dispuso a hablarles.

—Soy el Teniente Solaz. Solo quedáis cuatro. Aunque lo habéis hecho realmente bien, por eso estás aquí todavía, se ve que desconfiáis un poco del suero que se os ha inyectado. ¿Podéis explicarme por qué?

—Teniente, resulta un poco inverosímil que pueda asegurarnos la vida eterna este suero. Si fuera así, hoy no estaríamos aquí —dijo un tipo menudo.

—Cierto, solo hay una cosa que puede matarnos. Así que lo que tendréis que procurar es mantener la cabeza sobre los hombros.

—¿Qué quiere decir? —preguntó otro de ellos.

—Que solo podemos morir mientras tengamos inyectado el suero H12 si alguien nos separa la cabeza del cuerpo. Si os decapitan se acabó.

Todos guardaron silencio y tragaron saliva al saber como había muerto la persona a la que iban a sustituir. Fran continuó:

—Eiza recibió varios balazos en la última expedición, uno de los Alphees le disparó con el arma calcinadora. En nosotros no tiene el mismo efecto que en los humanos que no tienen el suero. Simplemente nos perfora como si de una bala se tratara.

Enseñé el hombro y vieron que no tenía el menor rasguño.

—¡Venga ya! —respondió el rubio.

—Podíamos ver a través de la herida que le provocó el Alphee. No solo eso, sobrevivió a seis disparos de armas Korkianas que portaban unos hombres que nos acorralaron. Y tampoco le queda rasguño alguno —dijo mi hermano.

—Os demostraré lo que es capaz de hacer el suero H12 —continuó Fran—. Eiza ¿puedes venir un momento?

No sabía qué pretendía, pero fui igualmente hasta su posición. Me colocó delante de él, pegándose todo lo que pudo a mi cuerpo, para demostrar a los demás que era suya. Notaba su respiración en mi nuca y eso hacía que se me erizara el vello del cuerpo entero. Posó su mano en mi cintura pegándome un poco más a él. Notaba que estaba excitado ¿cómo podía estarlo en esa situación? Para ser sincera, notarlo tan cerca de mí hacía que yo también me excitara un poco.

—¿Confías en mí? —me susurró.

—Ciegamente —respondí ladeando la cabeza para poder mirarlo a los ojos.

Para lo que pasó a continuación no estaba preparada. Fran puso una navaja delante de mi pecho. ¿Qué pretendía? Intenté zafarme de él sin éxito alguno. Vi que mi hermano intentaba venir hacia mí, pero Alberto y Mario se lo impidieron reteniéndolo. Fran puso la navaja a la altura donde estaba mi corazón y con un movimiento rápido me atravesó el pecho.

Noté como el corazón intentaba bombear sangre, pero ésta se escapaba por el agujero de mi pecho. Tragué aire compulsivamente, aunque no sirvió de nada. La vida se me escapaba a cada momento, cada latido era un paso más hacia la muerte. Si despertaba de esto iba a estar más que cabreada con Fran. De repente todo se volvió negro y caí desplomada con la sangre manando de mi herida y la mirada atónita de los que allí estaban.


CAPÍTULO QUINCE



VOLVÍA a estar en la cala donde estuve tiempo atrás con Andrés. Miré en todas direcciones esperando verlo de nuevo pero lo único que vi fue a tres personas, un niño y una pareja de sesenta años. Me acerqué hasta donde estaban y miré al niño fijamente, sus ojos de color miel eran inconfundibles así que supe en ese instante que era el hijo de Fran.

—¿Izan?

—¿Nos conocemos? —preguntó el señor.

—No personalmente, pero su hijo me habla mucho de ustedes y de él —dije señalando al niño.

—¿Conoces a Fran? —preguntó la señora.

—Sí, vivimos en el mismo refugio.

—Supongo que ya no —dijo pensando que había muerto.

—Solo estoy aquí de paso. Despertaré en breve o eso creo.

—¿Eres como él? —me preguntaron.

—Sí, de hecho estoy en su batallón.

—¿Qué te ha pasado para estar aquí?

Miré alrededor, estábamos en otro lugar distinto de donde nos habíamos encontrado la primera vez. A mi derecha se alzaba una pequeña casita de piedra en medio de un amplio jardín bien cuidado y enorme. Tenía flores preciosas e incluso algunos setos cortados con diferentes formas.

—Estoy aquí porque su hijo me ha apuñalado en el corazón para demostrarles algo a unos chicos.

—¿Nuestro hijo? —se mostraron sorprendidos.

—Sí, voy a estar bastante cabreada cuando me despierte.

—No se lo tengas en cuenta —me suplicó su madre.

—Claro que se lo voy a tener en cuenta. Me ha hecho esto por celos.

—¿Celos? ¿Estás con nuestro hijo? —preguntó su madre con la mirada iluminada.

—No lo sé, ahora mismo la respuesta sería no.

Su madre se acercó a paso lento y me sorprendió con un abrazo y un beso en la mejilla. Me acarició con los pulgares las mejillas y me sonrió.

—No se lo hagas pasar muy mal. Soy Lucía y mi marido Francisco —el gesto de Lucía me había pillado desprevenida y me había conmovido, me estaba indicando que me creía buena para su hijo.

—Yo Eiza —dije con las lágrimas a punto de brotarme.

—Izan ven a saludar a Eiza, es amiga de papá.

—¿Papi? —miró alrededor buscándolo.

—No está aquí. ¿Quieres que le diga algo?

—¡Quiero a papi! —gritó.

—Le diré que lo echas de menos y que lo quieres mucho. ¿Ustedes quieren que le diga algo?

—Que lo queremos. Y que no estropee lo bueno que pueda tener en su vida.

Asentí. Le diría lo que me habían dicho, eso sí, cuando se me pasara el cabreo y estuviera dispuesta a hablar con él.

Noté que empezaba a desaparecer. Los padres y el hijo de Fran me miraron sonrientes y se despidieron de mí. El corazón empezó a latirme de nuevo y sentía la respiración acelerada de mi cuerpo. Tragué una gran bocanada de aire y me incorporé apoyándome con los codos. Tenía a mi hermano sentado a mi lado.

—Bienvenida —dijo.

Escuché exclamaciones de los cuatro candidatos, no daban crédito a lo que veían, pero sus rostros reflejaban como iban aceptando lo que el suero era capaz de hacer por ellos. Me levanté enfurecida y busqué a Fran. Estaba al final de la sala con Mario, Alberto y Tomás. Fui hasta él y le aticé un puñetazo en la cara que hizo que retrocediera por el golpe. Cuando estaba a punto de pegarle de nuevo alguien me cogió por detrás levantándome del suelo y girándome en dirección contraria.

—Bájame Mario o te juro que te doy a ti también.

—Tranquilízate.

—¿Qué me tranquilice? ¿En serio?

Me dejó en el suelo pero se puso delante de mí para que no pudiera ir a por Fran de nuevo. Asomé la cabeza y con mi mejor mirada de desprecio le espeté a Fran:

—¡No vuelvas a acercarte a mí nunca!

Su cara se descompuso. Estaba dolido por mis palabras. ¿Cómo podía estarlo? La única con razón suficiente para estar dolida con todo esto era yo. La rabia me consumía por momentos, así que decidí alejarme de allí pero antes de irme dije:

—Creo que el rubio es el que debería estar en el grupo.

Los puños de Fran estaban apretados. Vi que daba un paso en mi dirección, pero antes de que pudiera acercarse a mí me giré y me largué de allí.







Salí del recinto, no podía soportar la idea de estar metida allí dentro. Había confiado en Fran y ahora tenía a la altura del corazón una raja en el mono negro como recordatorio de lo que me había hecho. Un recordatorio que me hacía encenderme de rabia y dolor. ¿Acaso me merecía lo que me había hecho? Podría haber demostrado a los candidatos los efectos del suero sin hacerme padecer de esa manera, es decir, sin matarme, aunque fuera en sentido figurado ya que no podía morir.

Bajé a la carrera por la ladera de la montaña. Desde abajo no parecía tan grande como lo era por dentro, ya que realmente no parecía haber nada dentro de esa montaña. Anduve sin rumbo hasta que encontré un riachuelo. Me descalcé y me senté en el borde metiendo los pies dentro. Que el agua estuviera fría solo me molesto tres segundos, el tiempo que tardó mi cuerpo en amoldarse a la temperatura más baja. Con el silencio y alejada de todo, dejé la mente en blanco y cerré los ojos. Escuchar los sonidos del agua pasar por el cauce, a los animales y el canto de algunas aves me relajó.

Dos o tres horas después me calcé y me senté junto a un árbol. Me había pasado lo que quedaba de tarde llorando y ya había oscurecido, los sonidos del bosque se me antojaron peligrosos. Si lo pensaba bien, estaba allí sola y desarmada, podía caer presa de cualquier. Un sonido hizo que me pusiera en guardia. Me levanté e hice como si nada, pero sabía que había alguien ahí observándome.

—Tienes mala cara —dijo una voz a mi espalda—. Pero siempre estás igual de guapa.

Me puse colorada, ya no estaba acostumbrada a que me hiciera ese tipo de comentarios. Pero fue una grata sorpresa verle.

—¿Qué haces aquí Arturo?

—Observarte —dijo como si nada.

—¿Perdona?

—Llevo toda la tarde observándote pero no podía arriesgarme a que me descubrieran. Por eso he rezado que se hiciera de noche pronto y que te quedaras hasta entonces.

—¿Qué quieres? —soné demasiado seca.

—Hablar contigo y advertirte.

—¿Y cómo sabías que estaba aquí?

—Me lo dijeron —dijo sin más explicaciones.

—¿Quién te lo dijo?

—Eso ahora mismo da igual Eiza.

—No da igual porque estás aquí justamente hoy y no entiendo el porqué.

—Llevo viniendo varios días esperando verte por un casual y mira hoy la suerte ha estado de mi parte. Me vas a dejar ahora decirte lo que tengo que decirte. Veo que sigues igual de testaruda que siempre.

—¡Oye! —dije molesta—. Suelta lo que tengas que decir —mi tono enfadado le hizo gracia.

—Los Valion no son lo que crees. ¿Te acuerdas del lugar del que te hablé el día del ataque? —asentí—. Allí hay gente como tú. Deberías alejarte de todo esto, coger a tu familia y venir allí. Los Valion están haciendo barbaridades con los humanos y no tienen intención alguna de largarse. Dime —continuó—, ¿te has preguntado cómo han hecho esos refugios tan rápido?

—Arturo para. Sé lo que son los Valion y lo que hacen. Pero no puedo irme.

—¡Venga ya! ¿Es por ese chico? —su voz sonó más celosa de lo que él hubiera querido que lo fuera.

—No, no es por él.

—¿Entonces? —preguntó extrañado.

—Cuando estábamos en el chalet de mi padre acogimos a cuatro adolescentes que buscaban dónde refugiarse, nos ayudaron día a día y cuando mi padre se puso enfermo se desvivieron por ayudar a mi familia. Los Valion los tienen encerrados en una especie de celda y sé, porque me lo dijo uno de ellos, que están haciendo ensayos con ellos. No puedo marcharme hasta sacarlos de ahí ya que se lo debo, si no, ya lo hubiera hecho hace tiempo. Pero no es sencillo y hacerlo puede comprometer mi vida, así que he de ir con pies de plomo antes de actuar.

—Pues sal y no mires atrás —respondió suplicante.

—No puedo hacerlo, se lo debo. A parte, ellos no son la única razón por la que todavía sigo aquí.

—¿Explícate? —inquirió.

—¿Qué sabes exactamente de los que son como yo? —pregunté sin dar a entender mucho.

—Que os han inyectado un suero y que os da cierta habilidad para rehuir la muerte. Que sois más fuertes, veloces y tenéis los sentidos más desarrollados.

—¿Te han explicado cómo funciona el suero?

—Sé que llevan algún tipo de transmisor y que los Valion pueden controlar la voluntad de quien lo lleva inyectado. Aunque hay algunos con los que no funciona.

—¿Cómo sabes todo eso? —realmente estaba alucinada con que lo supiera.

—Leo me lo explicó. Él es como tú, aunque los transmisores en él no funcionan. No me ha llegado a explicar cómo se sabe si funcionan o no.

Yo tampoco se lo iba explicar, ya era bastante saber lo que pueden hacer los Valion como para explicarle que cuando me inyectaron el suero morí y por eso supe que no funcionaban conmigo los transmisores, como tampoco lo hacían con el tal Leo.

—Ahora eso da igual. A mí no me afectan los transmisores pero a mi hermano sí. Hay un grupo de los que son como yo que están intentando averiguar cómo inutilizarlos, pero todavía no lo han conseguido. Así que tampoco puedo marcharme por esa razón. Sé que van a volver a reunirse con la gente que está investigando dentro de unas semanas o un mes. Si han conseguido neutralizar los transmisores una vez mi hermano esté libre de todo peligro me largaré de aquí sin dudarlo.

—El día que nos vimos, ¿estabas con esas personas?

—Sí. De momento me quedaré una temporada más pero no descartes tenerme pronto con vosotros. Por cierto, ¿qué hay en ese lugar?

—Es un lugar que te va a alucinar, allí son todos humanos excepto algunos como tú.

—Soy humana, mejorada, pero humana —mi comentario le hizo gracia y se rio.

—Lo sé, lo sé. En el refugio nos apañamos como podemos, no estamos bajo el control de ningún extraterrestre y luchamos contra ellos.

—¿Y cómo llegaron allí los que son como yo?

—Nosotros no podemos distinguiros por los ojos. Pero llegó un momento en que Leo, que ya estaba aceptado por la comunidad y era querido, se decidió a contar lo que le había pasado y lo que era. Al principio no reaccionaron nada bien, o eso me ha contado, pero con el tiempo se dieron cuenta que les era demasiado útil como para dejarle marchar. Con el tiempo llegaron más hartos de estar bajo el control de los Valion. Al principio no estaban en el mismo lugar dónde te señalé en el mapa. Tuvieron que cambiar de lugar.

—¿Por qué? —aunque me temí la respuesta, no iba a quedarme con la duda.

—En una de las llegadas de humanos con el suero inyectado vinieron unos cuantos que no eran inmunes a los transmisores. Aunque todos se habían desecho del localizador —pasé el índice por donde tenía el mío, gesto que no le pasó desapercibido—, los Valion activaron los transmisores y los pusieron en modo “killer”. Por lo que sé muchos humanos perecieron pero también lo hicieron los otros. Esa fue la razón por la que se marcharon del anterior refugio y se instalaron en el que están ahora.

—¿Entiendes ahora por qué no puedo irme ni llevarme a mi hermano sin antes solucionar su problema?

—Sí, lo entiendo.

—¿Cuántos sois en vuestra comunidad? —pregunté por simple curiosidad.

—Unos setenta más o menos.

—¿Y cuántos son como yo?

—Quince y son alucinantes.

Sonreí por sus palabras que denotaban cierta devoción hacia los que compartían mi sino. Escuché en esos instantes como a lo lejos alguien bajaba por la ladera. Aunque estaba a un kilómetro podía oírlo a la perfección.

—Viene alguien. Tienes que irte y rápido —le apremié.

—Hablaré con Leo a ver si tiene alguna idea de cómo sacar a los chicos de dónde los tengan encarcelados. Supongo que los complejos de los Valion serán más o menos iguales. Dentro de una semana estaré por aquí esperándote, intenta escaparte, ¿vale?

Asentí, mi amigo se giró y con la mano se despidió. Salió disparado hasta encontrar un lugar dónde esconderse hasta que pasara el peligro de ser descubierto. Como no quería que lo vieran aceleré el pasó en dirección a la persona que se acercaba a la carrera, suponía que en mi busca. Debía de ser tarde y seguramente mi familia estaría preocupada, por eso habría salido alguien para ver dónde estaba. Cuando vi quien era el que paraba al verme, aceleré el paso y pasé a la carrera por su lado sin decirle nada.


CAPÍTULO DIECISÉIS



AUNQUE me empleé a fondo no me sirvió de nada a los pocos segundos tenía a Fran tirándome del brazo para que parase, intenté con ímpetu zafarme de él, pero no obtuve el éxito esperado.

—Por favor Eiza —su voz sonaba rota.

—¿Qué no entiendes de lo que te he dicho? No quiero saber nada de ti.

—Por favor —suplicó.

—¿Qué quieres que te diga? ¿Quieres que te lo agradezca? ¿Sabes lo que ha supuesto para mí? ¡Claro que no lo sabes! Porque joder Fran, tú no has muerto hoy. ¿Y todo por qué, por celos?

—Yo... —le interrumpí antes de que pudiera terminar.

—No necesito tus excusas. Estoy muy cabreada Fran, déjame un poco de espacio. Cuando esté dispuesta a hablar contigo y perdonarte por hacerme lo de hoy, seré yo la que vaya hablar contigo.

Empecé a andar dejándolo atrás. Aunque estuviera enfadada seguía sintiendo algo por él. Lo que teníamos era especial y la verdad es que, después de pensar que nunca me recuperaría de lo de Andrés, con él había empezado a hacerlo. ¡Pero maldita sea, me había clavado una navaja en el corazón! Estaba dispuesta a marcharme y dejarlo estar, pero en mi mente no paraba de repetirse la promesa que les había hecho a su hijo y a sus padres. Y porque lo amaba era el motivo por el cual debía decirle lo que había visto hoy, aunque estuviera cabreada. Me giré pensando que iría andando tras de mí, pero no. Se hallaba sentado en el suelo con la cabeza entre las manos. Mi determinación de mantenerlo lejos flaqueó por un momento al verlo, pero lo cierto es que necesitaba espacio.

—Fran —dije.

No levantó la cabeza. Así que proseguí.

—Fran, esto no es ningún adiós, solo necesito tiempo para asimilarlo. Espero que lo entiendas y lo respetes.

Esa vez levantó su cara y me miró con los ojos rojos por haber llorado. Su mirada era tan penetrante y decía tanto que me derritió por momentos.

—Lo entiendo y te dejaré el espacio que necesites. Solo quiero que sepas que no pretendía herirte de esta forma. Siento lo ocurrido y no quiero perderte por ello. Esperaré el tiempo necesario para que vuelvas a mí.

Me senté a su lado sopesando sus palabras. La verdad es que lo había perdonado aún sin saber sus razones para hacer lo que había hecho. Pero también era cierto que cuando me herían en lo más hondo, el espacio era lo que mejor me ayudaba a superarlo. No contesté a sus palabras, en cambio dije:

—Aunque quiera espacio y esté dolida, creo que no es justo por mi parte que incumpla las promesas que he hecho.

—¿Qué promesas? —preguntó sorprendido.

—Hoy cuando he muerto he visto a tu hijo y a tus padres y les prometí decirte algo. Tu hijo me hizo saber que te echaba mucho de menos y que quería estar contigo. Tus padres me dijeron que te transmitiera que te quieren y que no estropeases los bueno que puedas tener en tu vida.

—Supongo que eso ya lo he hecho —respondió mirando al horizonte.

—Solo quería que lo supieras, ya hablamos.

Me levanté para ir a mi barracón y dormir toda la noche, lo necesitaba después de un día como ese. Notaba como me oprimía el pecho por dejar como había dejado a Fran, pero sabía que en ese momento era él quien necesitaba estar solo para pensar en su hijo y en sus padres. Cuando ya me había alejado bastante de donde estaba Fran oí que me gritaba:

—¡Gracias Eiza!

Lo miré y después seguí mi camino.







La semana pasó rápido. Los entrenamientos y la ayuda en el hospital marcaron mi día a día. Finalmente fue Ricardo, el rubio guapo, quien consiguió la plaza en nuestro grupo. Fran no parecía muy contento y menos cuando Ricardo bromeaba conmigo. Las cosas con él seguían igual, pero ya estaba preparada para enfrentarme a la conversación que teníamos pendientes.

Después del turno en el hospital, donde por cierto no había mucho que hacer, salí al exterior de la montaña. Ese día era el que había quedado con Arturo en volver a vernos. Me acerqué al lugar donde estuvimos hablando la vez anterior, pero no estaba. Me puse nerviosa por si decidía no aparecer, ya que querría decir que nada tenía que hacer para salvar a mis chicos, y yo necesitaba sacarles de esa maldita prisión. Ya había oscurecido y me disponía a marcharme cuando oí a alguien acercarse.

—¿Arturo? —pregunté susurrando.

—Hola —dijo con una sonrisa cuando salió de detrás de un matorral.

—Pensaba que me habías dejado plantada.

—¿Quién estaría tan loco para dejar plantada a una mujer como tú?

—¡Por Dios! —dije poniéndome colorada.

—He tenido algunos problemillas para llegar, esa ha sido la razón de que llegara tarde.

—¿Estás bien? —mi voz sonó alarmada.

—Sí, he tenido suerte.

—Me alegro. No quiero ser grosera, y menos sabiendo que has arriesgado tú vida, pero no tengo mucho tiempo. ¿Has encontrado la solución a mi problema?

—Sí, Leo me ha comentado que contactes con una Valion, se llama Andret y es la encargada de llevar a cabo los experimentos. También está en la Junta que gobierna este complejo. Solo si consigues su confianza te permitirá participar en los ensayos y será solo en ese caso cuando tengas oportunidad de sacar a tus amigos de allí. Me dijo Leo que te advirtiera que utilizaras la salida de emergencia, que cuando lo hagas, lo hagas rápido y que después tendrás que marcharte.

—¿Por qué?

—Porque si te descubren te matarán.







Después de cenar, con el miedo todavía metido en el cuerpo por las palabras de Arturo, acompañé hasta el barracón a mi ojito derecho Marc. Estaba contento, me explicó lo mucho que se divertía en las clases sobre cultivo.

—Hoy hemos plantado tomates y la semana que viene iré con el abuelo a plantar patatas.

—¿Con el abuelo?

—Sí, tú eres mi mamá. Y tu papá es mi abuelo.

Paré en seco y me arrodillé hasta quedar a la altura de sus ojos, se le veía feliz por tener una madre y un abuelo.

—Cariño, yo no soy tu mamá.

—Ya lo sé, pero quiero que lo seas. Te quiero como a una mamá.

—Vale, pero no quiero que olvides a tu verdadera mamá.

—No lo haré —dijo dándome un beso y entrando corriendo en el barracón.

Entré tras él para asegurarme que se acostara. Cuando lo dejé en la cama bien arropado salí al pequeño saloncito, allí estaba mi hermano.

—¿Qué haces? —pregunté.

—Pasar el rato, no tengo mucho sueño. ¿Y tú?

—Creo que voy a ir a hablar con Fran.

—¡Ya era hora hermanita! No sabes lo raro que ha sido para todos.

—No cantes victoria por si las cosas acaban peor.

—Lo que tú digas —replicó.

—¿Qué quieres decir?

—Que estáis hechos el uno para el otro y que seríais idiotas si no arregláis lo vuestro. Eiza, cuando estás con él eres tú, como si no hubieras pasado por todo lo de Andrés. Creo que él es tu nueva vida y serías boba si lo dejaras escapar.

—¡Eres un cursi! —dije riéndome.

Lo dejé refunfuñando y salí hacia el barracón de Fran. Todo estaba oscuro en el interior, así que iba a despertarle como siempre. Llamé con un poco más de fuerza de lo que pretendía, por lo que cualquiera podría pensar que aporreaba su puerta. Esta se abrió y una cara miró con enfado hacia mí, eso sí, al verme le cambió el semblante.

—¿Eiza? —estaba sorprendido.

—Me gusta despertarte.

—Ya veo —respondió con precaución.

—Creo que me he cansado de estar lejos de ti.

—Me alegra saberlo.

Abrió los brazos y cuando estuve cerca de él me empujó contra su cuerpo. Inspiré el olor que tanto había extrañado. Besé su pecho desnudo. Él me levantó la cara y tentó mis labios. Cuando le correspondí, tiró de mí hacia el interior del barracón y cerró la puerta con el pie.







Mi espalda dio de lleno contra la puerta mientras el cuerpo de Fran se apretaba con ansia contra el mío.

—No puedo respirar —dije cuando sus labios soltaron los míos.

—Lo siento —sonrió—, te tenía ganas.

—Ya veo —le sonreí.

Me levantó y yo crucé mis piernas a su espalda mientras él me quitaba la camiseta. Nuestros labios volvieron a buscarse y entre besos Fran me llevó hasta la cama. Con mucho cuidado me dejó sobre la cama y se tumbó sobre mí. Sus dedos acariciaron mi rostro mientras sus ojos miraban los míos con pasión.

—Te he echado de menos —dijo con voz ronca debido a la excitación.

—Y yo a ti.

—Perdóname.

Puse un dedo sobre sus labios, no necesitaba palabras, lo único que necesitaba era a él.

—Después —contesté.

Se levantó, me desabrochó el pantalón y tiró de los camales sacándolos de un tirón, cosa que me hizo reír. Se quitó los suyos llevándose detrás el bóxer, dejando a la vista su increíble erección. Me quité la ropa interior y así empezó nuestra reconciliación.

Sus labios y sus dedos recorrieron todo mi cuerpo, provocándome el mayor placer que había sentido en mucho tiempo. Yo hice lo mismo con él, arrancándole suspiros de placer. Cuando se posó sobre mí y me llenó por completo fue como estar en el paraíso. Su cuerpo y el mío encajaban a la perfección, era como si estuvieran hechos el uno para el otro. ¿Podía ser posible que encajara mejor con Fran que con Andrés? ¿Podía ser posible que Fran me hiciera olvidar Andrés? Sí, lo era. Conseguía que sintiera cosas que nunca antes había sentido. Y además estaba saciándome como nunca antes nadie lo había hecho.

Nuestros cuerpos siguieron dándose placer hasta la madrugada. Después del último orgasmo caí rendida a su lado.

—¡Dios! No pararía jamás —mi respiración era agitada aunque no estaba cansada.

—Yo podría decir lo mismo.

Lo miré y empecé a besarle de nuevo, pero me paró.

—Eiza, creo que no podría aguantar una más ni aunque quisiera.

—¿Estás seguro? —dije insinuándome.

—Seguro. Además estaría bien que habláramos, ¿no crees?

—Está bien, además tengo que contarte algo y creo que no te va a gustar.

—¿Qué es? —dijo levantando una ceja.

—Creo que me merezco mi explicación primero.

Asintió, se incorporó y me llevó en volandas hasta el sofá para poder hablar.


CAPÍTULO DIECISIETE



ME quedé mirándolo. Estaba nervioso, lo noté porque no dejaba de pasar sus manos por su pelo. Su pecho subía y bajaba a ritmo acelerado. ¿Qué era lo que tanto miedo le daba?

—Fran, no va a pasar nada. Ya te he perdonado, así que nada de lo que digas pude hacerme cambiar de idea sobre ti.

—Está bien —dijo disponiéndose a hablar—. Los Valion sospechan de ti. Después de tu prueba de simulación no te han quitado el ojo de encima. Ellos son conscientes de que algunos de nosotros somos inmunes a los transmisores del suero. Momentos antes de enseñarles a los candidatos lo que era capaz de hacer el suero Mario recibió un mensaje en el que le avisaban de las órdenes de los Valion. Esas órdenes eran que tú fueras el conejillo de indias y que la puñalada fuera en el corazón. Lo siento, tanto que no he parado de cuestionar si merece la pena seguir aquí y menos si cada vez van a querer que te haga daño. No lo voy a poder soportar y se darán cuenta de que soy inmune a los transmisores. Si nos descubren nos matarán.

Tragué saliva, que los Valion estuvieran pendientes de mí no me iba a ayudar en mi causa. Tendría que tener mucho cuidado.

—¿Cómo y por qué avisaron a Mario?

—Los que somos inmunes nos cuidamos las espaldas los unos a los otros, ya que no queremos que vuelva a repetirse lo que pasó hace unos meses. Mario, al ser el Comandante, tiene un reloj en el que se puede comunicar con la central de mandos, que son quienes emiten las órdenes. Suelen avisarnos para que actuemos conforme a la voluntad de los Valion.

—Siempre me he preguntado cómo se comunicaba cuando decía “Voy a comunicarme” —intenté imitar la voz autoritaria de Mario, pero solo conseguí que Fran se riera de mí.

—Pues ahora ya lo sabes.

—¿Por qué no me avisó a mí?

—Porque si hubieras estado preparada para lo que iba a hacerte ellos lo hubieran notado, además no hubieras reaccionado de la forma en la que lo hiciste y eso los hubiera llevado a sospechar de todos nosotros.

—¿Qué es lo que pasó hace unos meses que tanto miedo os da?

—Descubrieron un escuadrón en el que la mayoría eran inmunes a los transmisores del suero —dejó su mirada perdida y se quedó en silencio—. Los ejecutaron a todos.

Se me erizó el vello de todo el cuerpo como consecuencia del miedo a que descubrieran a Fran, a cualquiera de los otros o a mí. Fran al notar mi inquietud me envolvió con sus brazos.

—Tranquila, no dejaré que te ocurra nada malo.

—¿Qué le pasaría a mi hermano o a mi familia si me descubrieran?

Sus ojos me esquivaron cuando se encontraron con los míos. Cogí su mentón e hice que me mirara.

—Dímelo Fran. No quiero más secretos, quiero saber a lo que me enfrento.

Los dos minutos en los que estuvo en silencio se me hicieron eternos.

—Eiza no sé si deberías saber esto —respondió.

—¿Qué pasó?

—Antes de ejecutarlos los llevaron a una sala. Allí estaban sus familiares supuestamente para despedirse de su ser querido. Pero... —dejó la frase en el aire—. Pero los mataron uno a uno para que el compañero que iba a ser ejecutado viera como moría su familia antes de morir él. Lo hicieron con los ocho que formaban el escuadrón, incluso con los que sí que estaban sometidos a los trasmisores del suero.

Llevé mi mano a la boca para ahogar un grito. Las lágrimas empezaron a derramarse por mis mejillas. ¿Qué le harían a mi familia en el caso de que descubrieran que era una desertora? ¿Qué me harían a mí?

—Prométeme que pase lo que pase cuidarás de mi familia —dije cuando por fin recuperé el aliento tras los sollozos.

—¿Por qué me dices eso? —dijo con un tono de sospecha en su voz.

—Prométemelo —repetí.

—Te lo prometo.

Lo besé, primero suavemente tentando sus labios carnosos. Después mis besos se hicieron intensos como si no fuera a verlo nunca más. Él si notó el cambio de mis besos y el significado pero no dijo nada.

Me acurruqué junto a él y dejé que el sueño me llevara.







Me desperté con el estridente sonido de la alarma que había en el barracón. Me estiré, estaba engarrotada por haber dormido en el sofá.

—Buenos días estrellita —me dijo sonriendo.

—Buenos días amor —contesté recorriendo la estrella con los bordes naranja que tenía junto al pecho.

Después de darle un beso me levanté para irme a mi barracón. Cuando estaba a punto de abrir la puerta Fran me paró.

—Creo que me tenías que contar algo que no me iba a gustar.

—Esto..., después de nuestra conversación creo que ya da igual. No te preocupes, no era nada importante.

—¿Seguro? —dijo enarcando una ceja.

—Segurísimo —respondí con mi mejor sonrisa—. ¿Pasas a por mí y a por mi hijo?

—¿Perdona?

—Es que Marc me llama mamá. He hablado con él y aunque tiene claro que no soy su madre dice que me quiere como a una madre.

Fran se echó a reír y puso los ojos en blanco.

—Y tú le das todo lo que quiere y se lo consientes todo.

—Ha sufrido mucho, creo que dejarle llamarme mamá no hace daño a nadie.

—Sé cuánto le quieres y lo mucho que él te quiere a ti. Así que tampoco importa mucho como te llame, pero son una responsabilidad muy grande los hijos —dijo burlándose un poco.

—Por cierto, su cumpleaños es dentro de una semana. Me gustaría celebrarlo.

—A Tomás se le da muy bien montar fiestas. Se lo diré.

—Te espero en el barracón para ir a desayunar.

—Tienes quince minutos para estar presentable.

—Lo estaré en diez.

—Así me gusta soldado —me apretó contra su cuerpo y me besó.

Salí por la puerta con una sensación agridulce por haber mentido a Fran. Mis planes no habían cambiado, pero no podía hacerlo participe y menos sabiendo lo que harían los Valion. No permitiría que le pasara nada malo, lo quería demasiado para desearle ningún mal. Así que, quedaba claro que lo que tuviera que hacer lo tendría que hacer sola.







La semana pasó deprisa. No pude ir a entrenar debido a que habían vuelto varios escuadrones con muchos humanos heridos. Muchos de ellos perdieron la vida, ya que sus órganos vitales habían resultado dañados y las medicinas de los Valion nada pudieron hacer por ellos. Otros estaban en mejor estado pero con heridas graves. Había un grupo que estaba bajo cuarentena ya que los Korks los habían utilizado a su antojo.

Ese viernes cuando estaba a punto de irme se me acercó uno de los doctores Valion, el nombre del cual no me había aprendido.

—Eiza, ¿puede llevar a estos dos al nivel diecinueve?

—Claro doctor.

Por precaución esposé sus manos a la espalda y les guie hacia los ascensores.

—¿Te ayudo? —levanté la vista hacia la voz.

—¿No deberías estar entrenando? —pregunté extrañada.

—Los entrenamientos no son lo mismo si no estás tú, esta semana ha sido horrible —me puse colorada, no esperaba que me dijera eso.

—Claro, porque soy la única que te lo pone difícil.

—No solo por eso —rio—, sino porque las vistas no son tan buenas.

Tragué saliva, que intentara ligar conmigo ten descaradamente me ponía nerviosa. Tenía que irme de allí. Presioné el botón del ascensor tres o cuatro veces, pero la suerte no estaba de mi parte.

—Me preguntaba —dijo acercándose tanto que el calor de su cuerpo me rodeó. Que invadiera mi espacio me desquiciaba—, ¿querrías salir conmigo alguna vez? En plan cita ya sabes.

Estaba tan nerviosa y era tan surrealista que me entró la risa floja. ¿Acaso no se había dado cuenta de que tenía una relación con Fran o es que se la traía al pario? Las lágrimas recorrían mi rostro ya que no podía parar de reír.

—¿Qué es tan gracioso? —preguntó molesto.

—Le parece gracioso que sabiendo que tiene novio intentes ligar con ella, gilipollas —el tono de su voz hizo que parara de reír al momento.

—¿Qué me has llamado?

—A parte de gilipollas, lento de entendederas.

Ricardo le asestó un puñetazo que partió el labio de Fran, este no se hizo de rogar. Empezaron a pelearse. Yo estaba estupefacta mirando el espectáculo de testosterona sin saber muy bien qué hacer. Al final, después de dos minutos, reaccioné y corrí a separarlos sin quitar el ojo a mis dos presos.

—¡Ya está bien! ¿Se puede saber qué coño os pasa? Y tú —dije señalando a Ricardo—, ¿no sabes que es tu superior? Parecéis niños de cinco años peleando por un juguete. Ricardo —continué—, por si no lo sabías el Teniente Solaz y yo mantenemos una relación desde hace tiempo, así que no, no podré salir contigo ya que nuestra relación es exclusiva —o por lo menos por mi parte lo era—, ahora lárgate si no quieres que esto vaya a más y tenga que patearte el culo personalmente.

Se fue a paso ligero y sin volver la vista atrás. Miré a Fran, su labio había dejado de sangrar y parecía estar bien.

—Y tú —dije— no me van los gallitos, así que espero que esto no vuelva a ocurrir.

—Así que novio y exclusividad. Me gusta —dijo torciendo el labio en una sonrisa.

—Lárgate y déjame hacer mi trabajo. Tienes la capacidad para hacer que me distraiga fácilmente con tu sonrisa, tu cuerpo, tu olor... —no me dejó terminar ya que me plantó un beso en los labios.

—Venía a recogerte para la fiesta —respondió.

—¡Mierda, la fiesta! —me había olvidado, ese día celebrábamos los cinco añitos de Marc—. Entretenlo un poco, bajo a dejarlos y os veo en el comedor.

—Vale —dijo dándome un beso—. No tardes.

Por fin llegó el ascensor, subí con los dos hombres que habían permanecido inertes en todo momento como si estuvieran huecos por dentro y solo fueran cuerpos pero sin nada dentro. Tecleé el código de seguridad y aparecieron ante mí los niveles 19 y 20. Apreté el diecinueve y el ascensor se puso en marcha sin parar hasta llegar al nivel solicitado.







Las puertas se abrieron y un soldado apareció cortándome el paso. Le entregué el informe que me había dado el doctor.

—Espere aquí soldado —me dijo yéndose a comprobar la información.

Al final del pasillo vislumbré una figura que se dirigía hacia mi posición. ¡Mi gozo en un pozo! Era nada más y nada menos que la Valion que más deseaba ver. Cuando llegó hasta donde yo estaba se me quedó mirando.

—Eiza, ¿verdad?

—Sí señora. Lo siento no tengo el placer de conocerla, pero si no recuerdo mal estaba el día en el que nos reunimos en la sala de mando.

—La misma, soy la Doctora Andret. Me he fijado mucho en usted.

—¡Oh! ¿Por qué? Y por favor, tutéeme.

—Por supuesto. He intentado coincidir contigo. Al final he tenido que pedirle al doctor Crutcse que te enviara a traer a estos humanos. Ven acompáñame.

La seguí hasta la celda donde se quedarían probablemente hasta que murieran o los mataran. Al pasar por la celda de mis adolescentes el corazón me dio un vuelco. Estaban demacrados, desnutridos y arrinconados. Todos me miraron y yo volví la vista al frente para no dar motivos para que la doctora sospechara de mí.

—Sabes, eres una mujer muy interesante. Nunca he conocido a una humana como tú. Vuestra raza me sorprende de vez en cuando gratamente.

Abrió la celda y yo coloqué dentro a los humanos, les quité las esposas y salí. La doctora cerró la celda y empezamos a deshacer el camino. Estábamos a punto de llegar a la altura de la celda de mis amigos. Saqué el papelito que había escrito para lanzarlo dentro al menor despiste de la doctora, lo tenía escrito desde hacía días a la espera de que me enviaran de nuevo a este nivel.

—Dime, ¿te gustaría acompañarme a mi laboratorio?

Casi me dio algo, ya que estaba a punto de lanzar el papel. Sabía que se había parado justo delante de esa celda para ver mi reacción.

—¿Ahora? —contesté.

—Me gustaría enseñártelo y hacerte algunas preguntas —traducción: quería ensayar conmigo.

Un soldado interrumpió nuestra conversación y cuando dejaron de prestarme atención lancé el papel dentro de la celda. Este cayó a los pies de Teresa que lo recogió y lo guardó.

—Doctora si me disculpa tengo una fiesta a la que asistir. ¿Le parece bien si quedamos mañana?

—Claro, baje al nivel 21 a eso de las once de la mañana, el código es A2842.

—Perfecto doctora, si me disculpan.

Salí dando grandes zancadas, el corazón me latía descontroladamente, parecía que me iba a salir por la boca en algún momento. Sabía que me arriesgaba lanzándoles el papel, pero me sentí muy bien cuando lo hice. En ese momento tenían en sus manos la siguiente nota: “Aguantad. Sé cómo sacaros, pero tenéis que ser pacientes y fuertes. Os prometo que estoy haciendo lo que está en mi mano. Os sacaré de ahí. Destruid esto”.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron fui corriendo hasta el comedor. Allí estaba Fran jugando con Marc, cuando me vieron sus rostros cambiaron en una fracción de segundo.

—¿Estás bien mami? —al oír esto Fran dio un respingo.

—Claro —dije poniendo una de mis mejores sonrisas.

—Ven, tengo que enseñarte algo.

Miré a Fran advirtiéndole con la mirada que no intentara sonsacarme nada en ese momento. Él lo entendió y se limitó a seguirnos hacia el barracón donde nos esperaba toda la familia y amigos para celebrar los cinco añitos de mi chico.


CAPÍTULO DIECIOCHO



TODO estaba tranquilo cuando llegamos al barracón, no parecía que hubiera nadie dentro.

—Venga Marc entra en casa —dije abriendo la puerta.

Cuando entró se encendió la luz y todos gritamos “Sorpresa”. Marc estaba alucinado viendo a todos sus amiguitos de clase que habían ido a celebrar su cumpleaños con él. Se acercó a una niña, morena y de ojazos verdes, para darle un beso en la mejilla. Supe de inmediato que esa sería Andrea, de la cual se había prendado. Por mi parte también estaba alucinada, Tomás había decorado nuestro barracón con dibujos de globos, un cartel con un “Felicidades Marc”, y además, había traído comida para todos. A excepción de Ricardo habían venido todos los miembros de mi batallón. Charlamos y comimos disfrutando de la alegría de mi niño. Se sorprendió todavía más cuando vio que le habíamos llevado regalos. Mi hermano le había construido un coche de madera con el que poder jugar. Mis compañeros le regalaron una pelota. Cuando los niños salieron a jugar me acerqué a ellos.

—¿De dónde habéis sacado una pelota? —pregunté.

—Todo es posible si sabes a quien preguntar —contestó Alberto sonriendo.

Como mi hermano estaba jugando con los niños me lancé a hablar.

—Chicos creo que tengo un problema —todos me miraron alarmados.

—¿Qué clase de problema? —preguntó Fran pasándome la mano por la cintura.

—Cuando he bajado a dejar a esos humanos al nivel 19 me esperaba allí la doctora Andret. Quiere que vaya mañana a su laboratorio.

—¿Y qué hay de malo en eso? —siguió Tomás.

—Me ha dicho que lleva tiempo observándome y que le parezco una humana interesante, supongo que por lo que hice en la simulación. Temo, porque me ha dicho que le gustaría hacerme preguntas. Me planteo si pretende estudiarme más a fondo y ya sabéis que encontrará si lo hace-dije al final entre susurros.

—Vas a tener que ir, sabes lo que piensan respecto de ti. Si llegan a sospechar más... —dejó la frase sin terminar.

—¡No! —gritó Fran. Su grito alertó a mi hermano que vino hacia nosotros.

—¿Qué ocurre?

—Les decía que tenemos que salir en una semana a una expedición de un mes. Pero el problema es que Ricardo nos ha abandonado y le pedía a Fran que se disculpara —contestó Mario.

—Estoy con él, no creo que tenga que pedir disculpas, además, prefiero que seamos nosotros.

—¿Qué día salimos?

—El lunes que viene.

¡Perfecto! Tenía diez días para que Andret confiara en mí, diez días para idear como sacar de allí a toda mi familia. Tendría que planearlo bien para que no me descubrieran.

Poco a poco fueron yéndose todos y aunque no estaba cansada, me apetecía estar a solas con Fran.

—Cuando se duerma iré a tu barracón —dije a Fran.

—Puedo esperarte.

—Da igual, además tengo que hablar con mis padres antes para explicarles lo de la expedición, ¿por qué es verdad que salimos?

—Sí, iba a decírtelo esta noche.

—Vale, no tardaré. No te me duermas.

—¿Por qué? —dijo pícaro.

—Porque tengo muchas ganas de ti —dije acercando mis labios a su oído.

Acosté a Marc y hablé con mis padres. Esta vez no mostraron tanto alboroto. Cuando se acostaron todos saqué el mapa que me dio Arturo de su escondite y lo dibujé en dos folios. Uno lo escondería en casa de Fran y le daría, en su momento, una pista de dónde encontrarlo. Otro era para mis adolescentes para que, cuando los sacara al exterior supieran donde ir. Cuando terminé de dibujarlos cogí el que sería para Fran, lo doblé y salí hacia su barracón.







Golpeé suavemente la puerta, no tardó ni cinco segundos en abrirse. Fran me recibió con su torso perfecto desnudo.

—Es un provocador Teniente.

—Suelen decírmelo muchas.

—¿Cuántas exactamente? —contesté un poco celosa.

—Ninguna que me importe excepto una.

—Adulador —respondí—. ¿Puedo ir al servicio?

—Claro que sí estrellita.

Entré en el baño y saqué el folio con el mapa dibujado. Lo coloqué detrás del espejo esperando que Fran no lo descubriera antes de hora. Tiré de la cadena del wáter solo para aparentar que lo había utilizado y salí.

—¿Fran? —pregunté al no verlo.

Me extrañó no tener respuesta así que salí a buscarle. Escuché una voz en el pequeño porche de la entrada, y me acerqué a la puerta para oír con quien hablaba. Me sorprendió una voz de mujer. En ese momento me entró un ataque de celos pensando que tal vez no era la única que lo visitaba por las noches y decidí que lo mejor era irse antes de escuchar algo que pudiera herirme. Me debatía entre entrar en la habitación y esperar, o irme a mi barracón cuando escuché lo que ella decía.

—¿No sé qué ha cambiado? ¿Acaso ya no te gusto?

—Carla, entre nosotros nunca ha habido nada ni lo habrá. No sé por qué dices que ya no me gustas cuando desde el principio te deje claro que no sentía nada por ti.

—¿Qué tiene ella que no tenga yo?

—Eso no es de tú incumbencia. No quiero ser grosero contigo, pero es mejor que te vayas.

Oí una serie de gritos y me decidí por salir de allí cuando escuché que se había calmado la cosa. Ver lo que vi al salir me enfureció, estaban besándose. Pasé como un rayo por su lado con las lágrimas en los ojos pero antes de que pudiera alejarme una mano tiró de mí.

—Carla, no vuelvas a tocarme nunca más, ni te atrevas a besarme. Tengo novia y ella es todo lo que quiero. Márchate y no vuelvas a venir aquí.

—Si prefieres a una furcia que a mí, tú te lo pierdes.

—Como vuelvas a hablar así de mi pareja... —dijo con rabia.

—¿Qué? —contestó chulesca.

—Que te partiré la cara de cerda que tienes. Seguramente con la reconstrucción quedarás mejor —dije a sabiendas que estaba siendo maleducada y un poco grosera.

Cuadró los hombros y se fue. Intenté zafarme de él para salir de allí, pero su mano fuerte no me dejaba moverme.

—Te prometo que no la he besado. Se me ha lanzado y me he bloqueado hasta que te he visto salir. Siento que hayas tenido que verlo, pero te juro que no me interesa esa mujer para nada, de hecho, lleva mucho tiempo intentando tener de mí lo que solo puedo darte a ti.

—Está bien Fran, pero creo que ya es tarde.

—No voy a permitir que te vayas —dijo tajante.

—Fran por favor.

—¡No! —intentó besarme pero le hice la cobra.

—No pienso besarte mientras no te laves la boca.

Pareció relajarse ante mi comentario, me empujó dentro del barracón y me llevó hasta la cama.

—Por cierto, me ha encantado tu punto de barriobajera territorial —rio con ganas y le lancé la almohada.

—Me gusta dejar claro lo que es mío.

—Tuyo..., me gusta. Espera ahí —dijo mientras entraba en el baño.

Oí el agua caer y me asomé a ver que hacía. Frotaba su boca con jabón. Sonreí, fui y me abracé a él apoyando mi cabeza en su espalda. Por lo menos se había puesto la camiseta para hablar con la chica de antes.

—Tengo una corazonada.

—¿Cuál?

—Creo que esto es obra de Ricardo.

—Puede ser, pero no conseguirá que nada me separe de ti —dijo besándome apasionadamente.







Le quité la camiseta y acaricié su torso desnudo. Sus abdominales se contrajeron cuando mis caricias los recorrieron. Tiré de la cintura de su pantalón para pegarlo más a mí, ansiaba su cuerpo. Mi boca buscó la suya, nuestros alientos, jadeos y lenguas se volvieron uno. Me empujó contra la pared y sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo. Me quitó la camiseta y bajó mi sujetador, dejando mis pechos al aire. Estaba tan excitada que mis pezones ya estaban erguidos sin que apenas me hubiera tocado. Su boca dejó la mía para bajar por mi cuello hasta acabar en mi pecho. Cogió uno con su mano e introdujo el pezón en su boca. La lengua trazó círculos sobre mi sensible pezón e hizo que empezará a mojarme. Cuando me dio un pequeño mordisquito solté un gritito de puro placer. Empezó a torturar mis pezones uno con la lengua y los dientes, el otro con la mano. Lo que en otro momento me hubiera producido dolor, ahora me provocaba olas de placer. Sus dedos bajaron por mi vientre hasta encontrar el punto que me daba tanto placer. Deslizó su dedo desde la entrada de mi vagina hasta el clítoris extendiendo la humedad por todo mi sexo. Acarició mi clítoris, ya hinchado, e introdujo uno de sus dedos en mi interior. ¡Dios! Su boca devorándome los pechos, su dedo masturbándome el clítoris y dos dedos dentro de mí moviéndose a un ritmo frenético, hizo que no aguantara más. Arqueé la espalda y dejé que la ola de placer se extendiera por todo mi cuerpo.

—Fran —susurré.

—Todavía no he acabado contigo.

Me llevó hasta su cama y me tiró sobre ella. Empezó a acariciarme de nuevo y en pocos minutos volví a estar preparada para lo que me deparara la noche.







Cada vez me acostumbraba más a levantarme junto a él. Notar su olor impregnado en cada poro de mi piel y sentir su contacto y su piel caliente era lo que necesitaba para ser feliz el resto de mi vida. No había sonado la alarma por lo que Fran seguía dormido. Su rostro estaba tan relajado y feliz que sentí mariposas en el estómago, solo por verlo así merecía la pena despertarme pronto. Para mi desgracia los minutos pasaban volando y empezó a sonar la alarma.

—¿Qué haces estrellita? —preguntó con voz pastosa.

—¿No es obvio? Mirar a mi novio.

—Suena tan bien que no me acostumbro. Soy muy feliz por tenerte en mi vida.

—Me ha salido romántico el Teniente —me burlé.

Puso los ojos en blanco y me colocó sobre su cuerpo desnudo. Su excitación era más que palpable y sonreí al saber que era yo la causante.

—Te digo cosas bonitas y te burlas.

—No lo hago, solo te tomaba el pelo. Me encanta que me digas esas cosas, porque yo siento lo mismo por ti.

—Te quiero —dijo para mi sorpresa.

Me quedé mirando esos ojos color miel, sin importarme el anaranjado del final. Profundicé en ellos y no hacían más que confirmarme lo que sus palabras decían. Vi que se había quedado cortado al no tener respuesta por mi parte.

—Yo... siento si te ha molestado —dijo.

Me quedé mirándolo fijamente. Solo había dicho esas palabras a una persona y al final me rompí por querer a alguien de esa forma. Pero Fran era otro cantar, no lo quería, lo amaba con toda mi alma y decirlo en voz alta era como olvidar a Andrés, pero tal y como él quería tenía que pasar página. Se disponía a hablar de nuevo cuando le puse un dedo en los labios para que no hablara.

—Yo no te quiero —sus ojos se abrieron y vi como acudían a ellos las lágrimas—. Yo te amo con toda mi alma. Te has convertido en alguien fundamental en mi vida, has curado mis heridas e incluso pienso que tú eras mi mitad, ya que contigo me siento completa en todos los aspectos. A Andrés lo quería, pero no como a ti.

Dejé de presionar sus labios, él sonrió y me besó.

—¿Quién es la romántica ahora?

Le di un puñetazo cariñoso en el hombro. Me levanté tirando de él y cuando estuvimos de pie lo abracé con fuerza.

—Eres todo lo que quiero —le repetí.

—Yo no podría soñar con nada mejor que tú.

Muy a mi pesar me separé de él y fui a mi barracón a asearme e ir a desayunar.







Después de haber estado una semana sin entrenar, por el trabajo en el hospital, noté que había perdido un poco de resistencia física, pero nada que no pudiera arreglar en una semana, o eso me decían todos.

—Eres más necesaria en el hospital que aquí, no te preocupes, llegarás a tiempo —me repetía Mario cuando me iba a la ducha.

—Entrenaré en mis ratos libres, así podré seguiros el ritmo.

—Nos vemos esta noche en casa de Fran para que nos cuentes que tal con Andret.

—¿Se lo habéis dicho a mi hermano?

—No, sabes que ha de mantenerse al margen.

—Por eso lo decía.

Entré en la zona reservada para mujeres y me duché. Iba con el tiempo justo y no quería llegar tarde. Cuando salí Fran ya estaba esperándome.

—Estás muy guapo con el pelo mojado.

—¿Solo con el pelo mojado? —puse los ojos en blanco.

—Lo estás siempre.

—Lo sé.

—¡Serás creído! —nos reímos al unísono.

Cuando llegamos al ascensor se paró para despedirse de mí. Un beso apasionado hizo que me temblaran las piernas y mi entrepierna se humedeciera al instante.

—Eres mi perdición.

—Ten mucho cuidado con Andret. No dejes que descubra nada importante sobre ti —dijo con un susurro a mi oído.

—Si no nos vemos a la hora de la comida nos vemos esta noche antes de la cena en tu casa.

Volvimos a besarnos y cuando las puertas del ascensor se abrieron suspiré y me separé de Fran. Entré sin mirarle a los ojos, para que no encontrara en ellos el miedo y la ansiedad que por una parte me producía bajar al nivel 21, aunque por otro, estaba excitada sabiendo que gracias a ello podría llevar a cabo mi plan de rescate. Tecleé el código y empecé a descender.


CAPÍTULO DIECINUEVE



LAS puertas del ascensor se abrieron y vi un corto pasillo que daba a unas puertas dobles. Por lo menos cuando llegabas no veías directamente a gente tumbada y a Andret ensayando con ella. Abrí la puerta y me sorprendió lo que me encontré. No habían camas tal y como yo había supuesto, sino que la estancia estaba conformada por tubos acristalados. Algunos estaban repletos de un líquido transparente y flotando se encontraban humanos con el cuerpo repleto de cables. El laboratorio estaba pintado de blanco, esterilizado y contaba con un completo y complejo equipo de aparatos. Si pudiera asemejarlos a los instrumentos humanos hablaríamos de que el laboratorio contaba con escáneres, microscopios y unas pantallas al fondo que monitorizaban cada uno de los tubos de cristal.

—Buenos días —dije.

—Llegas tarde —dijo Andret sin levantar la vista de la especie de microscopio.

—Lo siento Doctora, he tenido que entrenar. El lunes de la próxima semana salimos de expedición y como sabe estas últimas semanas he estado trabajando en el hospital sin que pudiera apenas entrenar. Mis compañeros creen que debo ponerme al día en trabajar el físico.

—Por favor, llámame Andret. No te preocupes, entiendo que tengas responsabilidades y sé que debes cumplir con tus horarios. Además, tenemos todo el día por delante. ¿Me ayudas?

Crucé el laboratorio hasta donde estaba Andret y observé lo que hacía. Tenía delante una muestra de tejido humano, aunque las células estaban muertas.

—Este tejido es del sujeto A, es un humano que ha sido víctima del suero de los Korkianos. Como ves, aunque sigan en pie realmente son cuerpos muertos que solo seguían en funcionamiento porque alguien los manejaba. Este —dijo cambiando la muestra— es del sujeto B, un humano normal que se ha prestado a que investiguemos con él. Estoy intentando encontrar la manera de hacer que los sujetos que han sido transformados por los Korks vuelvan en sí.

—Por partes, ¿dice que ha prestado su consentimiento para que ensaye con él?

—Exactamente.

—¿Y todos con los que usted ensaya prestan su consentimiento?

Sonrió ante mi pregunta sabiendo por donde iban los tiros.

—A veces me conformo con el consentimiento tácito —tragué saliva.

—En cuanto a lo de hacer que vuelvan en sí, ¿cómo pretende hacerlo?

—Encontrando un suero regenerativo de vuestro sistema. Hay algunos humanos, como tú, que han sido capaces de manipular las escenas de realidad virtual y por ello creo que tú eres parte de la solución.

—Espere —le corté —, yo no soy especial y no veo cómo puedo ayudar para que usted encuentre ese nuevo suero.

—Si no tuvieras el suero H12 inyectado seguramente te pediría permiso para estudiarte. Tanto contigo como con tu hermano actuaron muy deprisa, cosa que me pareció extraña pero que no pude rebatir en su momento. Aunque los informes demuestran que no cometimos ningún error al inyectaros el suero H12 porque sois buenos soldados. Pero al tener el suero en tu sistema hace que ya no me sirves como cobaya. Cosa que no quiere decir que tal vez pueda encontrar en ti un patrón para buscar a algún humano con tus capacidades.

—¿Y cómo soluciona eso el problema?

—Vuestro cerebro parece trabajar a un nivel superior en determinados aspectos, por eso la capacidad de manipulación de los distintos escenarios a los que se os somete. Si encuentro la diferencia entre un humano normal y otro como tú, puede que pueda desarrollar un suero que les confiera, a los humanos transformados por los Korks, la capacidad de recuperarse. Aunque todo son conjeturas claro está, me gusta trabajar con diversas hipótesis.

Tragué saliva, por su sinceridad respecto a sus intenciones conmigo. Por lo menos, no quería ensayar conmigo, cosa que me dejaba más tranquila sobre todo por mis compañeros.

—¿Y cómo puedo ayudarla?

—Empezaré por conocerte mejor —respondió con una sonrisa que me dio miedo.







Me senté en la silla que me ofreció, dejó a un lado todas las muestras y puso una especie de grabadora sobre la mesa. Quería grabar lo que yo le dijera, así que tenía que ser muy cuidadosa con las respuestas que daba, ya que no quería comprometer a mi grupo ni por su puesto a mí.

—Empezaremos por lo básico, ¿puedes indicarme sexo, edad y enfermedades que hayas padecido?

—Soy mujer, tengo veintiocho años y no he padecido ninguna enfermedad importante. Me quitaron las muelas del juicio con veinte años y de pequeña tuve la varicela.

—¿Cómo te definirías?

—¿En qué sentido? —respondí.

—Me refiero a tu personalidad.

—Creo que tengo un carácter un poco raro —dije sin pensar—. La verdad es que me considero impulsiva, sobre todo, en situaciones extremas. Aunque para tomar una decisión no suelo serlo, me gusta pensarme las cosas y estar segura del camino que he de elegir. Me considero una persona responsable, pero la impulsividad y mi carácter me han metido en algún lío que otro.

—¿Destacabas en los estudios?

—Si se refiere a si era un cerebrito, no lo fui nunca, aunque sacaba buenas notas. Estudiaba mucho, más que el resto de mis compañeros para sacar buenas calificaciones.

—Entiendo que por tu trabajo hayas necesitado la impulsividad para realizar alguna tarea bajo presión y que eso marque tu personalidad. ¿Puedes explicarme que quieres decir con lo de tu carácter?

—Soy una persona que me dejo llevar por las emociones. Cuando me cabreo puedo ser una autentica bruja. Cuando entrego mi corazón lo hago sin reservas. Le pondré ejemplos de lo que quiero decir. Cuando encontramos a Fran y a los demás mi hermano y yo estábamos en una situación peligrosa, cuando tiró de mí para esconderme de los robots de los Korks me asusté y le corté para comprobar que era humano sin pararme a pensar en las consecuencias, he ahí mi impulsividad. Más tarde ese mismo día Fran dijo cosas que me cabrearon muchísimo, así que le rompí la nariz y le pegué una patada en los huevos, he ahí mi carácter. Y también estuvo la vez que vi que iba a dispararle un Alphee y me lancé a recibir la bala calcinadora por él y lo hice porque le quiero —me sonrojé al decir esto último.

—Al final todo se reduce a la impulsividad y a tus sentimientos o estados de ánimo. ¿Podría ser esa la clave? —preguntó de forma retórica— ¿De verdad le hiciste eso al Teniente Solaz?

—Ajá —dije mirando una de las pantallas que mostraban al sujeto A.

—¿Qué te llama tanto la atención?

—¿Ve ese escáner? —dije levantándome y señalando lo que quería que viera.

—Sí —respondió.

—El tejido de todo su cuerpo está muerto a excepción del corazón, los pulmones y el cerebro. ¿Cómo siguen con vida sin comer ni beber? Y fíjese,¿ve esto? —señalé un punto—, ¿qué es?

—Es un poco complicado de explicar, veo que también eres curiosa y observadora. Verás, los tejidos que tú crees muertos no lo están realmente, solo siguen el patrón del cambio.

¿A qué se refería con lo del patrón del cambio? Cada vez estaba más intrigada y el trabajo de Andret ya no me parecía tan horrible, a excepción de obligar a humanos a participar en sus ensayos.

—¿Qué cambio?

—El suero de los Korks transforma al que lo lleva inyectado. Se convierten en una subespecie Korkiana y solo responden a sus órdenes.

—¿Cómo los Alphees?

—Exacto, pero en vuestro caso el proceso convierte a los humanos en una especie de criatura grotesca. Tiene apariencia Korkiana, ya que se os alargan las extremidades y os vuelve violáceos, pero conservando la anatomía humana.

—¡Vaya! —exclamé sorprendida— ¿No tendrá alguna foto para que pueda verlo?

Sonrió por mi pregunta y levantándose me indicó que la siguiera. Salimos del laboratorio y subimos al nivel 20. Me esperaban celdas como en el nivel 19, pero allí había habitaciones acristaladas y dentro estaban los humanos transformados.

—¡Oh, Dios mío! —grité horrorizada.

La descripción ofrecida por Andret se quedaba realmente corta para lo que realmente vi allí. Eran horrendos, agresivos y emitían sonidos extraños. Uno de ellos al vernos se lanzó contra el cristal dando golpes. Asustada di un salto hacia atrás.

—Tranquila, no pueden hacernos nada. La celda está completamente asegurada.

—No esperaba que fueran así. ¿Por qué se muestran tan agresivos?

—Porque somos el enemigo y sus organismos así lo reconocen.

—Cuando invadieron vuestro planeta, ¿también os convertían?

Su mirada se volvió turbia recordando la invasión que habían sufrido y que casi termina con su especie. Sin mirarme y dándose la vuelta espetó:

—Al final resultáis una especie con suerte, ya que el suero os transforma. A nosotros nos mataba.

—¡Oh! —exclamé.

La seguí por el pasillo para volver al nivel 21. No me atreví a preguntar más sobre el tema, ya que me había quedado claro por sus palabras y por su tono amargo al responder, que había perdido a alguien importante. Por lo menos tenían sentimientos como nosotros. Las puertas del ascensor se cerraron y empezamos a descender.

—Sigamos trabajando —dijo mientras abría la puerta del laboratorio para que pasara.







Fran y los demás me esperaban nerviosos. No había aparecido ni en la comida ni en la cena, por lo que seguramente habrían pensado que Andret me había descubierto.

—Lo siento chicos, no he podido salir antes. ¿No tendréis algo para picotear?

Sacaron pan con mantequilla y varias piezas de fruta. Desde que me inyectaron el suero H12 mi cuerpo no necesitaba que lo alimentara como anteriormente, perfectamente podía pasar sin comer varios días sin perder fuerza. Pero ese día había pasado tanto nerviosismo y miedo que realmente estaba famélica. Me senté en el regazo de Fran y mientras comía les expliqué al grupo que estábamos a salvo ya que no iba a hacerme prueba alguna. Les dije lo que Andret estaba haciendo, las preguntas que me había hecho y por último, les expliqué lo que hacía el suero de los Korks a los humanos.

—Por curiosidad le pregunté si el suero H12 nos iba a hacer algo parecido, pero me ha asegurado que no. Por otra parte, me ha quedado clara su opinión al respecto de que nos inyectaran el suero a mi hermano y a mí. Dijo que le pareció extraño que actuaran tan rápido, sus colegas al mando, en nuestro caso —todos se miraron—. ¿Qué me he perdido?

—Lo cierto es que aceleramos el proceso nosotros, solo porque creíamos que corríais peligro. Y creemos que, de no haber actuado así estaríais en la prisión. Los Valion son muy recelosos con los humanos que han sobrevivido tanto tiempo a la invasión por su cuenta —explicó Tomás.

—¿Por eso se quedaron con los adolescentes que vivían con nosotros?

—Me temo que hay otra razón para ello, ya que los encerraron después de que os inyectaran el suero —dijo Mario.

—¿Creéis que sospechan de mí?

—No estamos seguros. No tienen motivos para ello pero intenta pasar esta semana sin darle mucha más información sobre ti. Mide tus palabras y no hagas referencia a los adolescentes. Actúa como si no te importaran aunque esté ensayando con ellos delante de ti —continuó explicando Alberto.

Después de darme más instrucciones se fueron dejándome por fin sola con Fran. Necesitaba sus besos, sentir su cuerpo y que me hiciera olvidar como solo él sabía.


CAPÍTULO VEINTE



REPOSÉ mi cabeza sobre su hombro mientras mi dedo subía y bajaba por su torso.

—Necesitaba sentirte a mi lado. He pasado un poco de miedo.

—Yo he estado todo el día desquiciado, sobre todo, al ver que no aparecías ni en la comida ni en la cena. He estado a punto de bajar a por ti pero Mario me ha parado los pies diciéndome que podía ponerte en peligro si bajaba.

Me incorporé hasta quedar apoyada en mi brazo porque quería verle los ojos. Él me apartó un mechón de pelo que me cubría los ojos.

—No quiero que te preocupes por mí. Sé lo que tengo que hacer y te prometo que estaré bien. Aunque pienses que no es mucho siempre llevo una navaja encima. Podré con Andret en el caso de que se tuerzan las cosas.

—No lo dudo Eiza, pero te quiero y eso hace que me preocupe por ti.

—Cuando murió Andrés me prometí que no amaría a nadie más, ni dejaría que nadie me amara. No quería volver a sufrir de esa forma, ni que nadie sufriera por mí. Y llegas tú y ¡Bang! Flechazo. —esto último hizo que prorrumpiera en carcajadas.

Incorporó su cabeza acercándola a la mía. Nuestras frentes estaban unidas y nuestros alientos se entremezclaban.

—Te quiero Eiza. No he acabado de entender qué es el amor hasta que te he encontrado.

—Yo también te quiero y, al igual que tú, creo que no he llegado a querer a Andrés de la forma que te quiero a ti.

Su boca se lanzó en pos de la mía. Su lengua empezó a trazar círculos con la mía y, de tanto en tanto, se apartaba para darme mordisquitos en el labio inferior. Esto me ponía a cien. ¿Cómo podía solo con su beso hacerme sentir así? Solo con eso y con sus palabras hacía que estuviera preparada para él. Me aparté para sacarle la camiseta y bajé sus pantalones llevándome detrás su bóxer negro. Su miembro erecto casi me da en la cara, era grande, rosado y venoso. Me moría de ganas por probarlo, aunque me paraba no haber practicado sexo oral con anterioridad con un hombre. Andrés no me dejaba hacérselo y no lo entendía, ya que él a mí sí que me lo hacía. Me quedé mirándolo con hambre, Fran no me había pedido hasta el momento que se lo hiciera, pero por el modo en que le brillaban los ojos supe que lo deseaba. Tenía miedo a hacerlo mal y que se burlara de mí.

—Nunca he hecho esto antes —dije cogiendo su pene.

—¿Nunca? —preguntó con voz ronca por la excitación.

Negué con la cabeza y bajé la mirada avergonzada. Seguro que pensaba que era rara.

—Nena, saberlo me pone a mil. Tengo tu primera vez en algo.

—La mayoría de cosas que hacemos son como una primera vez para mí —dije más avergonzada si cabe.

—Me encantará —contestó levantándome la cabeza para mirarme a los ojos.

Eso me hizo sentir más segura por lo que bajé la cabeza y empecé a lamer su pene desde la base hasta la punta. Cuando mi lengua llegaba al glande trazaba círculos sobre él. Noté que eso lo excitaba así que seguí haciéndolo. Estaba tan excitada que no pude aguantar, me lo metí en la boca y empecé a lamer y a succionar. Le di mordisquitos en el glande e hizo que se arqueara de placer. Me sentía poderosa sabiendo que le hacía sentir tanto placer, así que excitada como estaba deslizaba su pene dentro de mi boca arriba y abajo rápidamente. Sus caderas se elevaban y bajaban al compás de mi boca. Levanté la mirada y vi que tenía la suya fija en mí. Al ver que lo miraba me apartó de forma brusca, mi cara decepcionada se puso roja como un tomate.

—No quiero correrme en tu boca —explicó.

Me quitó la ropa y empezó a besar mis labios vaginales. Su lengua subía y bajaba haciendo que me humedeciera todavía más. Cuando centró sus labios en mi clítoris creí enloquecer. Estaba ardiendo por dentro a causa del hombre que me amaba. Lamió, besó, succionó y mordisqueó mi hinchado clítoris mientras sus manos tiraban de mis pezones. No aguanté más y me dejé llevar por el maravilloso orgasmo que Fran me había proporcionado.

Mi corazón estaba desbocado y mi sexo palpitaba de placer.

—Me encanta como sabes.

—¿Por qué tú puedes hacer que me corra y yo no puedo hacer que te corras tú?

—Porque quiero correrme dentro de ti.

—Necesito volver a ponerme a cien después del maravilloso orgasmo que me has proporcionado —él sonrió.

Cogí su verga y la introduje en mi boca. Mis labios carnosos recorrieron su largaría, más de veinte centímetros, arriba y abajo. Cuando sus jadeos se incrementaron yo aumenté la velocidad hasta que no pudo más y se dejó llevar corriéndose en mi boca. Jamás se había corrido nadie en ella y no supe muy bien cómo actuar. Me levanté y fui al aseo y dejé que el agua se llevara lo que invadía mi boca.

—Me vas a volver loco —dijo recostado y con una nueva erección.

—Espero que no te haya molestado.

—¿El qué? —arqueó una ceja.

—Que no me lo haya tragado.

—Ven aquí tonta.

Me dejé caer a su lado. Él pasó sus dedos por mi sexo y se sorprendió al ver que estaba húmeda. Hacer que se corriera en mi boca me había dado tanto placer que incluso estaba a punto de llegar al orgasmo sin que ni siquiera me tocara. Se colocó sobre mí y lentamente se introdujo en mi interior. Me sentí llena al tenerlo dentro. Empezaron sus acometidas a la vez que me atormentaba mordisqueando y tirándome de los pezones. ¡Me volvía loca!

—Ponte a cuatro patas, nena.

Obedecí. De una estocada volvió a introducirse en mi interior. Un pequeño grito salió de mi boca, no por dolor sino por placer. Empezó a moverse más rápido a la vez que me masajeaba el clítoris.

—Eso es, cariño, córrete —fue escuchar sus palabras y dejarme llevar.

Me arqueé cuando me corrí. Esto hizo que él profundizara más en mi interior y tras dos embestidas fuertes, se dejó caer sobre mi espalda mientras profería un jadeo ronco. Notaba como su miembro palpitaba dentro de mí al haber llegado al clímax.

Fuimos al baño a asearnos y cuando volvimos a la cama nuestras miradas de deseo se cruzaron y empezamos de nuevo.







Todavía faltaba un rato para que sonara la alarma. Habíamos pasado toda la noche dándonos placer. No tenía sueño ni estaba cansada, es más, estaba acelerada por la energía gastada durante la noche entre las sábanas. Me levanté de la cama y me vestí.

—¿Dónde vas estrellita? —sonreí, me gustaba que me llamara así.

—A las duchas a asearme y luego a entrenar. Necesito poner a tono mis músculos.

—¿Quieres que te ponga a tono?

—¡No! —exclamé— Ya no puedo más.

—Voy contigo.

—¿No quieres descansar un poco?

—No, no tengo sueño. Además tengo que asearme yo también —dijo guiñándome el ojo.

—¿No quieres oler a sexo?

—Tú tampoco-me reí.

Salimos dirección a las duchas para luego entrenar. Cuando llegamos todo estaba en silencio, daba miedo así que le pedí:

—¿Te duchas conmigo?

—Lo hubiera hecho de todas formas aunque no me lo hubieras pedido.

—Teniente, ¿no sabe que entrar en las duchas de señoras no está bien?

—¿Me está provocando, soldado?

—No tengo fuerzas para ello —contesté rápidamente.

Después de una ducha rápida empezamos a entrenar. Primero con las máquinas, ya levantaba el peso que levantaba Tomás, que era el más mayor del grupo y el menos fuerte. Tras una hora rodando por las diferentes máquinas del gimnasio nos pusimos en el centro de la zona de combate. Había perdido práctica las últimas semanas por no haber entrenado, pero Fran me ayudó a recordar todos los movimientos de lucha e incluso me enseñó nuevas tácticas de ataque y defensa. Oímos una voz a nuestras espaldas e interrumpimos el entrenamiento para ver quién era.

—Vaya, vaya. Si son los tortolitos —dijo Ricardo displicente.

—¿Qué quieres Ricardo? —ya imaginaba que nada bueno.

—Solo he venido a entrenar —contestó con una sonrisa pícara.

—¿Os hace una pelea tres contra dos? —dijo un hombre que apareció detrás de Ricardo.

Ahí estaba, era una encerrona. Ricardo iba a hacerle pagar a Fran que lo hubiera golpeado días atrás fuera como fuera. Yo me mordí el labio sabiendo que teníamos todas las de perder. Aparecieron dos hombres más y nos rodearon, al final seríamos cinco contra dos. No iba a ser una pelea justa pero confiaba en que pudiéramos salir de allí sin muchos daños.

—Llevo la navaja —dije en un susurro para que solo me oyera a Fran.

—Haz lo que tengas que hacer. No creo que se conformen con dejarnos sin conocimiento.

—Fran...

—Cuida de ti, ¿vale? —me suplicó.

—Te quiero.

—Y yo —contesté.

Pegamos nuestras espaldas y giramos esperando a que alguno de los otros diera el paso de atacarnos. Mientras girábamos me di cuenta de algo que hasta el momento me había pasado desapercibido.

—Esos dos no tienen inyectado el suero.

—Eres muy observadora, eso puede darnos una ventaja. Encárgate tú de ellos.

—Lo intentaré.

Se nos echaron encima todos a la vez. Fran me movió para dejarme a cubierto de los primeros golpes, pero nos superaban en número así que no podía evitar lo inevitable y empecé a notar los puños que golpeaban mi cara y mi cuerpo. Me fijé que solo dos de ellos eran los que me pegaban. No lo hacían con intención de hacerme daño, por lo menos de momento, si no que, con los golpes intentaban alejarme de Fran. Divide y vencerás, eso era lo que hacían. Tuve la suerte de que uno de los que me agredía no tenía el suero inyectado. Centré mi ataque en él. Empecé a darle puñetazos en la cara y esto le hacía retroceder paso a paso. Noté una patada en el lumbar que hizo que me doblara y que cayera al suelo. Me levanté lo más rápido que pude y me lancé a por el que me atacaba por delante, ya que era el más débil. Lo dejé inconsciente en menos de medio minuto gracias a una patada en la cabeza que hizo que saliera disparado contra la pared. Era lo que tenía no medir las fuerzas que gracias al suero había adquirido. Me preocupaba haberle causado daños irreparables, pero la preocupación me duró lo que tardé en girarme para enfrentarme al otro hombre que tenía a la espalda.

Miré de soslayo a Fran, había dejado a uno tirado en el suelo inerte, pero Ricardo y el otro hombre lo tenían acorralado. Volví la mirada al tiempo que un puñetazo me acertaba en el pómulo y boca. Grité, el golpe me había partido el labio y me sangraba la nariz.

—¿No te da vergüenza pegar a una mujer? —dije colocando los puños delante de la cara en posición de defensa.

—Son órdenes, guapa.

—¿Órdenes? —dije con sarcasmo—. Ricardo no tiene ninguna autoridad.

—Te equivocas, Ricardo es mi Comandante.

Dábamos vueltas retándonos con la mirada y esperando el movimiento del otro para anticiparnos al golpe.

—¿Y a quién se ha tenido que tirar para escalar tan deprisa?

—Ya hace tiempo que es Comandante. Los Valion le ordenaron integrarse en vuestro grupo. Se ve que, al igual que los Valion, mi Comandante también siente curiosidad por ti y al ver que los Valion se habían fijado tanto en ti, acrecentó su interés.

—Tu cara me saca de dudas, pero ¿eres tonto? Estás dando demasiada información.

—Voy a matarte así que..., aunque pensándolo bien antes de hacerlo y cuando estés inconsciente, te follaré.

Dejó de hablar y se lanzó sobre mí. Caí de espaldas dándome contra el suelo con la cabeza. Estaba aturdida cuando se situó sobre mí y colocó sus manos alrededor de mi cuello y empezó a apretar. Tragué todo el aire que pude para aguantar la respiración. Le di golpes en la cara pero nada le hacía aflojar la presión que ejercía alrededor de mi cuello. O me espabilaba para hacer algo o iba a quedarme inconsciente en cualquier momento. Miré a Fran que solo tenía como contrincante a Ricardo. Por lo menos uno de los dos podría salir de la encerrona. Se me escapó todo el aire de los pulmones y empecé a ponerme nerviosa al ver que no podía inspira. Pataleé y golpeé, pero nada ayudaba a quitarme el peso de mi garganta.

—Parad —escuché medio ida que gritaba alguien.

En ese momento en que mi oponente se distrajo, al no esperar ser interrumpidos en su matanza, saqué la navaja que tenía en la espalda y se la clavé en el cuello.

—¡Igual te mato yo a ti, gilipollas! —espeté cuando sus manos soltaron mi cuello y había inspirado aire compulsivamente.

Mi cara seguramente era un mapa de moratones, pero al ver el estado de Fran la ira se apoderó de mí. Fui corriendo hasta donde se encontraba y golpeé a Ricardo. Este estaba desprevenido por lo que el golpe hizo que cayera al suelo.

—¿Quién eres y qué quieres de mí? —grité.

No contestó, solo se reía fuerte. Levanté su cabeza y le puse la navaja en el cuello.

—Eiza, baja la navaja ahora mismo —me ordenó Mario que observaba la sala con detenimiento.

No era una petición sino una orden de arriba, lo supe por su mirada suplicante para que no me delatara. Retiré mi mano de su cuello, pero me permití el lujo de darle un golpe en la sien que hizo que cayera inconsciente, al fin y al cabo la orden era no matar. Le tendí la mano a Fran que estaba hecho un trapo.

Se levantó y me miró extrañado por lo que había preguntado minutos antes.

—Tenemos que hablar —les dije—. Pero no aquí. Os esperaré fuera al anochecer, Fran sabrá donde encontrarme.

Me giré y me dirigí de nuevo a las duchas. Miré mi cara en el espejo y me arrepentí de no haberles arrancado la cabeza cuando tuve la oportunidad.


CAPÍTULO VEINTIUNO



CUANDO salí de la ducha y me miré en el espejo vi que mi cara ya no estaba tan hinchada ni amoratada. Salí de la sala de entrenamiento sin mirar a ninguno de mis compañeros que estaban arreglando el desastre. Estaba cabreada por lo ocurrido a la par que acojonada. ¿Por qué se tomarían tantas molestias los Valion conmigo? Hacía lo que querían, trabajaba como la que más y luchaba por su causa. ¿Habrían adivinado que el suero no me afectaba? ¿O sería por lo que hice en la prueba de realidad virtual? Pensando en todas las preguntas y respuestas posibles a lo que había pasado esa mañana me dirigí al nivel 21.

Después de todo el día con Andret, la cual si sabía algo de lo ocurrido no me dijo nada, fui a cenar con mi familia. Hacía días que no disfrutaba de una cena normal con la compañía de los míos. Echaba mucho de menos a mi amor de niño Marc, seguramente pensaría que lo habría abandonado pero no podía negarme a hacer lo que dijera Andret. Mientras tanto aprovechaba para verlo en los ratos que tenía y justo siempre coincidía con las horas en las que estaba dormido. Era triste, pero era lo que había si quería llevar a cabo mis planes. Ese día cuando fui a recogerlo a la escuela sus ojos brillaban por la ilusión de tenerme allí, ¿tanto me había echado de menos?

Recorríamos el mostrador de comida y llevaba a Marc en brazos, ya que no quería bajarse por más que se lo pidiera. El pobre de Fran iba cargando la comida de los tres, me supo mal pero él aseguró que no importaba. Nos sentamos junto a mi familia y mis compañeros, desde que llegamos al recinto siempre nos sentábamos los mismos en la mesa, habíamos creado un buen grupo, como si fuéramos una pequeña familia.

—Deberías descansar más, hija. Los Valion te tienen demasiado ocupada y Marc no para de preguntar por ti.

—Siempre hace falta médicos y enfermeros. Recuerda que estamos en una guerra mamá. Además, tengo que hacer lo que me digan, sobre todo, si hay tanto que hacer en el hospital —mentí, ya que no estaba trabajando allí precisamente los últimos días.

—A tu hermano le dejan más tiempo libre.

—Mamá, no es el mismo trabajo el suyo que el mío. Mi trabajo depende un poco de los enfermos que lleguen y hemos tenido unos cuantos.

—Lo entiendo, pero desde que estamos aquí apenas te vemos.

—Lo siento mamá, será solo por un tiempo.

Mentir nunca se me había dado bien. Pero prefería que pensaran que me tenían demasiado ocupada en el hospital, que explicarles que una Valion pretendía saberlo todo de mí para ensayar con humanos, ya que no lo aprobarían. Tampoco quería contarles lo que les pasaba a los humanos infectados por los Korks, y mucho menos les diría que los Valion me tenían enfilada.

—Me he enterado de una cosa que me gusta muy poco si es que es cierta —dijo mi padre bajito para que solo los de la mesa lo escucháramos.

—¿Qué es lo que has averiguado, Sherlock? —preguntó mi hermano con sorna.

—En los huertos me han dicho que los Valion han tenido que matar a cinco hombres y una mujer ya que estaban infectados por la rabia.

—Igual Eiza sabe algo —contestó mi madre morbosa.

—¿Yo? No sé nada, aunque de todas formas me extraña ya que no hemos tenido ningún caso de rabia en el hospital.

—Pues parecía un secreto a voces. Además, dijeron que los cinco hombres en un ataque de violencia habían pegado a dos personas —miré a mis compañeros con disimulo, todos tenían el rostro serio.

¿Qué me había perdido? ¿Habrían matado los Valion a Ricardo y a los otros por lo de esta mañana? No podía ser cierto, además, mi padre había dicho que también habían matado a una mujer. Era muy extraño, ¿podría ser que la verborrea del que me había atacado hubiera hecho que los Valion los mataran? ¿O era porque no habían conseguido matarnos? Estas dos opciones encajaban mejor, seguramente intentaban protegerse de las posibles preguntas que pudiera hacerles con respecto a lo que dijeron sobre mí. Así evitaban que supiera qué querían de mí y lo más importante, qué querían hacer conmigo. Tendría que actuar deprisa y tenía claro que no había opción de dejar a mi familia atrás cuando nos fuéramos el lunes. Los sacaría de allí, como lo haría con el resto de mi gente.

—No hemos oído esos rumores, pero la gente se inventa historias continuamente. No deberías hacer mucho caso —respondió Fran apretándome la mano. ¿Habría llegado a la misma conclusión que yo?

Después de la cena acompañé a mi familia al barracón. Jugué con Marc mientras él me contaba todo lo que me hacía en la escuela y hablaba orgulloso de lo que su abuelo le había enseñado en los huertos.

—Hoy antes de volver al cole he ido con el abuelito y... y... y he recogido con él los tomates. Los hemos puesto en un saco y lo hemos llevado a la cocina. ¿Y sabes qué?

—Si no me lo dices no lo sabré —acaricié su cabecita con cariño.

—¡Pues que de esas plantas volverán a salir tomates! —dijo emocionado.

—¡No! ¿De verdad? —hice como que no lo sabía.

—Eso me ha dicho el abuelito.

—Pues tendremos que creer lo que dice el abuelito, ya que él es el que más sabe.

Mis padres, que le escuchaban contarme las historias, sonrieron orgullosos.

—¿Mami?

—Dime cariño.

—¿Cuándo podré quedarme contigo y con papá por las noches? —casi me atraganto por la pregunta.

—¿Te cuento un secreto? —asintió— Fran tenía un hijo, se llamaba Izan, todavía está muy triste porque su hijo está en el cielo y tiene miedo de ser tu papá y que te pase algo malo. Tendremos que darle tiempo, ¿te parece bien?

—Vale, pero dile que seré muy bueno y haré todo lo que me diga —dijo compungido.

—Se lo diré amor mío.

Lo acosté y me quedé con él hasta que se durmió. Le di un beso en la frente y me levanté. Mis amigos me esperaban en el exterior de la montaña, cogí una chaqueta oscura y me dirigí a su encuentro.







Para ser febrero era una noche completamente despejada y no hacía excesivo frío. Se veían perfectamente todas las constelaciones, por lo menos la invasión nos había dado algo bueno. Bajé por la ladera de la montaña hasta el punto de encuentro. Sentados en troncos caídos estaban todos mis compañeros a excepción de mi hermano que ya estaría dormido.

—Me duele en el alma tener que dejar a mi hermano atrás —dije sentándome al lado de Fran.

—Es un riesgo que no podemos permitirnos ahora mismo, las cosas no pintan muy bien.

—¿Han matado a Ricardo, verdad?

—A él y a los otros cuatro que os atacaron. Hablaron demasiado sobre lo que los Valion estaban planeando y en especial te confirmaron que iban tras de ti. Así que eliminaron la posible amenaza que pudiera suponer el que pudieras sacarles más información. Lo que no saben es que yo los interrogué primero —Mario se disponía a continuar contando lo que había averiguado pero lo atajé.

—Antes de que nos cuentes la información que sacaste me gustaría saber una cosa. Mi padre ha dicho que han matado a una mujer, ¿es cierto? ¿Quién es?

—A Carla —contestó Fran—, formaba parte del grupo de Ricardo por lo que también tenía conocimiento de lo que los Valion están haciendo y sobre los planes que tienen concernientes a ti.

La situación se estaba yendo de madre, ¿qué sería tan importante como para matarlos? ¿Qué planes tenían para mí? ¿Por qué me querían muerta? Esas preguntas pasaban por mi mente mientras los demás me miraban sin saber cómo decirme lo que Mario había averiguado.

—Soltadlo ya chicos. Sea lo que sea lo superaré.

—Te quieren muerta —mi cara era un poema—. La razón es por lo que hiciste en la prueba de simulación, el que fueras capaz de hacer aparecer el arma los alertó. Se ha dado una constante en los humanos que han hecho lo que tú hiciste, y es que todos son inmunes al suero H12. Si no han atacado de frente es porque no tienen pruebas fehacientes de que seas inmune pero ten claro que harán lo que sea para matarte. Tienes que saber que Andret te ha mentido y quiero que sepas que su intención es ensayar contigo. Tengo órdenes de que te quedes aquí y no vengas a la expedición del próximo lunes. Según me ha dicho un infiltrado del centro de mandos los ensayos contigo están preparados para el martes.

—¿Tengo que obedecer sí o sí, o tengo otra opción?

—La única opción viable en estos momentos es que te vayas. Puedes hacerlo ahora mismo —contestó Tomás.

—Esa no es una opción si mi familia se queda aquí.

—Eiza, te lo suplico, vete ahora. Vive, necesito que lo hagas. Te prometo que sacaré a tu familia de aquí e iré a buscarte.

—Dices que los ensayos están programados para el martes ¿verdad? —pregunté a Mario.

—Sí —contestaron todos al unísono.

—Que me vaya ahora no os ayudará en nada. Esperaré a que salgáis a la expedición para irme.

En mi mente se estaba formando un plan para sacar a toda mi familia de allí. Solo tendría que arriesgar mi vida y trabajar al límite. La opción de marcharme no era la mejor decisión en esos momentos por muchas razones. Las principales, que delataría a mis amigos y dejaría a mi familia en manos de los Valion que, poco a poco, iban mostrando sus cartas. Pero se equivocaban de chica. Querían matarme pero no les iba a resultar fácil. De hecho, posiblemente me llevaría a alguno de ellos conmigo y la primera en morir sería Andret. Me gustaba el plan. Hasta el momento había barajado distintas posibilidades para sacar a mis adolescentes de la cárcel, pero ninguno contemplaba la violencia. Las cosas habían cambiado y se enfrentaban a la chica equivocada. Tenía ganas de venganza por la muerte de Andrés y me importaba un comino empezar por unos extraterrestres que por otros.

—¡No! No dejaré que te quedes sola aquí sin ayuda de nadie —Fran empezó a andar de un lado a otro.

—Cariño, mírame —puse mi mano en su pecho para pararlo, el corazón le latía a mil por hora—. Sé que te importo y que me quieres. Al igual que yo te quiero y me importas más que nada en el mundo. Me prometí no volver a enamorarme para no sufrir y ahora estoy perdida, perdida por lo mucho que te quiero. Por eso no puedo arriesgarme a irme, porque si lo hago os pondré en el punto de mira y no podré soportar saber si te matan o no. Dime, ¿qué harás si descubren que no te afecta el suero? ¿Cómo vas a salvar a mi familia si te matan? Sé que diga lo que diga no vas a cambiar de opinión, pero es mi decisión. Y es la decisión correcta y lo sabes. Saldré de aquí y te buscaré. Juntos y con mi familia a salvo veremos como actuamos. De momento me quedo, actuamos con normalidad y les dejamos creer que lo tienen todo bajo control.

—¡No, no y no! —espetó Fran enfurecido.

—Tienes que escucharla Fran, porque tiene razón y porque con un buen plan saldrá de aquí intacta. Escapará y se reunirá con nosotros y a partir de ahí veremos como actuamos.

—Exacto, con un buen plan nada puede fallar —dije.

—Por favor Mario, no puedes hacerme esto.

—Sabes que tengo que mirar por el bien de todos. Ella lo ha decidido y yo apoyo su decisión. Así que mi orden es que Eiza se quede. Trazaremos un plan de escape y el lugar de encuentro.

Fran se levantó hecho una fiera y empezó a andar hacia el interior de la montaña. Me levanté y lo seguí, ya que sabía que yo era la única de todos los que allí habían que podría hacerle entrar en razón. Le haría entender que era nuestra única vía de escape, la única opción de salir todos con vida. Le explicaría mi plan, él sería el único al que le iba a revelar mis intenciones y esperaba que así entendiera que todo estaba bajo control. Tenía que ver que era una mujer fuerte y no una novia indefensa a la que tenía que cuidar. Corrí para alcanzarle. Cuando llegué a su altura entrelacé mis dedos con los suyos y en silencio recorrimos el camino hasta su barracón.


CAPÍTULO VEINTIDOS



CERRÓ la puerta tan fuerte que pensé que se habría roto. El silencio era insoportable. Hubiera preferido que me gritase y lo sacase todo a que no me hablara. Lo seguí hasta la habitación y lo encontré tumbado con el brazo sobre sus ojos. Me tumbé a su lado pasando mi brazo y mi pierna por encima de él. Con la mano que le había quedado atrapada bajo mi cuerpo empezó a hacer círculos en mi ingle. Rocé con mi nariz su cuello para después repartirle besos allá donde mis labios llegaban. Introduje mi mano bajo su camiseta para acariciarle su torso duro y perfecto, aunque a esas alturas pensaba en otra cosa dura y perfecta que ese maravilloso hombre tenía. Sus dedos no habían dejado de acariciar el interior de mis muslos, lo cual hacía que me excitara sobremanera. Suspiré por el placer que su caricia me provocaba, es más, estaba ya preparada para recibirlo. Me separé un poco de su cuerpo y él hizo exactamente lo que esperaba. Introdujo su mano por dentro de los pantalones para seguir con sus caricias. Como noté que estaba en una posición incómoda decidí quitarme los pantalones para darle mejor acceso a mi húmedo sexo.

Él seguía en la misma posición con la que lo había encontrado al entrar en la habitación, esto me cabreó un poco pero estaba demasiado excitada como para parar y no conseguir lo que más deseaba, el orgasmo. Me quité las bragas y la parte de arriba quedando completamente desnuda para el hombre que no se dignaba a mirarme.

—Mírame —le ordené sin mucho éxito—. He dicho que me mires.

El muy terco no se movió. Su rechazo me dolió y aunque estaba excitada empecé a recoger las cosas para irme.

—Eres un capullo —salí de la habitación y me metí en el baño.

Las lágrimas se me agolparon en los ojos impidiendo que pudiera ver mi reflejo en el espejo, aunque era lo mejor, ya que no quería ver reflejado el rechazo en mi mirada. Sequé mis ojos con la mano y suspiré. Sabía que no le iba a gustar mi plan, aunque no se había dignado a escucharme tampoco, pero nunca pensé que pudiera rechazarme de esa manera. Cuando intentas entregarte a alguien, que a su vez estaba excitándote con sus caricias y después te deja a medias, no puedes más que sentirte sucia. Había empezado a vestirme cuando la puerta se abrió. Me quedé de espaldas a ella porque no quería verlo. Cuando fui a pasarme el sujetador sus manos me detuvieron.

—Lo siento —dijo susurrando.

Dejé caer los brazos a los costados, él deslizó los tirantes del sujetador por mis hombros hasta que cayó a mis pies. Pegó su torso desnudo a mi espalda y sus manos masajearon mis pechos mientras su boca se deslizaba por mi cuello repartiendo besos. Me giró para elevarme y sentarme sobre el banco de mármol que rodeaba el lavabo.

—Siento haberte herido con mi actitud, pero... —puse mi dedo sobre sus labios para que se callara.

—Ahora no. Ahora quiero que me comas entera.

Una sonrisa se deslizó bajo mi dedo así que lo quité para que pudiera hacer lo que le había pedido, que me comiera entera, y lo que más anhelaba no se hizo esperar. Sus labios tentaron los míos suavemente por miedo a ser rechazados, me daba piquitos mientras sus dedos trazaban círculos y tiraban de mis pezones. Abrí la boca cuando me arrancó un gemido por las atenciones que estaba dedicando a mis pezones y él aprovechó esto para meter su lengua en ella. Ésta se movía lentamente acariciando la mía, de vez en cuando dejaba de invadir mi boca para retirarse y morderme el labio inferior. ¡Uff! Cuando notaba el pequeño tirón en mi labio mi sexo palpitaba y lo hacía porque era sabedor de que pronto las atenciones de ese hombre bajarían para centrarse en él. Pensar en eso me puso a mil. Tiré de su pelo y pegué mi boca a la suya. Él me volvía loca y necesitaba que no fuera sexo del tierno, ya que no quería que esto fuera una especie de despedida, lo que realmente necesitaba era que me hiciera volar, que me hiciera explotar de placer y solo lo conseguiría si nuestros cuerpos tomaban vida propia y se poseían salvajemente. En definitiva, no quería que me hiciera el amor quería que me follara, y así se lo hice ver.

Con mi cuerpo pegado al suyo y con nuestras bocas devorándose me llevó hasta la cama. Me tiró sobre ella y quedó de pie mirándome con lascivia, lo que provocó que me mordiera el labio inferior expectante. Se quitó los pantalones y el bóxer a la vez, dejando a la vista su enorme verga gruesa y rosada. Me relamí los labios y levanté una ceja cuando vi que trepaba por mi cuerpo hasta dejar su miembro cerca de mis labios.

—Abre la boca —ordenó.

No me hice de rogar, ya que deseaba comérmela y arrancarle jadeos de placer. Saqué la lengua para recorrer toda la extensión de su miembro, cuando llegué al glande tracé un círculo y le di un mordisquito lo que causó que soltara un gruñido. Posé mis carnosos labios en su pene y dejé que fuera él quien fuera introduciéndose en mi boca. Movió su cintura lentamente hacia delante y jadeando fue retirándose poco a poco para volver a adentrarse en mi boca. Después de repetir esto en cinco ocasiones sacó su pene de mi boca, miré sus ojos vidriosos por el placer y le dije:

—Fóllame la boca, nene.

Me incorporé un poco para que él tuviera mejor acceso a mi boca abierta y sin dejar de mirarnos fue moviéndose en ella. Primero volvió a hacerlo lentamente, disfrutando de las succiones que, de tanto en tanto, le hacía. Lo que más le ponía era cuando mi lengua jugaba con el frenillo y eso hice hasta que se volvió loco de placer y empezó a moverse rápidamente. Apreté con una de mis manos su nalga mientras con la otra le tiré de los testículos haciendo que explotara en mi boca. Su simiente caliente me invadió y yo me lo tragué. Al principio me daba cosa hacerlo pero con el tiempo entendí que no había nada tan íntimo como hacer eso con tu pareja.

Se dejó caer a mi lado, su pecho subía y bajaba rápidamente. Sus ojos cerrados estaban felices. Su dedo empezó a recorrer mis labios inferiores. Los deslizaba desde la entrada de mi vagina hasta el hinchado clítoris.

—¡Oh, nena! Estás tan mojada que hace que me endurezca de nuevo con solo pensarlo. Necesito introducirme en ti.

Me abrió las piernas para colocarse entre ellas. Con la mano dirigió el glande hasta la entrada de mi vagina y poco a poco fue introduciéndose en ella. Mi húmeda cavidad fue aceptando su grueso y largo pene tragándolo lentamente. Apreté las paredes de mi vagina para sentirlo mejor, ya que cuando estaba tan mojada apenas notaba las embestidas si no era así. Se movía lentamente dejando que sintiera todo su grosor y su largara dentro de mí. Jadeé de placer cuando sus dedos pellizcaron mi clítoris. Salió de mí dejando mi sexo palpitando y hambriento de su pene. La decepción por no tenerlo dentro duró poco, ya que su lengua empezó a juguetear con mi clítoris. Estaba tan excitada que cualquier roce en esa zona me provocaba dolor y placer. Su lengua recorría hasta el último recoveco de mi sexo y cuando sus dientes atraparon la hinchazón de mi clítoris una ola de placer se extendió por mi cuerpo. Todavía estaba recuperándome del maravilloso orgasmo cuando de una estocada se introdujo en mí y empezó a moverse rápida y bruscamente. Yo, que volvía a estar excitada, tomé las riendas. Lo empujé hacia el costado y cuando estuvo boca arriba lo monté. Su boca atrapó mis pezones que se bamboleaban en su cara. El roce de mi clítoris en su pelvis me estaba haciendo volar de nuevo. Subí y bajé sobre su miembro a una velocidad vertiginosa, cuanto más rápido iba más placer nos provocaba por lo que no paré hasta que explotamos los dos a la vez jadeando el nombre del otro.

Me sentí llena y feliz. Él era como una droga, por lo que aunque acababa de tener varios de los mejores orgasmos de mi vida, ya tenía ganas de otro asalto en la cama. Eso era algo que no me había pasado antes de estar con él. Cuando terminaba de tener relaciones con Andrés me quedaba satisfecha, pero con Fran nunca tenía bastante y cuanto más lo hacíamos más ganas tenía de seguir. A él parecía pasarle lo mismo y por suerte, era vigoroso y en pocos minutos volvía a estar preparado para tener otra ronda de sexo. Después de descansar uno encima del otro, Fran, sin salir de mi interior, empezó a moverse hasta estar erecto de nuevo y así empezamos a amarnos una vez más.







— ¿Ya estás de mejor humor? —pregunté mientras acariciaba su pelo.

—Todavía me lo estoy pensando.

—Pues no pienses tanto que te saldrá humo del melón que tienes por cabeza. Igual si me escuchas te das cuenta que tengo razón.

—No osaría a no darte la razón. Las mujeres siempre lleváis la razón —le di con la almohada por su tono socarrón.

Empezó a reírse y yo me contagié sin saber muy bien de que nos reíamos, eso sí, no tarde en comprobar que su mente malvada estaba riéndose por lo que iba a hacerme. Con cara de niño bueno me miró y cuando vio que estaba desprevenida empezaron sus dedos a hacerme cosquillas. Volví a estallar a carcajadas mientras me retorcía bajo sus brazos.

—¡Por favor! — supliqué retorciéndome y riéndome—.Para... jajaja, ¡Para por favor!

—Solo porque me lo pides con esos ojos risueños.

Se apartó de mí y se tumbó de nuevo a mi lado.

—Ahora vengo.

—¿Dónde vas? —preguntó sorprendido.

—Al baño.

Aparté el cristal y cogí la hoja de papel que tiempo atrás había guardado allí. Volví a la habitación dispuesta a contarle mi plan a Fran.

—¿Qué es eso? —preguntó extrañado.

—Esto es un plano que tenía preparado para cuando tuviera que escapar, me lo dio Arturo, es un refugio. Allí hay gente como nosotros y humanos, nada de Korks ni de Valions. Por lo que me dijo luchan contra ellos y creo que podría ser el lugar adecuado para empezar de nuevo.

—¿Cómo sabes tú que allí hay gente como nosotros?

—Porque he visto algunas veces a Arturo cerca de donde estábamos hoy.

—¿Cómo? —estaba dolido.

—Cuando me enfadé contigo salí fuera, ¿lo recuerdas? —asintió—. Antes de que tú aparecieras estuve hablando con él puesto que había venido hasta aquí para avisarme sobre las intenciones de los Valion. Pero claro, yo ya sabía lo que hacían y lo que querían. Me dijo que tenía que escapar y que el refugio del que me habló existía. También me habló sobre que entre los refugiados se encontraban humanos con el suero H12 inyectado.

—¿Y le crees? ¿Sabes que podría haber sido una encerrona?

—Claro que le creo. Y no, no pensé en que pudiera ser una encerrona, pero confié en él y no creo que me equivocara en hacerlo.

—¿Pensabas contármelo en algún momento?

—Claro que sí, a su debido tiempo te lo hubiera dicho. Ahora, ¿por qué no me escuchas y me ayudas a llevar a cabo mi plan?

Empecé a relatarle la idea que se había formado en mi cabeza. Él asentía y preguntaba algunos detalles que no le habían quedado claros e incluso me dijo los puntos débiles del plan y me ayudó a reforzar las partes que él creía que no saldrían bien.

—¿Desde cuándo llevas planeando esto?

—El plan ha cambiado con los últimos acontecimientos, pero hace tiempo que tenía decidido hacerlo.

—No pensabas ponerme al corriente —afirmó triste.

—No quería involucrarte, ya que si me cogían no deseaba que nadie muriera por mi causa.

—Sola no podrías haberlo hecho nunca, así que prométeme que no me escondes nada en relación a tu plan y que nunca más me dejaras al margen de ellos.

—Te lo prometo.

Era una promesa a medias, ya que le había escondido parte de mi magnífico plan. ¿Cómo decirle que iba a ponerme en peligro? ¿Cómo decirle que no pensaba irme de aquí sin matar a Andret?

—Así que quieres conocer a nuestro infiltrado en la Sala de Mando.

—Exacto —respondí—, sin él no podremos llevar a cabo mi idea.

—Organizaré un encuentro mañana.

—Vale. ¿Entiendes que esto no se lo podemos contar al resto? ¿Tienes claro todos los puntos?

—Claro, aunque no me guste tener que hacer como que no te quiero. Y en cuanto a lo de no informar al resto ten por seguro que no lo haré. No pondré en peligro a ninguno de ellos, si nos cogen solo lo sabremos tú y yo, por lo que estarán a salvo.

—Por eso mismo no quería contártelo, porque quiero que estés a salvo.

—Si tú dejas este mundo yo voy detrás. Aquí ya no me quedaría nada por lo que vivir.

—Viviremos mucho tiempo, no hay que preocuparse por eso. Puliremos el plan y todo saldrá rodado. Cuando quieran darse cuenta no sabrán qué ha pasado.

Le di un beso y abrazados dormimos el resto de la noche. La mañana siguiente sería ajetreada ya que teníamos que fingir que habíamos acabado con nuestra relación, y además debíamos estar despejados para lo que pudiera ocurrir.


CAPÍTULO VEINTITRÉS



LA alarma sonó para informar de que un nuevo día empezaba. Nos quedaban tres días por delante antes de poner en práctica nuestro plan, aunque para ello tendríamos que empezar ese mismo día para que todo saliera rodado. ¿Y cómo empezaríamos? Fácil, tendríamos que fingir que nos habíamos distanciado y hacer creer que nuestra relación se había acabado. Con ello lo que pretendíamos era que los Valion pensaran que actuaba sola, ya que algo que le había exigido a Fran para que me ayudara en esto era que no se vería implicado y lo quería así porque él sería el único que podría ayudar a escapar a mis padres.

—Pasaré la mayor parte del tiempo con Andret y con mi familia —dije mientras me vestía.

—Y yo te echaré de menos en cada momento. Diga lo que diga ante los demás no te creas nada.

—Lo sé. Tengo claro que es todo un teatro, así que no te creas nada de lo que yo te conteste.

—Te quiero —sus brazos me envolvieron y suspiré sabiendo que esos brazos no podrían rodearme tanto como yo quisiera.

—Yo también te quiero. ¡Que empiece el espectáculo!

Salí por la puerta dando un portazo y corrí hasta mi barracón. No me costó hacer que las lágrimas aparecieran. Mi padre cuando era pequeña me decía cuando me veía llorar: “eso son lágrimas de cocodrilo”, ya que sabía cuando fingía para conseguir algo. Cuando entré y me vieron se alarmaron.

—¿Qué ha pasado?

—Lo he dejado con Fran.

—¿Por qué? —preguntó mi hermano sorprendido.

—¡Porque es un gilipollas, cretino, engreído, egocéntrico y eso sin contar que además es infiel!

—Seguro que todo se soluciona —contestó.

—¿Qué se solucionará? ¿Estás sordo o qué? Te he dicho que es infiel, lo he pillado con otra.

—¿Qué? —dijeron todos al unísono.

—Lo que escucháis —Fran y yo habíamos acordado que esa sería una buena mentira sobre la que basar nuestra inesperada ruptura.

Al escuchar el alboroto salió Marc a ver qué ocurría. Cuando me vio llorando se echó a mis brazos y me abrazó fuerte. Lo cogí en brazos y lo pegué todo lo que pude a mí, ya que mis padres y mi hermano estaban soltando improperios sobre Fran y quería mantenerme firme. Escondí el rostro en el pelo de Marc para no derrumbarme y decirles que todo era una mentira, que Fran me amaba y que todos esos calificativos despectivos sobraban. No deseaba seguir oyéndoles porque sus palabras me dolían, así que cogí ropa y con Marc en brazos, nos fuimos a las duchas.

—Venga Marc, coge champú y lávate esa cabecita morena o cogerás piojos.

—¿Me lo haces tú, mami?

—Claro que sí, mi vida.

Nos duchamos y fuimos al comedor a desayunar. Allí tendría que actuar delante de mis amigos y sabía que eso sería harina de otro costal porque ellos conocían a Fran y nos costaría convencerles de que algo así hubiera sucedido. Sabía que tendría que decir cosas que no sentía al igual que él y eso me hacía preguntarme ¿quién saldría herido por esto?







Sabía que las cosas podían ir mal, pero fueron peor de lo que pensaba. Cuando mis padres vieron a Fran en nuestra mesa se encararon a él.

—¿No tienes otro sitio en el que sentarte? —le recriminó mi padre.

—No sabía que estuviera reservado este sitio para ustedes. A decir verdad, que yo sepa este era nuestro sitio antes de que ustedes llegaran, así que ¿por qué no se buscan otra mesa?

—¿Por qué no lo dejáis? Estáis montando un espectáculo —intervino mi hermano. Lo que no sabía él es que eso era lo que precisamente queríamos nosotros.

—Papá, vamos, nos sentaremos en aquella mesa.

—¿Se puede saber qué pasa aquí? —preguntó Mario sorprendido por nuestra actitud.

—Pasa que tu amigo no puede tenerla dentro del pantalón. Lo pillé ayer con otra cuando llegué a su barracón después de nuestra pequeña discusión sobre lo del lunes —mi hermano levantó una ceja preguntándose que se había perdido.

—¿Y qué esperabas, que me pusiera a llorar por ti? —contestó con una sonrisa de suficiencia.

—Esperaba que me escucharas y entendieras las cosas, no que te fueras con otra.

—Pues que te quede claro que no eres la única putita a la que me follo.

Le di un guantazo. Me pasé con la fuerza así que le partí el labio, aunque fue sin querer y sabía que solo estaba fingiendo, que me hubiera llamado putita delante de todos me había ofendido. Cuando me quise dar cuenta mi hermano ya tenía a Fran cogido por el cuello y lo levantaba del asiento. Empezó una pelea en la que los dos terminaron malheridos. Cuando consiguieron separarlos mi hermano gritaba como un energúmeno.

—¡Esto no ha acabado, Solaz! ¡Te juro que te arrancaré la polla!

Tomás y Alberto sacaron a mi hermano del comedor, donde los demás comensales se habían quedado mirando el espectáculo. Marc estaba escondido detrás de mi madre y lloraba desconsolado por la escena que se había montado.

—Eres gilipollas —espeté a Fran.

Él me miró aturdido, levantó una ceja y vi en sus ojos que se cuestionaba el porqué. Una cosa es que discutiéramos y nos insultáramos mutuamente para hacer real nuestra mentira y, otra muy distinta era que hubiera peleado con mi hermano. Ya era todo demasiado complicado para tener que complicarlo más con la enemistad con mi hermano.

Cuando llegué al laboratorio Andret me esperaba con un nuevo humano con el que ensayar.

—He oído que tu hermano se ha peleado en el comedor.

—¿Es esencial hablar de ello para la investigación?

—No, pero me intriga saber el porqué.

—Simplemente el Teniente Solaz debería saber cuándo callarse.

—¿Peleaban por usted?

—Sí, Fran me engañó con otra y ha dicho algunas cosas que han alterado a mi hermano.

—Nunca acabaré de entender vuestra raza, no sé qué beneficios sacáis de la monogamia.

—Cuando quieres a alguien no quieres estar con nadie más, es lo que se llama amor.

—¿Amor? Se pueden querer muchas cosas. Nosotros solo nos juntamos para reproducirnos, somos seres solitarios.

—Los humanos necesitamos sentirnos amados y compartir la vida con otro ser humano, la soledad puede volvernos locos.

—Lo que digo es que sois un tanto extraños. ¿Puedo entender que tu relación con el Teniente Solaz se ha acabado?

—Eso es. Tampoco es mi Teniente ya, me han echado antes de venir.

Asintió y se giró para seguir con su ensayo. Su falta de interés me mosqueó. ¿Quería decir que todo lo que habíamos planeado no serviría para nada? ¿O por el contrario su falta de interés era algo fingido? Quise pensar que la segunda pregunta era la correcta.

Antes de bajar a trabajar con ella me había reunido con Mario y le había explicado que prefería no seguir con ellos de momento. Para mi sorpresa no intentó convencerme de lo contrario y me advirtió que aunque ya no estuviera con ellos el lunes tendría que largarme de allí igualmente.

—¿Te vas a quedar ahí o piensas ayudarme?

Andret me sacó de mi ensoñación y seguí con la farsa. Me acerqué y vi que en la mesa había un chico de unos veintitrés años. Leí el informe que Andret tenía a sus pies:

Varón, veinticuatro años. Criado en un pueblo de Valencia. No destacó en el colegio, sus calificaciones eran normales. Al pasar la prueba de simulación consigue cambiar de escenarios. Durante las mismas se vio incrementada la actividad del Córtex prefrontal dorsolateral, así como la actividad del Hipotálamo mediante la segregación de dopamina”.

—He sacado sangre a este sujeto, el control en la simulación se produjo desde el primer escenario. Fue capaz de cambiar los escenarios a su antojo, cuando se acercaba el peligro aparecía en otro escenario de su elección.

—¿Ha podido sacar algo en claro?

—No, la analítica es completamente normal, a excepción del incremento de la dopamina como ya has leído en el informe.

—¿Qué significa que se vieran incrementadas las actividades de esas regiones cerebrales?

—El aumento de actividad en el Córtex prefrontal dorsolateral indica que el sujeto tiene autocontrol. El aumento de la hormona dopamina implica un mayor control de los movimientos y deseos que es una de las cosas que regula el Hipotálamo.

—Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?

—Diseccionar el cerebro.

Mi negativa fue rotunda pero Andret hizo lo que quiso. Mató a ese chico sin importarle nada, para al final, no conseguir sacar nada en claro. Salí de allí llorando de impotencia y sabiendo que si las cosas no salían bien yo acabaría muerta como ese chico.







Después de comer fui a entrenar, tenía que mantenerme en forma para lo que se avecinaba. En mi taquilla tenía una nota que decía: “Reúnete conmigo en el exterior antes de la cena. Te quiero”. Ver la nota de Fran me relajó, saber que el plan seguía en marcha y que nadie sospechaba de lo que tramábamos me animó. Por otra parte, me molestaba que todos hubieran creído que Fran me había engañado. ¿Acaso lo había hecho antes? No debía preocuparme por lo hubiera hecho antes de estar conmigo. A mí me respetaba, me cuidaba y me quería, eso era más que suficiente para creer en él y en sus sentimientos hacia mí.

Salí y empecé con mi sesión de cinco horas de gimnasio. Deseé que pasaran rápido, ya que me moría por ver a Fran y descubrir quién era la persona infiltrada en el Centro de Mandos. ¿Estaría dispuesto a arriesgar su vida por nosotros? Esperaba que así fuera, ya que si no, no saldría de allí viva.


CAPÍTULO VEINTICUATRO



LLEGUÉ al punto de encuentro la primera y me senté al borde del río a esperar a que apareciera Fran con nuestro nuevo aliado. Escuché el sonido que las ramas hacen al partirse cuando alguien las pisa al andar. Lo que me alertó fue que proviniera del lado opuesto al que supuestamente tendría que venir. Me levanté y me encaramé a un árbol esperando a que hiciera acto de presencia el individuo que producía ese sonido, pero dejó de escucharse a unos veinte metros de mi posición. Salté de árbol a árbol para acercarme hasta lo que parecía un pequeño claro entre el frondoso bosque. Me coloqué en uno de los árboles que más follaje tenía para ver de quien se trataba sin ser vista. Mis ojos se agrandaron y casi me caigo del árbol al ver quién era, bueno, no solo por verlo a él sino por con quién estaba.

—¿Has hablado con ella desde la última vez?

—No, hace tiempo que no sale.

—Según nuestros registros hace dos días que salió y parece ser que hace media hora que ha salido.

—Pues he rondado por la zona donde la vi la otra vez y no la he visto por allí.

—Tienes que volver a contactar con ella.

—¿Para qué?

—Creemos que está preparando algo y tenemos que asegurarnos de que no llega a conseguir lo que se trae entre manos. Además, después de que se fueran de la lengua los que tenían encomendado matarla estamos seguros de que intentará hacernos daño.

—¿Y qué hicisteis con ellos?

—Lo mismo que te haremos a ti si no colaboras.

Vale, si al principio no estaba segura de que hablaban de mí esto último me lo confirmó. Así que sabían que iba a hacer algo pero no sabían cómo ni cuándo. Eso me daba algo de ventaja. Dejé de distraerme y seguí escuchando la conversación.

—Ahora será más difícil que la otra vez. Por lo que dices si está al tanto de vuestras intenciones sospechará si le pregunto por sus planes.

—La otra vez se sinceró contigo.

—Ya, pero ahí no desconfiaba de nadie. Además, puedo asegurarte que no tiene un pelo de tonta y después de que intentaran matarla desconfiará de todo y de todos.

—A mí me da igual como lo hagas, pero lo vas hacer. ¡Sácale la información que necesitamos! —gritó cerca de la cara de su interlocutor.

—Lo haré siempre que nuestro acuerdo siga en pie.

—Nosotros nunca violaríamos un acuerdo y menos cuando es provechoso.

El Valion le entregó una especie de aparato electrónico a su interlocutor y este lo miró con interés.

—¿Para qué sirve esto?

—Te mandaré la localización de Eiza, encuéntrala y envíame la información.

Por lo menos sabía que definitivamente estaban hablando de mí. El Valion se giró y se fue dejando a Arturo con la mirada perdida. Se sentó a la espera de que le enviaran mis coordenadas, por lo que empecé a saltar entre los árboles para alejarme de allí. Cuando estuve a una distancia prudencial me dejé caer al suelo y corrí de vuelta al punto de encuentro. Mojé mi dedo en el río y lo embarré, saqué la nota que Fran me había dejado en la taquilla y escribí detrás “No es seguro hablar aquí, nos vemos en las duchas femeninas después de cenar”. Lo escondí donde sabía que Fran lo encontraría si le dejaba las señales oportunas. Volví a mojarme el dedo y lo refregué sobre el suelo, de nuevo con el barro pinté sobre los troncos estrellas. En cada árbol pinté más estrellas, hasta llegar al último que contenía la nota, donde pinté cinco estrellas, una de ellas con el borde más grueso que hacía referencia a nuestro tatuaje con el borde anaranjado. Me fui esperando que no tardara en encontrarlo y volvieran al interior antes de ser descubiertos por los Valion. Me alejé unos cinco kilómetros a la carrera río abajo y me senté en una roca a esperar que llegara Arturo.







Pasó más de una hora hasta que escuché el sonido de unas pisadas. Esperé la llegada con la pistola en la mano, pero solo la saqué para disimular y que él pensara que no lo esperaba. La verdad era que de haber estado repantingada en la roca se hubiera percatado de que lo estaba esperando y más sabiendo que tenía el suero H12 corriendo por mis venas, lo que me daba una audición sobrehumana.

—¡Déjate ver! —dije a sabiendas de que me oía.

—Eiza soy yo, no me dispares —que no se hiciera el sorprendido al verme me descolocó.

Salió entre dos árboles que tenía en frente, yo sonreí y guardé el arma. Corrí a abrazarlo para que no sospechara de mí.

—¿Qué haces aquí Arturo? —me separé y le di un puñetazo cariñoso en el hombro.

—Eiza, creo que tengo problemas.

—¿Qué clase de problemas?

—Primero que nada quiero pedirte disculpas.

—¿Disculpas? ¿Por qué tendrías que disculparte?

—Yo..., Eiza te he traicionado. Y si lo he hecho es por una razón importante. Sabes que no lo haría así porque sí.

—No te entiendo —le corté—. ¿Cómo me has traicionado?

—¿Podemos sentarnos? Me gustaría que me dejaras explicártelo sin que me interrumpieras. Después puedes hacer conmigo lo que quieras, creo que ya me da igual.

—Me estás asustando —dije mientras me sentaba a su lado siguiendo el rollo.

—Todo ocurrió la segunda vez que nos vimos. Había venido acompañado por mi prima, la cual dejé a una distancia prudencial, aunque no lo suficientemente lejos de ellos. Cuando volví a buscarla después de nuestra charla no estaba sola, un grupo de cuatro hombres la retenía y un Valion le apuntaba a la cabeza. Me dijo que si no cooperaba con él la mataría. Le conté todo lo que quiso saber, le dije que tenías planes para sacar a tu familia de allí y que yo te había dado la información necesaria para ello. Para asegurarse de que seguía cumpliendo mi parte del trato que era sacarte información se llevó a mi prima.

>> Hoy me he reunido con ese Valion a unos seis kilómetros de aquí. Van tras de ti, te quieren muerta. Los hombres que retenían a mi prima están muertos por haber fallado en su misión, la cual era matarte. Por suerte sigues viva y ellos están muertos. Ahora quieren que averigüe tus planes para poder detenerte, por eso he sabido donde encontrarte. Me han dado una especie de móvil donde me envían la información y el cual tengo que utilizar para decirles lo que me digas. Tenía miedo de que ese artilugio tuviera micro y grabara nuestra conversación, por eso lo he dejado a quinientos metros de aquí —calló esperando mi respuesta.

—¿Y qué pretendes ahora? ¿A qué has venido?

—Necesito que me digas si has visto a mi prima —dijo afligido.

—¿Cómo es?

—No muy alta, tez morena, ojos marrones y pelo cobrizo —la descripción me encajaba en una persona, pero no podría asegurar que fuera ella.

—¿Cómo se llama? —pregunté para confirmar mis sospechas.

—Carla

Mi boca pronunció un ‘’¡Oh!’’ y Arturo me miró inquisitivo.

—Lo siento, la mataron junto con los hombres que me atacaron. Ellos se fueron de la lengua y ella, probablemente, sabía demasiado.

—¡Lo sabía, lo sabía! —dijo golpeándose la cabeza con la mano.

Dejó caer su cabeza hasta las rodillas y empezó a llorar desconsoladamente. No supe qué hacer, ya que no acababa de fiarme respecto a sus intenciones. Por una parte, su dolor era sincero, pero por otra, ¿y si era una treta para que le contara lo que quería saber? Lo abracé y dejé que se desfogara. Su cuerpo se sacudía por el llanto aunque poco a poco fue calmándose.

—¡Te he traicionado para nada! He perdido a mi prima, me han echado de la comunidad por traidor y te he delatado. ¿Y todo para qué?

—¿Te han echado del refugio?

¡Joder! Como por su culpa se hubieran largado de donde estaban lo iba a matar. Ese refugio era la salvación para mi familia y esperaba que también para mí después de un tiempo prudencial.

—Sí, cuando los líderes se enteraron me echaron. He estado vagabundeando por la zona esperando que los Valion me devolvieran a mi prima.

—¿Sabes si han dejado el refugio?

—No —contestó tajante.

—¿Y cómo estás tan seguro?

—Porque ese refugio es un fortín.

Me alivió saber que mi familia tendría un lugar al que acudir, ya que parte de mi plan consistía en mandarlos allí. Lo miré medio enfadada medio preocupada. Él bajó la mirada arrepentido.

—¿Qué pretendes que haga ahora contigo?

—Nada —dijo abatido—. Yo les pasaré una información falsa. No quiero saber tus planes.

—Arturo, no sé si fiarme de ti. ¿Quién me dice que no me estás utilizando? ¿O que has grabado esto? Estoy muy cabreada contigo y en estos momentos solo pienso en cómo hacértelo pagar.

—Estás en tu derecho. He puesto en peligro a tu familia y lo que más me duele, te he puesto en peligro a ti.

—El problema es que ahora no sé si lo que me estás diciendo es verdad o no.

—Te prometo que ya no intento engañarte. Ya no tiene sentido hacerlo, lo único que motivó mi decisión fue salvar a mi prima. Lo siento Eiza.

—¡Joder! Soy una blanda. Debería matarte, pero no lo voy a hacer. ¿Dónde estás viviendo?

—A unos tres kilómetros de la montaña. Al este hay unas formaciones rocosas que tienen cuevas, de momento estoy allí.

—Te diré lo que vamos a hacer. Vas a llevarme hasta donde has dejado el aparato Valion, vas a hacer como que te encuentras conmigo. Hablaremos y te daré una información, que será la misma que les transmitirás. Te advierto que como me jodas te mataré y no lo haré rápido, haré que sufras hasta que me supliques que acabe contigo. ¿Entendido?

Asintió. Esperaba haber sido convincente, la frase era la típica que decían los malos en las películas. Lo miré intensamente para hacerle creer que no lo decía en broma, aunque en verdad, sabía que nunca podría hacerlo.

—Vas a quedarte en tu maldito refugio hasta que vaya a por ti alguien. Si ese alguien soy yo, será porque me has jodido. Recuerda que puedo matarte solo con mis manos.

—Eiza solo deja que te compense de alguna manera, deja que te ayude.

—No puedes ayudarme. No hay nada en lo que ayudar. Ahora vamos, se me hace tarde.

Salimos en dirección norte, cuando llegamos al lugar donde había escondido el aparato Valion empecé a actuar. Él me siguió el rollo sin titubear. Le conté que no tenía intención de irme y menos después de lo pasado con Fran y de que me hubieran echado de mi grupo. Le dije que Andret me había abierto los ojos y que deseaba ayudarla en su investigación. Después me despedí, pero antes de irme le indiqué mediante señas que lo mataría si volvía a traicionarme.

La tarde había sido movidita y todavía me quedaba conocer al infiltrado. Empecé a correr en dirección a la montaña. Esperaba que no se hubiera hecho demasiado tarde y que todavía estuvieran esperándome. Aceleré y puse mi cuerpo al límite. Cuando llegué a la ladera recé para que el infiltrado aceptara trabajar con nosotros, aunque se jugara la vida en ello.







Llegué a los vestuarios y me entristeció no encontrarme con Fran. En la zona de las duchas vi a una chica sentada en una de las banquetas, me acerqué para ver quién era.

—Hola Eiza —me dijo al llegar a su lado.

—¿Elsa?

—La misma. Me has hecho esperar mucho.

—¿Eres tú?

—Pareces sorprendida.

—La verdad es que esperaba a un hombre, pero prefiero que seas tú.

—¿Te duchas?

—Sí, voy a por el champú.

—No te preocupes, puedes utilizar el mío.

Entramos cada una en un apartado de las duchas, que estaban separadas por paredes que llegaban a la altura de los hombros por lo que podíamos charlar mientras nos duchábamos. Cuando encendimos las duchas y el agua empezó a correr Elsa habló, lo hizo bajito para que solo yo pudiera oírla.

—Es la forma más segura de hablar, hay micros por todas partes. Aunque he hecho que no funcionen durante un rato, prefiero hablar bajito para que el sonido del agua amortigüe nuestra conversación.

—¿Sabías que estaba llegando?

—Sí, por el dispositivo de tu brazo.

—Veo que me tienen muy controlada.

—No te haces una idea —sonrió y yo hice lo mismo.

—Pensaba que Fran estaría contigo.

—Hemos preferido que fuera así solo como precaución. Él te espera en el vestuario masculino.

—Supongo que Fran te habrá puesto al día y sabrás lo arriesgado que es nuestro plan.

—Sí, es arriesgado pero....

—Hay una parte —la corté— que él no te ha contado ya que no se lo he dicho.

—¿Qué parte?

—Necesito que apagues las cámaras de la salida de emergencia, del laboratorio y del nivel 19.

—¿Qué pretendes hacer?

—Largarme haciendo un poco de ruido. Voy a matar a Andret, sacaré a mis amigos de la prisión y me largaré. Necesitaré suero del sueño para dormir al soldado del nivel 19 y las claves para abrir la celda. Sé que es mucho lo que te pido y que si decides hacerlo tendrás que irte de este lugar ya que no estarás segura si descubren que has colaborado conmigo. Es tu decisión así que si quieres tomarte tiempo para pensártelo lo entenderé.

—No tengo nada que pensar. Cuenta conmigo.

—Ha sido demasiado fácil convencerte, no sé si he hecho mal en decírtelo.

—Espero que no desconfíes de mí. Digamos que tengo motivos de sobra para querer a Andret muerta.

—En ese caso, necesitaré un último favor.

—Dime.

—En realidad serán dos. El primero que saques a mi familia de aquí, te daré las coordenadas de un refugio al que ir. El segundo, que esta parte del plan quede entre nosotras.

—Hecho. A cambio te pediré yo algo —sonreí alentándola a continuar—, necesito que saques a mi hermano de su celda.

—Trato hecho.

Apagamos las duchas y fuimos a vestirnos. Seguimos hablando de cosas sin importancia, solamente por disimular para el caso de que estuvieran a la escucha. Nos despedimos y fui al vestuario de los hombres con la esperanza de ver a mi novio. Estaba oscuro, pero mi visión mejorada se amoldó rápidamente a la oscuridad. Lo encontré recostado al final de la estancia en un lugar en el que si entraba alguien no seríamos vistos. Fui hacia él y me lancé a sus brazos.


CAPÍTULO VEINTICINCO



ME abracé a él con fuerza temiendo que desapareciera entre las sombras del vestuario. Él me apartó un poco para levantarme el mentón y así tener acceso a mis labios para besarme dulcemente. Yo no quería dulzura, lo que necesitaba era pasión. Me pegué a él y lo besé frenéticamente, nuestras lenguas jugueteaban y nuestras manos recorrían el cuerpo del otro.

—Eiza, tenemos que... controlarnos podría... entrar alguien —dijo entre beso y beso.

—No voy a parar. Te necesito ahora.

—¿Qué ocurre? —preguntó extrañado por mi efusividad.

—Ahora no —dije poniéndole un dedo sobre los labios.

Me quité la camiseta y me desabroché el sujetador. Se sacó su camiseta y me pegó a su torso desnudo, nuestros labios volvieron a encontrarse siguiendo desde donde lo habían dejado mientras que sus dedos recorrían el hueco de mi columna. Nuestros alientos se entremezclaban, nuestras lenguas jugueteaban y nuestros sexos palpitaban excitados. Curvé mi espalda hacia atrás cuando su boca empezó a juguetear con el lóbulo de mi oreja; lo besaba, lo mordía y le daba pequeños mordisquitos haciendo que se me pusiera la piel de gallina. Mi entrepierna estaba húmeda y mis pezones erguidos esperando que fuera su turno. ¡Dios! ¿Cómo podía ponerme así solo con juguetear con mi lóbulo? Sabía la respuesta y era que mi mente se imaginaba lo que vendría después, por eso me humedecía rápidamente. La expectación era lo mejor para fomentar el deseo.

—Por favor —dije.

—¿Qué? —dijo con voz ronca por la excitación.

—Cómeme —respondí.

Cogí su cara y lo besé con fervor. Me froté contra su sexo que estaba completamente erecto, o así lo noté bajo el pantalón y terminé separándome un poco para dejarle acceso a mis pechos. Los cogió con sus manos y se llevó uno a la boca mientras masajeaba ambos con sus manos. Movió su lengua al compás de la mano que jugueteaba con el otro pezón a la vez que yo me rozaba descaradamente con la hinchazón de su pantalón. Noté unos pequeños espasmos en mi clítoris anunciando la llegada de un orgasmo.

—No pares —le pedí.

Sus dientes y sus dedos tiraron a la vez de mis erguidos pezones haciéndome volar. El orgasmo llegó y me dejó con las piernas temblando, tuve que abrazarme a él para no caerme. Cuando me recuperé le desabroché el pantalón y bajé repartiendo besos por su escultural cuerpo hasta que mi cara quedó delante de su enorme polla. Me mordí el labio solo de verla tan grande, venosa y dura. Se me hizo la boca agua, y no solo la boca. Adelanté mi cara, saqué la lengua y tracé círculos sobre su glande. Fui introduciéndome lentamente su pene en la boca y empecé a hacerle una felación. Primero metí y saqué su miembro lentamente haciendo que su cuerpo deseara más y más mis atenciones. Seguí a ritmo lento mientras con la mano lo masturbaba. Noté como su miembro se endurecía todavía más y que gotitas de semen se esparcían por mi boca haciéndose más constantes sus jadeos.

—¡Oh, nena! Me vuelves loco —dijo con voz ronca—. No pares, ahora no.

Y su súplica fue el detonante. Lo masturbé más rápidamente mientras que a la vez empecé a acelerar el ritmo de la felación. Con la mano que me quedaba libre empecé a masturbarme, mi clítoris estaba hinchadísimo y mi sexo resbaladizo de lo mojada que estaba por hacerle sentir placer a la persona que quería. Él al ver que me estaba tocando y que no podía dejar de jadear empezó a mover sus caderas y con un “¡Oh, nena!” me llenó la boca con su simiente, lo que hizo que me corriera de nuevo.

Me limpié la boca y me levanté en busca de sus carnosos labios.

—¿Te ha gustado? —pregunté juguetona.

—Mucho. ¿Y a ti?

—Claro, eres mi Dios del sexo.

—¡Umm! Me gusta oír eso. Aunque creo que puedo mejorarlo.

—¿Tú crees? —lo reté.

Cuando me quise dar cuenta estaba empotrada en la pared, sus labios besaban los míos y su miembro se introducía en mi interior. Un jadeo escapó de mi boca cuando empezó a moverse. Entraba y salía de mí lentamente, y eso, me volvía loca.

—Estás tan mojada...

—¡Ah! —fue lo único que fui capaz de pronunciar.

Estaba excitada y disfrutando del buen sexo con la persona que quería. Como si me hubiera leído la mente empezó a moverse más y más rápido, a la vez que profundizaba más en mi interior. Noté un hormigueo en mi interior y una ola de calor empezó a irradiar desde dentro todo mi cuerpo. Los espasmos sacudían mi cuerpo, el orgasmo había sido maravilloso.

—¿Te has corrido?

—Sí, ahora tú.

Empezó a follarme encontrando su propio placer. Las embestidas eran tan rápidas y seguidas que del roce de su cuerpo con mi hinchado clítoris hizo que me corriera junto a él, otra vez.

—Eres maravillosa.

—Y tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

Conmigo todavía en brazos y él dentro de mí se dejó caer al suelo. Y allí abrazados intentamos recuperarnos.







— Necesitaba esto —dije abrochándome el pantalón.

—Ha pasado solo un día, viciosilla —me reí por esto último.

—No me refería al sexo, me refería a estar contigo. He tenido un día complicado.

—Me ha parecido un poco extraño lo de la nota y que nos avisaras de que no estábamos seguros. ¿Vas a contarme que ha ocurrido?

—¿Por dónde quieres que empiece?

—Cuéntame tu día.

—Obviaré lo de la pelea en el comedor. Por cierto, ¿era necesario?

—Querías que pareciera real y yo...

—Quería que lo pareciera, eso es cierto. Pero pelearte con mi hermano no ha sido lo mejor. ¿Te ha dicho Mario que he hablado con él?

—Sí, está un poco sorprendido.

—¿Cómo han podido tragárselo tan rápido? Me mosquea que piensen mal de ti.

—Antes de que aparecieras yo..., esto, iba de flor en flor —parecía avergonzado—. Supongo que han pensado que contigo he hecho lo mismo.

—¿Eras un mujeriego?

—Más o menos.

—Conociéndote me lo creo.

—¿Perdona? —me miró ofendido.

—Pegaba con tu personalidad cuando te conocí.

—¿Ahora ya no?

—No. De hecho, creo que lo eras porque no me habías encontrado a mí. No intento ser pretenciosa, lo digo porque creo que no habías encontrado a ninguna mujer que te llenara y te hiciera sentir lo que yo te hago sentir.

—Tengo que darte la razón una vez más. Ninguna me había roto la nariz. Sí, eso fue lo que me enamoró.

Me reí por el recuerdo de aquel día. Ahora si lo pensaba en frío sabía que me había pasado tres pueblos con él, pero en ese momento me sacó de quicio.

—¿Me vas a dejar que te cuente mi día?

—Claro, adelante.

Le conté lo sucedido en el laboratorio de Andret, lo mal que me había sentido al matar a ese pobre chico para nada. Narré con precisión lo sucedido en el bosque entre el Valion y Arturo, así como la conversación que había mantenido con Arturo.

—Si lo veo lo mato —comentó cabreado.

—Arturo solo intentaba salvar a su prima. Cualquiera hubiera actuado igual en su lugar.

—¿Por qué lo defiendes? ¿No ves que por su culpa todo se ha complicado más de lo necesario?

—Esperemos que se traguen que no voy a hacer nada.

—¿De verdad crees que son tan estúpidos?

—No lo creo, pero quiero pensar que así ha sido. Hay gente que le gusta ser positiva y pensar que las cosas saldrán bien.

—¿Positiva? De ilusión también puedes vivir, pero eso no hace menos cierto que ellos sabrán que se cuece algo.

—Fran, no te pases.

—No voy a seguir adelante con esto. Me quedo contigo y no hay más que hablar.

—Vamos a seguir el plan aunque tenga que pedir a Mario que te amordace y te lleve con él.

—Eiza...

—No, ya hemos pasado por esto así que escúchame. Cualquier cosa que me digas ya la he pensado. ¿Crees que no tengo miedo? ¡Claro que lo tengo! Pero sé que todo va a salir bien. Elsa cree que tengo muchas posibilidades, además, ella estará controlándolo todo. Nada saldrá mal, así que céntrate en tu parte y sigamos con lo acordado.

—Eres muy cabezota.

—Lo soy cuando creo que llevo razón. Es la mejor opción para salir todos bien parados y lo sabes.

—¿Has quedado con Elsa para perfeccionar el plan?

—Sí, mañana nos veremos.

—¿Vas a tener mucho cuidado, verdad?

—Lo último que quiero es que me maten, así que no te preocupes —con el dedo le desfruncí el ceño—. Creo que en el caso de no poder llegar hasta vosotros me esconderé con Arturo.

—¿Sigues fiándote de él?

—Sí. Creo que esas cuevas serán un buen refugio.

—¿Entiendes que no podré localizarte después del lunes?

—Lo sé. He pensado en eso, por eso quiero que sepas que si no llego al punto de encuentro será porque estoy en esa cueva o en el refugio. ¿Sigues teniendo el plano?

—Lo he memorizado, te encontraré.

—Fran, cuando vuelvas a por mi familia prométeme que tendrás cuidado.

—Lo prometo —lo que él no sabía es que si todo salía según el plan no tendría que volver a por mi familia.

—Tengo que irme ya.

—Mi cama y yo te echaremos de menos.

—Yo también te echaré de menos.

—Te dejaré una nota cuando sepa donde ha quedado Mario con los otros.

—Vale. ¿Cuidarás de mi hermano?

—No dejaré que le pase nada malo.

—Supongo que esta es nuestra despedida —dije en tono lastimero.

—No es una despedida si nos vamos a volver a ver.

—Supongo que tienes razón. Cuida de mi corazón que te lo llevas contigo.

—Y tú cuida del mío que lo dejo aquí contigo.

Nos besamos y abrazamos antes de salir de allí. La conversación había transcurrido en voz tan baja que aunque hubiera entrado alguien no nos habría oído. Salí la primera con la sensación de tener un nudo en el estómago. Quedaban dos días para que todo empezara y me aterraba pensar que algo iba a salir mal. En momentos como ese pensaba en pedirle a Fran que se quedara conmigo, pero tenía que pensar en el bien de todos y afrontar esto sola. Me sequé las lágrimas de los ojos antes de entrar al barracón. Sentados en el pequeño salón estaba mi familia esperándome.







— Eiza, ¿dónde estabas? —preguntó mi padre.

—Trabajando y entrenando, este cuerpo no se mantiene solo.

—Y pensar que antes no hacías deporte ni matándote.

—Algo bueno tenía que tener la invasión —sonreí.

—¿Estás bien? Hemos estado todo el día preocupados.

—No tenéis que preocuparos. Las cosas pasan por algo, no era el chico y ya está.

—Bueno nosotros vamos a acostarnos, es tarde y mañana hay que trabajar.

Nos dieron un beso a cada uno y nos dejaron solos en el salón.

—¿Cómo se han tomado lo de la pelea?

—Mario me ha puesto en vereda. Le he pedido disculpas a Fran por mi arrebato. Aunque ten por seguro que si no me llegan a parar todavía estoy dándole tortas.

—Te creo hermanito. Gracias por defenderme, no tenías por qué. ¿Te han echado?

—No, les hago falta. Por cierto, todavía no se creen que hayas dejado el grupo. En cierto modo piensan que se puede arreglar la cosa con Fran y algunos incluso le han estado preguntando si esto no era una treta. ¿Pero una treta de qué? No lo entiendo, a veces pienso que me pierdo cosas.

—No es ninguna treta. Carlos, la cosa con Fran no ha funcionado. Pienso que a la larga posiblemente pueda volver al grupo, pero ahora no quiero verle.

—Lo entiendo hermanita. Pero echaré de menos tener a alguien que reciba los balazos.

—Enternecedor. Solo quieres que esté para que me disparen.

—Jajajá, exacto. Es mucho más emocionante contigo.

Me reí con él, tenía unas ocurrencias que me dejaban pasmada. Me gustaban esos momentos con mi hermano, ya que me hacía recordar mejores tiempos.

—Bueno feo, voy a acostarme. Mañana me espera un largo día en el hospital o en el laboratorio.

—No sé cómo no te aburres. A mí me toca preparar la expedición, realmente echaré de menos tenerte es esta larga salida.

—Pase lo que pase, vuelve.

—Claro que sí boba. Si no, ¿quién te haría la puñeta?

—Te echaré de menos.

—Y yo a ti —le di un beso en la frente y me fui a acostarme.

Me tumbé en la cama junto a Marc, que dormía plácidamente. Esa pequeña cosita que tenía entre mis brazos era lo que más me preocupaba. No quería imaginar qué le harían al pobre si el plan no salía bien. Cerré los ojos e intenté concentrarme en lo positivo.


CAPÍTULO VEINTISÉIS



TODAVÍA era de noche cuando me levanté con el corazón en un puño. No podía dormir, los nervios me estaban consumiendo y al final me daría un ataque de ansiedad. Pensar que mi familia podía salir mal parada por mi causa era algo que no me perdonaría en lo que me quedara de vida. Me senté en el sofá y observé la habitación mientras resoplaba. La verdad era que, a pesar de todo, tener un techo donde vivir y en el que mi familia estaba relativamente a salvo, era algo que agradecía. Pero aunque pudiera parecerles muy idílica la situación lo cierto era que todo esto estaba montado sobre una farsa, una que iba a terminar al día siguiente. Sentada en el sofá y pensando en todo lo que les iba a arrebatar a mi familia escribí una carta a mis padres en la que les pedía que siguieran las instrucciones que Elsa les diera, además les explicaba brevemente la situación de peligro en la que vivíamos. Cuando terminé la doblé y la guardé para dársela a la Elsa esa misma tarde.

—¿Qué te ocurre? —pregunté a mi hermano mientras cogía un par de tostadas para desayunar.

—Pues..., no quiero que te enfades pero hoy me tengo que sentar con ellos —con la cabeza me señaló la mesa donde estaban mis amigos.

—No te preocupes, lo entiendo. Yo comeré rápido, quiero pasarme por el hospital y echar una mano. ¿Ya lo tenéis todo preparado?

—Casi, hoy me tocará currar de lo lindo.

—Ya era hora que trabajaras —dije riéndome.

Miré de refilón a Fran, esa sería seguramente la última vez que lo viera hasta el día siguiente y solo en el caso de que las cosas fueran según lo previsto. Tras el desayuno me pasé por el hospital, estaba bastante tranquilo pero insistí en que me asignaran algún paciente bajo el pretexto de necesitar hacer algo por la Comunidad. A regañadientes me asignaron un par de pacientes que presentaban cortes infectados. La suerte estaba de mi parte, no porque tuviera algo que hacer por la Comunidad, sino, porque tendría acceso al almacén de las medicinas. Aun así, tendría que apañármelas para tener pase a él, ya que no podía acceder así como así. Me guardé disimuladamente todos los sueros antisépticos que encontré en la sala. ¿Por qué lo hacía? Mi objetivo esa mañana consistía en hacerme con suero del sueño, tenerlo en mi poder era esencial para poder drogar al soldado que vigilaba el nivel 19.

—Doctor, necesitaré antiséptico para esas heridas —dije al Valion de guardia.

—¿No hay en los estantes?

—No, Doctor —rezaba para que no se diera cuenta de que los tenía en la parte trasera del pantalón.

—Vaya al almacén, tome la llave.

La llave era una especie de botón que se colocaba en la puerta del almacén, sin ella nadie podía acceder. Intenté no parecer ansiosa ya que las heridas no revestían gravedad alguna. Entré en el almacén y cuando se cerró la puerta saqué todos los botes de mi espalda y los ordené en una bandeja. Corrí al estante donde se encontraba el suero del sueño y cuando estaba a punto de cogerlos la puerta se abrió. Di un salto asustada cuando vi entrar a otro ayudante humano.

—Hola —me dijo.

—Ho... Hola —tartamudeé por los nervios.

—¿Te puedo ayudar?

—No. Bueno sí, ¿puedes pasarme gasas?

Cuando se giró rápidamente cogí dos botellitas del suero que había ido a buscar y los guardé en la espalda. Fui directa a la bandeja donde tenía el suero antiséptico, la cogí y cuando me disponía a salir una voz me detuvo.

—¡Oye!

—Sí —contesté con las manos sudorosas.

—Te dejas las gasas.

—¡Oh! Que cabeza la mía, gracias.

Salí directa a atender a mis pacientes, no sin antes devolverle la llave del almacén al Valion que me la había dado.

—He cogido unos cuantos para dejarlos en el estante.

—Perfecto, gracias.

El suero del sueño lo utilizaban como sedante para operaciones, heridas graves o cuando inyectaban el suero H12. Este suero era totalmente inofensivo, actuaba como una especie de anestésico pero más potente, por eso era perfecto para lo que tenía en mente. Como sabía que no causaría ningún mal al soldado al que se lo iba a inyectar no me sentía tan mal por ello. Cuando estuviera roque, que sería a los pocos segundos, sacaría a mis adolescentes y al hermano de Elsa de su celda.

Traté las heridas de mis pacientes y cuando estuvieron perfectamente desinfectadas y selladas con un líquido cicatrizante me excusé bajo el pretexto de que tenía que acudir al laboratorio con Andret. El resto de la mañana pasó tranquila. Ese día Andret no tenía humanos con los que ensayar, así que nos dedicamos a repasar las notas que habíamos ido recopilando de los distintos sujetos con los que habíamos ensayado durante la semana anterior. Me despedí a media tarde.

—¿A qué hora vendrás mañana?

—¿Le parece bien que venga sobre las diez? Me gustaría despedirme de mi hermano.

—¿Tenían expedición, verdad?

—Sí, es de larga duración por eso me gustaría despedirme.

—No te preocupes, a las diez está bien. Para mañana te tengo preparada una sorpresa. Creo que será el sujeto perfecto para nuestra investigación.

—¿Ha encontrado a alguien tan rápido? ¿Es hombre o mujer?

—Mujer.

—Espero que tengamos mejor suerte esta vez. Andret, ¿puedo pedirle algo?

—Dime.

—Me gustaría preparar al paciente para la intervención.

—No será posible esta vez. Por cierto, descansa esta noche, será esencial para mañana.

—Vale, no se preocupe descansaré.

Claro que iba a descansar, también sabía por qué no era posible que yo preparara al paciente. ¿Cómo iba a prepararme a mí misma para que Andret ensayara conmigo? No sabía muy bien como pretendía que me prestara al ensayo, yo lucharía hasta el final y no dejaría por nada del mundo que me atrapara en esa mesa. Si moría, moriría llevándome a todos los que pudiera por delante. Salí del laboratorio con la esperanza de salir con vida al día siguiente.







Cuando entré en la sala de entrenamiento el corazón me dio un vuelco, allí estaban mis amigos esperándome. No esperaba volver a ver a Fran ese día, ya se me hacía bastante duro tener que pasar por esto sin él como para fingir que lo odiaba. Intenté mirarlo lo menos posible porque como lo mirara mucho él vería el miedo reflejado en mis ojos y ahí se acabaría todo, utilizaría ese miedo para hacerme cambiar de opinión. Me fijé que llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta negra que le marcaba el pecho musculado, estaba tan guapo como siempre y no poder acercarme a él para besarlo, tocarlo y hacerle mil perrerías me ponía por una parte furiosa y por otra, cachonda perdida. Dejé de mirarlo, tragué saliva y hablé:

—¿Qué hacéis aquí, chicos?

—Queríamos despedirnos de ti —dijo Alberto—, aunque las cosas no estén bien no quita que te consideremos una de los nuestros.

—Habla por ti —espetó Fran—, porque a mi parecer es mejor que no esté con nosotros. Tendremos menos problemas si no está, además, no nos ralentizará.

—¿Perdona? ¡¿Quieres que te vuelva a partir la cara, gilipollas?! Creo que en la última salida te salvé el culo.

—Tranquilizaros, chicos. No va a pelearse nadie. Eiza, solo queríamos despedirnos, ya nos vamos —intervino Mario para apaciguar la tensión.

—¿Te crees que por recibir unas balas por mí te debo algo? Yo he recibido balas por ellos y eso no me hace especial, simplemente hago mi trabajo. Si me hubieran disparado a mí no tendrían que haber parado por mi causa, pero la niña mona no podía moverse.

—Te estás pasando, Fran —protestó mi hermano.

—Tú héroe al rescate —dijo en tono burlón—. Si tienes algún problema soluciónatelo tú —me dio un pequeño empujón en el hombro.

—No me calientes o...

—¿O qué? —volvió a empujarme.

Lo miré sin entender nada, ¿de qué iba? Me estaba tocando los ovarios y si seguía así acabaría pegándole una buena tunda. Sin venir a cuento me dio un puñetazo en el estómago que hizo que me quedara sin respiración.

—¡Fran, para! —ordenó Mario.

—Esto es entre ella y yo, no te metas. Venga rubita demuéstrame que sabes defenderte sola.

—No me provoques.

—Me gustó tirarme a la otra, se mueve mejor que tú en la cama.

Lo miré enfurecida, si hacía eso era porque quería pelearse conmigo, la razón solo la sabía él así que me situé en la zona de combate. Si era lo que quería que hiciera, eso tendría.

—¡Venga picha corta, no tengo todo el día!

—Eso es una falacia y lo sabes —sonreí, claro que lo sabía.

Empezamos a movernos en círculos tentándonos con la mirada y buscando el mejor punto de ataque. Se lanzó sobre mí y me placó tirándome al suelo, me retorcí hasta que quedé de espaldas a él. Tiró de mi pelo alzando mi cabeza, se agachó y me susurró: “No sabía cómo tocarte por última vez, me duele que sea de esta forma pero es la única que no les hará sospechar. Te quiero Eiza, espero que mañana a estas horas estemos juntos porque quiero comerte entera una vez estés a salvo”. Un cosquilleo recorrió mi entrepierna, “te quiero” susurré. Le di un codazo en el costado lo que hizo que me soltara y eso me dio la oportunidad de levantarme. Al final tuvieron que separarnos, los dos teníamos la cara hecha un cristo.

—Perdón por la escena, pero aquí testosterona tenía ganas de que le diera unos azotes —mis amigos rieron por lo bajo.

—Por lo menos hemos arreglado parte de nuestras diferencias —puse los ojos en blanco.

—Eso ni lo sueñes.

Los abracé a todos menos a Fran, pese a todo teníamos que seguir con la farsa. Me aparté y los miré por última vez.

—Id con cuidado. Espero veros pronto.

—Suerte mañana.

—¿Qué pasa mañana? —preguntó mi hermano.

—Tengo un ensayo importarte con Andret.

—¡Eso es genial hermanita! —¡bendita ignorancia!

—Tengo que irme, luego hablamos. Cuidaos —dije al resto.

Miré a Fran por última vez y me fui a las duchas donde Elsa estaría esperándome. Deseaba saber si había conseguido las claves y el arma que me daría la oportunidad de matar a Andret o a cualquier Valion que se me pusiera por delante.







Estaba frente al espejo observando mis heridas cuando la puerta del vestuario se abrió.

—¿Cómo habrá quedado el otro si tú estás así? —dijo Elsa sonriente.

—Igual de mal parado. Ha sido un empate técnico.

—Deja que te vea el corte del labio —se acercó a observarlo—. Nada que el tiempo y una buena ducha no pueda curar.

—Lo sé. ¿Estabas entrenando? No te he visto.

—No, lo que pasa es que me gusta subir y bajar por las escaleras y correr de un lado a otro. Lo hago todos los días, ¡mira que culo tengo!

—Jajajá, tendré que empezar a imitarte.

—No tienes nada que envidiar.

—Gracias, ¿me estás tirando los tejos? —pregunté roja como un tomate.

—Jajajá, no mujer. Venga hablemos.

—¿Aquí?

—Sí, he capado los micros y he comprobado que ayer no se grabó nada. ¿Has conseguido eso?

—Por supuesto. ¿Y tú?

—¿Lo dudabas? Además te he conseguido algo más. Acompáñame.

La seguí hasta su taquilla intrigada por lo que tuviera que enseñarme. La abrió y dentro había dos armas bastante extrañas, no se parecían a ninguna de las que había utilizado hasta el momento. Eran cilíndricas y más grandes que una pistola normal, de hecho, parecían más un secador de pelo de viaje que una pistola. Las cogí solo para sopesarlas y me sorprendió ver que no pesaban.

—Estas armas son las únicas que pueden matar a los Valion sin que se active su chip.

—¿Tienen un chip?

—Sí, cuando su sistema deja de funcionar suele activarse y si eso pasara estarías perdida, tardarían menos de dos minutos en llegar hasta ti. Esta pistola sirve para matar además de inhibir el chip ya que lo fríe dejándolo inutilizado.

—¿Cómo funciona?

—¿Ves este botón? —asentí—. Al apretarlo saldrán una especie de rayos que cuando toque a Andret harán que caiga muerta.

—¿Tengo que apuntar a algún lugar en concreto?

—Lo mejor sería que apuntaras a su cabeza, ya que es lo más rápido.

—Está bien, lo haré lo mejor que pueda. Me preocupa no haberlas utilizado nunca.

—Tú apunta al blanco que ellas harán el resto.

—Genial. ¿Has conseguido las claves?

—¿Por quién me tomas? Mira, éstas son los que hay hoy y éstas, las que pondrán cuando las cambien. No podía arriesgarme a no cogerlos ya que no nos dicen cuando las cambian hasta el mismo día. En cambio las claves nos las dicen con antelación ya que hay que introducirlas en el sistema y es un trabajo bastante complicado.

—¿Entonces ya está todo?

—Queda algo más. Toma —me tendió una especie de colgante y un objeto muy pequeño—. Esto es una micro cámara. Llévala mañana para que pueda seguir tus movimientos.

—¿No sabrán que es una cámara?

—No, esto es algo en lo que he estado trabajando mucho tiempo por mi cuenta. Lo iba a utilizar cuando decidiera sacar a mi hermano, pero te me has adelantado así que espero que nos sea de ayuda.

—¿Y ésto? —dije señalando el objeto pequeño.

—Es un comunicador, podré oír lo que me digas y yo podré hablarte por él. Estaremos en contacto en todo momento.

—Eso me tranquiliza. Ten —le tendí el papel doblado—, es una carta para mis padres. Te seguirán cuando la lean.

—Mañana tienen el día libre, lo he organizado. Inyéctale esto al niño, dura tres horas el efecto y solo hará que vaya mucho al baño. Es la única forma que tengo para asegurarme que estén en el barracón.

—No había pensado en eso. Gracias, es cierto lo que dicen.

—¿El qué? —preguntó alarmada.

—Que dos cabezas piensan mejor que una.

—Tienes claros los pasos, ¿verdad?

—Sí, utilizar estas preciosidades. Cuando no haya peligro sacarme el localizador del brazo y dejarlo en el laboratorio. Utilizar la salida de emergencia para ir al nivel 19, dormir al soldado, sacarlos a todos y largarnos por las escaleras.

—Te dejas algo.

—Tienes razón, tengo que coger el suero del laboratorio.

—Exacto. Si no lo haces no tendrán fuerzas ni para moverse.

—Lo sé. ¿Tú tienes clara tu parte?

—Sí, cuando salga de aquí sin localizador iré a la cueva que me dijiste. Me atrincheraré allí con las armas que robe y esperaré una semana hasta que vengas. Si no regresas en ese periodo me iré al refugio y si tengo alguna duda respecto de si Arturo va a vendernos, tengo que matarlo y largarme de allí. ¿Tienes el punto de encuentro con éstos?

—Supongo que tendré una nota en mi taquilla.

—Suerte, amiga.

—Suerte —dije abrazándola.

—¿Oye?

—¿Sí?

—El refugio del que me hablaste, ¿es seguro?

—Sí, creo que es su mejor opción, por eso los envío directos a ese lugar. Tu hermano estará a salvo.

Me despedí de ella hasta el día siguiente, me llevé todo lo que me había traído más la nota que Fran me había dejado en la taquilla. Fui directa al comedor donde me esperaba mi familia para cenar. Mis padres estaban tristes porque no verían a mi hermano en un tiempo, pero intentaron que la noche fuera agradable. Después de los pertinentes abrazos y besos nos fuimos a la cama cada uno con una misión que cumplir al día siguiente.


CAPÍTULO VEINTISIETE



DORMÍ a ratos esa noche, mi cabeza no paraba de darle vueltas al plan por si había algún cabo suelto. Cuando faltaba media hora para las siete le inyecté a Marc el suero que me había proporcionado Elsa. Era un suero que provocaba, en grandes dosis, gastroenteritis; le inyecté lo suficiente para que le durara un mínimo de cuatro horas. Cuando sonó la alarma el suero ya había hecho efecto. Marc gimoteaba por el dolor de tripa, saber que yo era la responsable de que estuviera así me partió el alma.

—¿Por qué no vais a desayunar?

—No queremos dejar solo a Marc.

—No estará solo, estaré con él hasta que regreséis.

Sobre las ocho mis padres salieron para ir a desayunar. Aproveché para preparar mis cosas y así hacer tiempo hasta que volvieran. Cogí una pequeña mochila en la que metí los sueros y las jeringuillas. Coloqué las pistolas en las perneras del pantalón para que no se notaran mucho, en la espalda hubieran cantado ya que eran más gruesas que las pistolas humanas. Cogí una navaja y la metí en el lateral del pantalón, la necesitaría para sacarme el localizador del brazo. Seguidamente, me coloqué el colgante y el comunicador.

—Hola —me sentía estúpida pero tenía que probar si funcionaba.

—Hola, te oigo alto y claro —me sobresalté al escuchar a Elsa en mi oído—. Date una vuelta para que pueda ver si funciona la cámara del colgante con el movimiento.

Hice lo que me pidió pero un llanto me hizo volverme y salir corriendo a mi habitación.

—¿Cómo te encuentras cielo?

—¡Me duele mucho! —su voz quejumbrosa hizo que me salieran las lágrimas.

—Ven, vamos al servicio.

Le mojé la nuca y la carita, le pedí que intentara hacer sus necesidades pero estaba débil y se mareó por lo que tuve que acostarlo.

—¿Me oyes?

—Sí.

—La cámara funciona y el micro también. ¿Preparada?

—Cruza los dedos. Cuando vengan mis padres iré al laboratorio.

—Estaré a la escucha. Recuerda, utiliza las escaleras.

Eran las nueve y cuarto cuando mis padres volvieron al barracón. Yo ya lo tenía todo a punto para irme.

—Está dormido, dentro de una hora y media pasará una compañera del hospital para verlo. No os mováis de aquí.

—¿Y si se pone muy enfermo?

—Mamá, es una gastroenteritis. Mi amiga traerá lo necesario para tratarlo y se pondrá bueno en un santiamén. Pasaré por el hospital para decírselo, así que haz lo que te digo.

—Vale hija, no lo moveremos.

—Tengo que irme a trabajar. Cuando venga mi amiga hacedle caso de todo lo que os diga.

Les di un beso a cada uno, seguramente, no los vería en mucho tiempo.

—Os quiero —dije antes de cerrar la puerta sin mirar atrás.







— No llores —oí que me decía una voz en mi oído.

—No estoy llorando —dije por lo bajini ya que habían personas a mi alrededor.

—Oigo los ruiditos que haces al hipar. Tienes que centrarte Eiza, los verás dentro de poco. No dejaré que les pase nada.

Pasé la puerta que separaba los ascensores de las escaleras de piedra que hacían de salida de emergencia. Bajé corriendo por ellas y me sorprendió no cansarme con el ejercicio, pero al llegar al nivel 15 tuve que parar porque me entró rampa. Paré y estiré los músculos e intenté relajarlos. No podía permitirme que eso me pasara en acción, al haber dormido poco esos días y de la tensión acumulada era algo más que probable, por eso me dediqué varios minutos a relajar las piernas. Cuando estuve recuperada seguí bajando hasta que llegué a la puerta que daba acceso al nivel 21. Había llegado media hora antes de lo pactado con Andret solo para cogerla desprevenida, pero la sorpresa me la llevé yo al mirar por el ojo de buey de la puerta.

—¡Joder!

—¿Qué ocurre, Eiza?

—Tiene dos soldados Valion con ella. Están esperándome. ¿Qué hago ahora? No puedo dispararles a los tres a la vez.

—Tengo una idea, a tu derecha verás un conducto de ventilación. Si entras por él puedo guiarte hasta la sala de muestras.

—Espera, están hablando. No entiendo nada de lo que dicen. ¿Sabes hablar Valion?

—Sácate el comunicador y acércalo a la ranura inferior de la puerta, veré que puedo hacer.

Me saqué el comunicador y lo introduje todo lo que pude por debajo de la puerta. Esperé vigilante por si alguno salía en mi busca, pero estaban bastante sumidos en su conversación. Cuando estuve segura de que ya habían terminado de hablar volví a ponerme el comunicador.

—¿Y bien?

—Nena, es tu día de suerte. Desplaza la trampilla hacia la derecha y métete dentro del conducto y te lo explico.

Con mucho cuidado desplacé la trampilla lo suficiente para poder meterme dentro; metí primero los pies para poder cerrar la trampilla. Cuando estuve resguardada en su interior me hice un ovillo para poder girar sobre mí misma y seguir a cuatro patas la dirección que me marcara Elsa.

—Explícate.

—No he captado gran parte de lo que hablaban pero sí lo básico. Uno de ellos se esconderá en la sala de muestras, el otro se quedará en la misma sala que Andret.

—Entonces a uno lo dejaré fuera de combate rápidamente pero, ¿y después?

—Cuando yo te diga las cámaras estarán apagadas. Te cargas al que está solo y después te abriré la puerta para que puedas acceder al laboratorio. Cuando entres reza por tener puntería.

—Que fácil, me dejas más tranquila —dije irónicamente.

—Doy ideas, hago lo que puedo.

—Lo sé. ¿Cómo voy a hacerlo sin que se den cuenta?

—Esperemos que la suerte siga de tu lado.

—Guíame y veré que se me ocurre mientras.

Seguí sus instrucciones a pies juntilla y en menos de dos minutos ya estaba delante de la trampilla que me daría acceso a la sala de muestras. La abrí lentamente para no alertar al Valion que estaba allí. Éste miraba a través de la puerta de cristal, lo que me dio la oportunidad de salir sin que me viera. El corazón me latía a mil por hora, tenía que ser muy cuidadosa para que los otros dos Valion no se percataran de nada. El problema era que si le disparaba en ese momento verían su cuerpo tendido a través del cristal, así que tenía que captar su atención para que se moviera de la puerta. A gatas me trasladé hasta situarme detrás de una mesa de laboratorio que quedaba a la izquierda de la trampilla del conducto de ventilación. Me levanté y cogí la primera cosa metálica que palpé con la mano. Lancé el escalpelo para que golpeara la trampilla, el Valion se giró buscando de dónde provenía el sonido. Encendí la pistola y esperé a que se acercara a mi campo de tiro, cuando entró en él, apunté a su cabeza y llamé su atención; no le dio tiempo a nada ya que cayó al suelo en menos de medio segundo. Volví a meterme rápidamente en el conducto y deshice el camino.

—¿Qué haces? —preguntó enfadada Elsa.

—¿Están esperándome, no? Pues entraré por la puerta principal y me los cargaré en cuanto tenga la oportunidad. Si ven que se abre la puerta de la sala de muestras sabrán que algo no va bien y les dará tiempo a reaccionar. En cambio, si entro como si nada no sospecharán. Tendré las pistolas a punto no te preocupes.

—¡Bien pensado! Venga, ya casi lo tenemos.

Abrí la trampilla y salí a la zona del ascensor. Saqué la otra pistola y la puse en marcha, las coloqué en la parte trasera del pantalón porque no tardaría en echar mano de ellas. Me bajé las perneras y me preparé para lo que iba a hacer. Cerré los ojos y visualicé a Fran, eso me dio el coraje que me faltaba.







Abrí la puerta del laboratorio, a simple vista solo se veía a Andret aunque sabía que el otro Valion estaba detrás de una de las estanterías que Andret tenía repletas de miembros humanos y fetos e incluso muestras de partes de cuerpos de Korks y Alphees, en sí resultaba bastante asqueroso hasta que te acostumbrabas a tenerlo ahí. Anduve despacio hasta donde se encontraba la doctora sin dejar de mirar por el rabillo del ojo a mi espalda.

—Buenos días —dije para aparentar normalidad.

—Llegas puntual.

—Como siempre, Doctora.

—Lo sé, pero pensé que hoy tardarías un poco, como querías despedirte de tu hermano.

—Salieron hace horas, querían aprovechar la oscuridad.

—Ven aquí, tengo algo que enseñarte —si me movía el otro Valion me tendría a tiro y eso no lo iba a permitir.

—Claro, pero ¿por qué no le dice a su amigo que se deje ver?

—No entiendo... —trató de disimular.

Calló cuando saqué las armas una apuntándole a ella directamente a la cabeza y la otra al brazo del Valion. Al ver que su aliada había dejado la frase a medias salió de su escondite. A partir de ese momento todo pasó rápido. El Valion disparó su arma y la bala me atravesó el muslo rozando el hueso. Yo disparé ambas pistolas a la vez y dieron en el blanco. Los Valion cayeron sin hacer apenas nada por su vida.

—¡Joder, joder, joder! —maldije.

—¿Te ha dado?

—¡Me ha perforado la pierna! —grité de dolor.

—¿Llevas suero para curarte?

—¡No! —gimoteé— No se me ocurrió. Mierda, ¿qué hago ahora?

—No te queda otra que seguir.

—Creo que me ha astillado el hueso, me duele horrores.

—Venga Eiza, en nada el suero hará su magia así que mueve el culo.

Cogí un trozo de sábana y lo corté para atarlo a mi muslo y parar la hemorragia, si no veía el agujero me parecía que dolía menos. Me levanté del suelo y probé la pierna, lo bueno era que podía moverme; lo malo, que me dolía horrores a cada paso. Apoyándome en la mesa fui hasta donde estaban los sueros que utilizábamos para fortalecer a los sujetos con los que ensayábamos.

—Eiza, inyéctate ese suero.

—No hay bastante para todos.

—¿Cómo piensas subir veintiún pisos?

—No lo sé pero saldré de aquí.

—Voy a enviar a alguien para que te ayude.

—¿Y qué le voy a decir? ¡Hola, he matado a unos Valion y he liberado a estos presos!

—Eiza, Fran le contó el plan a otro compañero. Solo iba a actuar en caso de que lo necesitaras. Aunque entenderás que algo más le tendré que explicar ya que Fran no sabía esta parte.

—¡Joder! ¿Cómo se llama?

—Hugo, le diré que vaya al nivel 19.

Saqué la navaja y me hice un corte en el antebrazo. Abrí la herida con mis dedos e introduje dos dedos en ella para poder sacar el localizador. Me mareé por la impresión y tragué compulsivamente para no devolver. Apreté los labios para no gritar, pegué un tirón y saqué un chip lleno de sangre. Lo coloqué debajo de una de las camillas para que tardaran en encontrarlo y así darme un poco de ventaja.

—No le digas lo que ha pasado aquí abajo.

—Eso está hecho. Tienes que moverte.

Saqué el suero del sueño para introducir el líquido en la jeringuilla. Subí arrastrando la pierna hasta el nivel 19, las escaleras se me hicieron eternas, ¿cómo iba a subir y escapar? Con la jeringuilla en mano, la cual llevaba pegada al costado para que no la viera el soldado, entré en el nivel 19. El soldado armado apareció para inspeccionar el pasillo. Yo me había escondido detrás de uno de los pilares para que no me viera. Cuando se giró pensando que era una farsa alarma me lancé sobre él y le clavé la jeringuilla en el cuello, apreté el embolo y el líquido hizo su trabajo. Aguanté el peso del soldado y lo deslicé poco a poco hasta el suelo, ya que no quería que se hiriera en caso de caer. Lo dejé apoyado en el interior de su despacho, cogí su arma y empecé a recorrer el pasillo. Al escuchar que alguien se acercaba se iban pegando todos contra la pared del fondo. Así me encontré a Raúl, Teresa, Antonio y Pedro.

—Soy Eiza —dije mientras tecleaba el código.

Cuando la puerta se abrió entré y me arrodillé junto a ellos.

—No tenemos tiempo. Levantaos las mangas.

Obedecieron sin rechistar y uno a uno les fui inyectando el suero.

—Gracias —dijo Teresa rompiendo a llorar.

—No hay tiempo que perder. Tengo que ir a sacar a otro así que esperarme en el pasillo y no hagáis ruido. Toma —le di el arma a Raúl—, cúbreme. ¡Ah! Si aparece un tal Hugo no dispares, viene a ayudar.

Seguí recorriendo el pasillo hasta llegar a una zona de celdas diferentes a las del resto. Las puertas eran de cristal grueso y los presos disfrutaban de más comodidades.

—¿Por qué está en una celda diferente?

—Porque mi hermano es un cerebrito y lo tienen cautivo para que les ayude en todo. Aunque él se ha negado en todo momento siguen intentando convencerle, bueno, Andret lo intentaba y ya te imaginas como.

Tecleé el código y la puerta se abrió. El chico de unos veinticinco años se quedó mirándome sorprendido.

—¿Y tú quién eres?

—Alguien que ha venido a sacarte de aquí.

—¿Creéis que soy imbécil? No vais a conseguir que colabore.

—Me manda tu hermana Elsa —él me miró escéptico—. ¿No me crees? Toma —le tendí el comunicador.

Mientras él se lo ponía en el oído y conversaba con su hermana escuché alboroto en el pasillo. ¡Joder! Les había pedido que estuvieran callados. Escuché unos pasos dirigirse hacia donde me encontraba.

—¿Te lo crees ya?

—Sí, haré todo lo que me digas.

—De momento ponte detrás de mí, viene alguien.

Obedeció sin rechistar. Saqué la navaja y una de las pistolas, si era humano la pistola no haría efecto en él y solo podría defendernos con la navaja. Le indiqué al hermano de Elsa que se estuviera callado y se pegara contra la pared. Yo hice lo mismo cuando me percaté de que las pisadas se escuchaban muy cerca. La puerta había quedado un poco abierta por lo que pude ver que era humano el que se acercaba. ¿Era el soldado? Iba vestido como uno, pero la imagen no se reflejaba muy bien así que no supe quién era. Guardé la pistola ya que sería inútil utilizarla, me coloqué tapando el cuerpo del hermano de Elsa y esperé. La puerta se abrió y un armario de dos por dos entró, no me lo pensé dos veces y me lancé sobre él con la navaja preparada.


CAPÍTULO VEINTIOCHO



CAÍMOS al suelo y forcejeamos. Él era más fuerte, por lo que consiguió atrapar mis brazos con sus manazas e inmovilizarme con sus piernas.

—¡Eiza, para! —dijo haciendo que me fijara en quien tenía debajo.

—¿Tisert? —pregunté extrañada.

—¿Ha llegado Hugo? —dijo la voz de Elsa en mi oído.

—¿Hugo es Tisert? —le pregunté a Elsa que afirmó que así era—. ¿Y no podrías haberlo dicho?

—¿Con quién hablas, rubita? —preguntó creyendo que estaba loca.

—Puedes soltarme, prometo no hacerte nada a no ser que vuelvas a llamarme rubita.

Él rio y me soltó las manos, me cogió de la cintura y se levantó conmigo en brazos.

—Lo que tú digas, rubita —se mofó.

Me tenía pegada a él, lo que me hacía sentir incomoda, aunque por su parte, parecía estar disfrutando de lo lindo. Apoyó mis pies en el suelo y lentamente bajó su mano por mi culo. ¡Que descarado! Yo estaba tan pasmada que no reaccioné, me quedé plantada dejando que me tocara el culo. Alguien carraspeó a nuestra espalda.

—Si tú y tu novio habéis acabado será mejor que salgamos de aquí.

Eso me sacó de mi letargo y me separé de un salto de Tisert, no sin antes golpearle en la tripa. Fingió que le había dolido y se echó a reír. Empecé a andar malhumorada y cuando la adrenalina abandonó mi cuerpo volvió el dolor de la pierna. Llegué hasta los adolescentes y les indiqué que me siguieran escaleras arriba. Cuando estaba a punto de subir el primer escalón un brazo fuerte me paró.

—¿No creerás que te voy a dejar subir en tu estado?

—Como vuelvas a ponerme una mano encima te la cortaré.

—Eiza —dijo Elsa—, deja que te ayude. No tenéis mucho más tiempo.

—Pero Elsa, me está sobando —me quejé como una niña.

—Dile que se la cortaré en dos como vuelva a hacerlo. Pero haz lo que te diga. Tenéis que iros ya, yo voy a por tu familia. Tened cuidado.

—Suerte —dije despidiéndome.

Me quité el comunicador y miré a Tisert que sonreía socarrón.

—Me ha dicho Elsa que...

—¿Qué me la cortará en dos?

—Eso y que no tenemos mucho tiempo. Así que..., ¿qué propones?

—Sube que te llevo —dijo agachándose para que subiera al caballito.

—¿Estás de coña, verdad?

—¿Tienes una idea mejor?

Me monté a su espalda y empezamos a ascender con Raúl al frente. Subíamos a buen ritmo. Tisert parecía que no me llevara cargada a la espalda ya que no bajó el ritmo en ningún momento. Después de veinte minutos estábamos en el nivel 1. Aquí teníamos que ser cuidadosos para que no se percataran de nada. Tisert me bajó al suelo y dijo:

—Esperad aquí, saldré a inspeccionar.

Mientras esperábamos recuperé el arma. Si salía un adolescente con ella llamaría la atención, en cambio con ropa de soldado yo no lo haría tanto. La puerta se abrió sobresaltándonos a todos, Tisert nos hizo una seña para que saliéramos.

—Esperad cuando lleguéis abajo.

—¿Vienes con nosotros?

—Le prometí a Fran que te llevaría hasta él. Venga, marchaos.

Encaramos el trayecto a la salida con paso firme pero tranquilo. Yo seguía cojeando y noté la tela blanca empapada de sangre.

—¿Podrás...? —empezó a preguntar el hermano de Elsa.

—No te preocupes. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Soy Alex, el hermano listo —sonreí—. ¿Dónde esperamos a Elsa?

—Ella no viene con nosotros.

—¿Cómo que no viene?

—Te lo explicaré cuando estemos a salvo.

—¿Ella lo sabe?

—Sí, está al corriente de todo —asintió y me tendió el brazo para ayudarme a andar—. Gracias.

Bajamos por la ladera de la montaña casi a la carrera. Yo cojeé gran parte del trayecto, aunque me dolía menos todavía sentía el hueso astillado. Cuando llegamos a la parte frondosa nos paramos a esperar a Tisert. Allí les expliqué todo el plan y les indiqué el camino que debían seguir.

—¿No vienes con nosotros?

—No, tengo algo que hacer. No os preocupéis, en nada estaremos todos juntos.

—¿Y qué pasará si nos ataca alguien? —preguntó Teresa.

—Os lleváis el arma, yo no la necesito. Cuando lleguéis explicad la situación, os acogerán sin poner muchas pegas. Decidles que pronto llegaremos más.

A lo lejos divisé la silueta de un hombre que bajaba a toda mecha por la montaña. Esperamos escondidos su llegada.







Anduvimos en silencio entre los árboles y montañas que, una a una, íbamos dejando atrás alejándonos del peligro. Andábamos rápido pero sin dejar de ser precavidos. Hacía más de diez kilómetros que nos habíamos separado de los otros y no podía dejar de pensar si habrían logrado llegar hasta el refugio. Iban armados hasta las trancas gracias a que Hugo había conseguido armas para todos. Tisert me aseguró que antes de salir vio a Elsa con mi familia y que consiguieron escapar sin problemas. Yo no estaba segura de que estuvieran bien, solo lo estaría cuando viera con mis propios ojos a mi familia a salvo. Tisert tarareaba una canción y para mi sorpresa me vi poniéndole letra a sus tarareos.

We live in cities you’ll never see on screen



No very pretty,



But we sure know how to run free



Living in ruins of a palace within my dreams



And you know we’re on each other team.



(Vivimos en ciudades que nunca verás en pantalla



No es muy bonito,



Pero seguro sabemos cómo correr libres



Viviendo en las ruinas del palacio dentro de mis sueños,



Y tú sabes, que estamos en nuestro propio equipo).



—¿Te gustaba Lorde? —pregunté extrañada.

—Fue de las últimas canciones que escuché y se me ha quedado grabada. Cantas muy bien.

—Hay un trozo de esta canción que nos viene al pelo. ¿Te lo canto? —asintió.

I’m kind of over,



getting told to throw my hands up in the air, so there.



I’m kind of older than I was when I 1rebelled without a care, so there.



(Estoy un poco de que me digan que levante las manos al aire, así que.



Estoy un poco mayor que cuando me revelé sin cuidado, así que.)



Volví al estribillo y él se unió a cantar conmigo.

We live in cities you’ll never see on screen



No very pretty,



But we sure know how to run free



Living in ruins of a palace within my dreams



And you know we’re on each other team.



(Vivimos en ciudades que nunca verás en pantalla



No es muy bonito,



Pero seguro sabemos cómo correr libres



Viviendo en las ruinas del palacio dentro de mis sueños,



Y tú sabes, que estamos en nuestro propio equipo).



—¿Te sabes muchas canciones?

—Unas cuantas, la verdad es que me gustaba cantar. Esta canción en concreto me gustaba mucho.

—¿Por?

—No sé. La melodía o el trasfondo de la canción —me encogí de hombros.

—¿Queda mucho hasta el punto de encuentro?

—Si no me equivoco otros diez kilómetros. No te he agradecido que me hayas ayudado todavía. Espero que no te haya hecho perder mucho.

—No he perdido nada.

—¿Tienes pareja? —asintió—. ¿Y la has dejado allí? No me conoces para hacer esto por mí.

—No lo he hecho por ti. Lo he hecho por ella y por Fran.

—¿Y quién es ella? —al ver como rehuía mi mirada me reprendí por ser tan cotilla—. Lo siento, no pretendía inmiscuirme en tu vida.

—No es eso. Es que pienso en ella y no saber si está bien me mata.

—¿Temes que le hagan algo? Podemos volver si así es. Total de perdidos al río, cargarme más o menos Valion es algo que no me preocupa.

—¿Cómo que matar más o menos Valion? —preguntó alarmado.

—¿Importa?

—Claro que importa.

—¿Por qué? —me encogí de hombros restándole importancia.

—Porque no pararan hasta matarte, no solo a ti, si no a aquellos que te hayan ayudado.

No contesté, me limité a mirar al frente y a andar más deprisa. Yo ya sabía que esa era la consecuencia de lo que había hecho, pero la forma de hablarme me daba a entender que de haber matado a algún Valion, me mataría él mismo por implicarlo. Una mano tiró de mi brazo tan fuerte que casi hizo que me cayera al suelo.

—¿Qué coño haces? —le recriminé.

—Contéstame a esto, ¿sabía Fran en que andabas metida?

Negué con la cabeza, temía que si contestaba en voz alta se enfureciera todavía más.

—¿Lo sabía Elsa? —prosiguió.

—Sí.

—Niña idiota. ¿Es que no piensa en lo que hace? Ya me extrañó ver a su hermano contigo, pero claro, ella no podía confiar en mí. Me tengo que enterar por otros. ¡Diosss! ¿Qué hago ahora? Si van a por ella..., aunque por otro lado se lo merecería. ¿Pero qué haría yo sin ella? ¡Joder, joder, joder!

Le dejé despotricar sin moverme del sitio. Él andaba de un lugar a otro maldiciendo y hablando para sí mismo. Deduje por su actitud que Elsa era su novia.

—Tisert... —susurré.

Su mirada furibunda me dejó clavada en el sitio, hasta que de repente profirió en una carcajada. Yo levanté una ceja y sonreí, pero quité la sonrisa de mi cara cuando me miró. Tragué saliva y esperé a que me contara qué le hacía tanta gracia. Como no paraba interrumpí su diversión:

—¿Qué te hace tanta gracia?

—¿Sabes que es lo más gracioso? —negué con la cabeza—. Que cuando se entere Fran te va a matar él mismo.

—No le veo la gracia.

—¡Oh! Eso es porque lo conozco desde hace mucho y sé cuál será su reacción. Te aseguro que no será como la mía.

—¿Qué quieres decir?

—Que no me gustaría estar en tu pellejo ahora mismo.

—Pero no lo sabrá si no se lo digo.

—Créeme, tarde o temprano se enterará.

—Ya lidiaré con ello.

—Que tengas suerte. Se va a poner hecho una fiera. Aunque bueno, tampoco sé el alcance de lo que habéis hecho. ¿Por qué no me lo cuentas?

Le conté con pelos y señales todo lo que había pasado para llegar al día de hoy. Cuando entendió la gravedad de la situación y el peligro que corríamos todos los que no nos afectaba el suero si Andret lo hubiera descubierto, pasé a contarle el plan que Elsa y yo ideamos.

—¿Tu sola has acabado con Andret y dos Valion más? Te subestimé cuando te conocí. Choca esos cinco.

—¿No estabas enfadado?

—Sigo enfadado por lo que habéis hecho, habéis sido unas inconscientes. Traerá problemas, eso seguro, pero no había otro Valion que se mereciera más la muerte que Andret.

—Tisert, me gustaría que no le dijeras nada a Fran.

—Por favor, llámame Hugo.

Me volví para empezar a andar, habíamos estado parados demasiado tiempo y temía que los Valion hubieran salido a mi caza. Otra vez una de sus manos me detuvo.

—Sé que haciendo esto no cumplo con lo prometido, pero necesito volver a por Elsa, no me perdonaría que le pasara nada.

—La quieres —alzó las cejas—. Se nota a la legua, tu reacción desmesurada me lo ha demostrado —él sonrió.

—¿Entiendes que quiera volver?

—Claro. No te preocupes, estoy a nada de alcanzarles. Le diré a Fran que me has acompañado gran parte del camino.

—¿Sabes dónde puedo encontrarla?

Le expliqué como encontrarla y qué tenía que hacer cuando llegara hasta ella. Él no se sorprendió cuando le hablé del refugio y me aclaró, cuando le pregunté, que él conocía a gente que residía allí.

—¿Entonces le digo a Fran que vayan directos al refugio cuando tengan el suero?

—Mejor que pasen por el escondite, no sea que no llegue.

—Lo conseguirás, estoy segura. Dale las gracias a Elsa de mi parte y dile a Marc que pienso mucho en él.

—¿Quién es Marc?

—Marc es un niño que ha sobrevivido a todo esto pese a perder a sus padres. No hace mucho me proclamó como su madre. Así que ya ves, al final tengo un hijo a pesar del suero.

Se rio por la broma y me abrazó. Cuando empezó a andar yo me quedé parada viendo como desaparecía. Antes de pasar por la zona de árboles que lo taparía de mi vista se giró y me dijo:

—Espero que Fran no se enfade mucho contigo —sonreí y le dije adiós con la mano.

Cogí mis cosas y empecé a andar de nuevo. Pensé en lo último que me había dicho Hugo y tomé la determinación de no contarle a Fran lo que había hecho hasta que los dos estuviéramos a salvo. Aunque claro, una no puede controlarlo todo.


CAPÍTULO VEINTINUEVE



ESTABA anocheciendo y estar sola en medio de ninguna parte me acongojaba. En más de una ocasión escuché sonidos que me aterraron, hasta que descubrí que eran los animales los que los provocaban. Pensaba que me había perdido o que me había desviado de la ruta al no encontrar rastro de mis amigos. Se suponía que iban a estar por esa zona. Me encaramé a uno de los árboles que era el más alto de todos, para ser una zona poblada por árboles pequeños ese era lo bastante alto para permitirme ver por encima de los otros. A lo lejos, más o menos dos kilómetros, divisé unas brasas y a cinco personas sentadas alrededor con palos sobre ellas. Seguramente serían ellos preparándose la cena y en nada empezarían el primer turno de la guardia. Bajé y me encaminé hacia ese lugar con sigilo, no fuera que estuviera equivocada. ¿Cómo reaccionarían los otros al ver que los habíamos engañado? ¿Se alegraría Fran de verme? Después pensé en mi hermano, ¿cómo le íbamos a explicar las cosas? ¿Debíamos hacerlo o tendría que seguir fingiendo? Se me agolpaban tantas preguntas que me entró el nervio. Cogí una de las armas que Hugo había cogido prestada antes de salir del recinto Valion, solo por precaución. No quería pasarme de confiada y que resultara no ser ellos. Había dos kilómetros y se me hicieron eternos, las ganas de ver a Fran me consumían. Esos días me había dado cuenta que él era mi todo y pensaba que, si había una razón para la invasión, era que el destino de ambos era estar juntos. A veces comparaba la relación con Fran y con Andrés, la verdad, me sentía mucho más viva con el primero ya fuera por la situación extrema en la que constantemente nos encontrábamos, por lo desconcertante que a veces me resultaba su carácter, por el sexo maravilloso y salvaje o, simplemente, porque era viril, rudo y a la vez el hombre más sexy y cariñoso que había conocido. Nuestra relación no era monótona y qué decir del sexo, nada comparado con lo que me daba Andrés. Sabía que con Fran nunca me aburría, me llevaba al límite y eso, me volvía loca y me daba ganas de vivir. Solo pensar en lo que iba a hacerle esa noche mi sexo palpitaba expectante. Fui tan sigilosa que no me oyeron llegar. Me recosté contra un árbol en una zona más oscura ya que la luz de la luna no lo iluminaba y los observé. Les oí conversar y como no, hablaban de mujeres y pechos. ¿Por qué los hombres tienen tanta obsesión con los pechos femeninos?

—Explicadme, ¿qué tienen de especial los pechos?

Al escuchar mi voz se levantaron con las armas preparadas e intentaron encontrarme.

—¿No me iréis a disparar, verdad? —dije saliendo de mi escondite.

—¡Eiza! —gritaron todos con alegría.

Fran me miraba como si un fantasma fuera el que hablaba. Todos se acercaron a abrazarme, todos, menos él que seguía plantado en el sitio mirándome embobado. Mi hermano me abrazó mientras yo seguía mirando a Fran. Cuando terminaron de abrazarme y decirme lo mucho que se alegraban de tenerme allí se marcharon dándonos espacio a Fran y a mí.

—¿Se puede saber qué te pasa? Cualquiera diría que no te alegras de verme.

No dijo nada, caminó hacia mí y levantándome con sus musculosos brazos me empotró contra un árbol y empezó a besarme. Nuestras lenguas se entrelazaban saboreándose, me hacía el amor con su boca y eso me puso a mil. Sus manos desabrocharon mi mono y metió la mano bajo mi pantalón. Sus dedos encontraron mi centro de placer y lo acarició suavemente haciéndome jadear. Gemí, pero su boca atrapó mi gemido con otro de sus besos. Me apoyé en el árbol para apartarlo un poco y que sus dedos tuvieran mejor acceso a mí. Mientras uno de sus dedos acariciaba mi palpitante clítoris, otro, se introducía en mi interior haciéndome volar. Apreté los dientes para no soltar un grito de placer ya que era consciente de que los demás estaban cerca y podían escucharnos o vernos. Darme cuenta de eso me cortó un poco el rollo y me tensó.

—¿Qué ocurre?

—¿Podemos ir a otro lugar? No me siento muy cómoda aquí.

—No vendrán —dijo besándome el cuello.

—Alejémonos solo un poco —supliqué.

—Está bien. Espera aquí, tengo una sorpresa.

Se alejó dejándome sola un par de minutos. A la vuelta traía un aparato en su mano. Me lo entregó sonriente. Al observarlo comprobé que era el reproductor de música que una vez utilizamos en su barracón. Sonreí, lo cogí de la mano y empezamos a andar para separarnos del grupo. Paramos en un pequeño claro iluminado por la luz de la luna, la hierba era bastante alta para poder acostarse y hundirse en ella.

—¿Me dejas? —dije tendiendo la mano para que me diera el reproductor.

Las primeras notas empezaron a sonar y él escuchó atento.

—Tengo que contarte algo.

—¿Puede esperar hasta después?

—Supongo —me encogí de hombros.

—Ven aquí —dijo tendiéndome el brazo.

—Déjame poner otra canción.

Busqué el grupo de música, toqué sobre la canción y empezó a sonar Demons de Imagine Dragons.

—Extraña elección.

Cerré los ojos y dejé que me besara. Me coloqué sobre él y le desabroché el mono. Sentándome a horcajadas le quité la parte de arriba, mis dedos acariciaban su torso, su cuello, sus labios y de nuevo volvieron a su torso mientras la canción sonaba envolviéndonos en ella.

When your dreams all fail.



And the ones we hail, are the worst of all



And the blood’s run stale.



I want to hide the truth.



I want to shelter you.



But with the beast inside



There’s nowhere we can hide.



(Cuando tus sueños se han arruinado,



Y aquellos a los que alabamos, son los peores de todos.



Y la sangre está corriendo añeja



Quiero esconder la verdad.



Quiero protegerte.



Pero con la bestia dentro,



No hay lugar alguno donde podamos escondernos).



Con un movimiento rápido se posó sobre mí y me quitó la parte de arriba dejándome los pechos al aire. Bajo la luz de la luna su rostro era más bello si cabía, las sombras bajo sus ojos delataban que llevaba días sin dormir. Las acaricié y levantándome llevé mis labios hacia los suyos.

When you feel my heat, look into my eyes.



It’s where my demos hide, It’s where my demons hide.



Don’t get too close, it’s dark inside.



It’s where my demons hide, it’s where my demons hide.



(Cuando sientas mi calor, mírame a los ojos.



Es donde se esconden mis demonios, es donde se esconden mis demonios.



No te acerques demasiado, está oscuro aquí dentro.



Es donde se esconden mis demonios, es donde se esconden mis demonios).



Sus manos se deslizaron por mi cintura, tiró de mi pelo haciendo que echara la cabeza hacia atrás. Mordió mi barbilla y bajó repartiendo besos hasta mis pechos. Sus manos los atraparon y sin delicadeza alguna los estrujaron mientras sus pulgares acariciaban los pezones. Gemí cuando sus labios sustituyeron una de sus manos. Me arqueé cuando un cosquilleo bajó desde mi pezón hasta mi clítoris y al hacerlo noté su erección. ¡Diosss! Me ponía muchísimo lo que me hacía y, que me restregara su duro miembro entre las piernas me enloquecía.

—No te lo voy a hacer suave. Te necesito, necesito poseerte. Seré rudo, seré salvaje y no pararé hasta oírte gritar.

No pude responder. Mi entrepierna se había desecho, mi corazón se había desbocado mientras nuestra ropa salía disparada por los aires. Me dio la vuelta, me dio una cachetada y me estrujó las nalgas sin compasión. Se agachó e introdujo su lengua en mi interior. Entraba y salía provocándome escalofríos de placer. Los jadeos se escapaban de mi boca. ¡Oh... joder! ¡Me vuelves loca! pensé. Su lengua recorría mis labios inferiores y su boca los absorbía mientras yo gemía y gemía sin poder parar. Su lengua dio unos toquecitos en mi clítoris y me hizo volar. Sin importarme que me oyeran grité cuando el calor se extendió desde mi sexo al resto del cuerpo y convulsioné por el maravilloso orgasmo.

—¡Joder! Estás muy húmeda. Me encanta verte así.

Introdujo un dedo en mi interior todavía palpitante. Sacó el dedo y preguntó:

—¿Puedo poseerte por detrás?

—Nunca lo he hecho por ahí —dije con miedo.

—Lo haré con cuidado —asentí, ya que con él lo quería todo.

Me concentré en la música para no pensar en lo que iba a pasar. Su dedo trazó círculos sobre mi ano empapándolo de mis jugos. Su miembro se deslizó en mi interior lentamente y cuando vio que me relajaba con cuidado introdujo su dedo en el interior de mi ano. Nunca me habían penetrado por los dos sitios a la vez y descubrí que no era tan desagradable como me imaginaba. Siguió bombeando en mi interior, estaba disfrutando como una loca y por sus jadeos también él lo hacía. Me tensé cuando otro de sus dedos se introdujo en mi interior, pero estaba tan excitada que me dejé llevar. Sus acometidas eran lentas y profundas y con cada estocada yo me derretía más y más.

—Me encanta —dije con voz ahogada por el placer.

—¿Preparada?

—¿Para qué?

—Para que te folle el culo.

Un espasmo recorrió mi interior. Una cosa eran sus dedos y otra que introdujera su enorme y grueso miembro. Aun así había llegado a un punto de no retorno y quería que lo hiciera, quería que me poseyera por detrás. Necesitaba que me hiciera suya de todas las formas posibles.

—Hazlo. Hazme tuya.

Mi entrega hizo que un gemido ronco se escapara de su boca. Salió de mi interior y colocó la punta de su miembro en la entrada de mi ano. Aunque con sus dedos me había dilatado, no lo había hecho lo suficiente y la presión de su miembro me dolió. Cuando estuvo metido entero me levanté hasta que quedé sentada sobre él.

—Iré despacio. ¿Estás bien?

—Sí —mi respiración era agitada.

Empezó a empujar mientras uno de sus dedos acariciaba mi clítoris y otro de sus dedos estrujaba mi pezón. Estaba volviéndome loca y no pude evitar echar mi cadera adelante y hacia atrás. Notaba como mis fluidos empapaban mis piernas. Al ver mi entrega y notar lo húmeda que estaba hizo que sus movimientos se volvieran más rápidos y bruscos. Pero ya no me importaba, estaba tan entregada al placer, a los besos de sus labios por mi cuello, a sus dedos en mi pecho y en mi sexo que cuando me quise dar cuenta el orgasmo llegó subiéndome al séptimo cielo. Al ver que explotaba se dejó llevar y se corrió en mi interior. Nuestras respiraciones descompasadas y aceleradas se volvieron una cuando abrazados nos dejamos caer sobre la hierba.

—Necesito limpiarme —dije exhausta.

Se levantó y fue hasta mi mochila.

Cuando volvió, tiró agua sobre mi sexo y luego se limpió él. Nos vestimos y abrazados nos miramos un largo rato hasta que nos dormimos.







Fran se levantó de buen humor. Me despertó a base de besos y cosquillas. Me retorcía entre sus brazos llorando de risa y pidiéndole clemencia cuando me dijo:

—Te amo. Te amo como no he amado a ninguna mujer. Hasta que te vi ayer no paré de pensar en ti y se me hacía un mundo pensar en la posibilidad de que pudieras haber muerto. Me sentía mal por haberte dejado sola allí. Cuando te vi creí morir de felicidad, estabas sana y salva. Ayer me di cuenta de lo importante que eres para mí y ten claro que no dejé de pensar en ti ni un segundo.

—¡Guau! —dije emocionada—. Yo tampoco pude dejar de pensar en ti. Cada segundo me maldecía por no haber hecho que te quedaras conmigo. Pasé mucho miedo, pero saber que te vería me dio fuerzas para seguir. Yo... yo te amo. Te amo con todo mi ser y si hay una razón para todo esto es que el destino nos quería unir. Quiero decirte algo que...

Cuando fui a contarle lo que realmente hice el día anterior me tapó la boca con un beso. Fue un beso suave y profundo que me dejó con ganas de más cuando sus labios se separaron de los míos.

—¿Qué querías decirme? —sus dedos acariciaron mis pómulos.

—Yo... —no pude continuar porque aparecieron Mario y Tomás con la cara descompuesta.

—¿Qué has hecho? —preguntó Mario.

Me quedé petrificada. ¿A qué se refería? ¿A Fran y a mí o a qué? Como ninguno de los dos decía nada volvió a preguntar:

—Eiza, te hablo a ti, ¿qué coño habéis hecho Elsa y tú?

Fran se separó de mí para poder mirarme a la cara.

—¿De qué coño habla? —rugió mi amor.

—¿Por qué los Valion quieren tu cabeza, la de Elsa y la de Tisert? —Tomás me exigió la respuesta con la mirada.

—Pensé..., pensé que tendría más tiempo para... —me vi interrumpida por un zarandeo.

—¿Más tiempo para qué?

—Te lo intenté contar anoche y estaba a punto de hacerlo ahora.

—Explícate y rápido —dijo exasperado.

—No podía marcharme de allí sin acabar con su vida. No podía dejar que continuara haciendo lo que hacía, simplemente no podía. Y tampoco podía dejar atrás a mi familia y por eso yo...

—¿A quién has matado?

—He matado a Andret y a otros dos Valion.

—Perdona, ¿puedes repetirlo?

Todos me miraban espantados, como si hubiera cometido el peor de los crímenes. Les conté el plan alternativo que tracé con Elsa, les dije que ella me había proporcionado las armas y que, aunque me hirieron, conseguí sacar sanos y salvos a todos con la ayuda de Tisert.

—¿Él también lo sabía? —preguntó enfurecido Fran.

—No, se lo conté a pocos kilómetros de encontrarnos y se marchó a ayudar a Elsa.

—Al utilizar las armas que te dio Elsa han tardado más en saber lo que había pasado, pero Eiza, han emitido la orden de que os maten por desertores —me dijo Mario.

—¿A Fran también?

—No, al él no.

—Por lo menos eso ha salido bien.

—Es como para tranquilizarnos, ¿verdad? —espetó con ironía y enfurecido.

—Fran, sabía a lo que me arriesgaba pero no podía dejar que siguiera matando a humanos por una hipótesis. Creía que los que eran como yo podíamos proporcionarle la cura para salvar a los humanos que se estaban transformando a causa de lo que les inyectaron los Korks. ¡Joder iba a matarme! Tenía a dos soldados Valion esperándome. ¿No entiendes que no hubiera salido de allí con vida? Si no la hubiera matado yo, me habría matado ella —grité en su cara.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —estaba abatido.

—Eiza, tienes que irte. Tu hermano es una bomba de relojería y... —Mario no terminó la frase.

Se oyeron dos disparos y todos se quedaron con los brazos extendidos hacia mí, pero era tarde y caí de bruces al suelo. Se lanzaron contra mi hermano, que no paró de revolverse para venir a rematarme hasta que le dejaron inconsciente.

—Tienes que irte —repitió Tomás.

—Iré contigo —negué con la cabeza—. ¿Por qué no?

—Me prometiste salvar a mi familia. Yo le prometí a Elsa y a Tisert que iríais a las cuevas por si necesitaban ayuda —estaba mareada por la pérdida de sangre—. Te veré en el refugio.

Me dieron una camiseta que até alrededor de mi barriga. Los dos proyectiles habían entrado por la espalda y salido por delante. Tenía la ropa empapada de sangre y aunque estaba débil tenía que largarme de allí. Cuando despertara mi hermano volvería a intentar matarme así que era la única vía, dejarlo todo para no morir.

—Te quiero —dije mientras besaba a Fran.

—Tú y yo tenemos una conversación pendiente.

Asentí y tras despedirme salí corriendo sin mirar atrás.


CAPÍTULO TREINTA



CORRÍ y corrí intentando no desfallecer a cada paso que daba. Estaba asustada, sola y medio muerta. Era carnaza para cualquier enemigo que me encontrara. Había corrido tanto y estaba tan mareada que no me había parado a pensar en sí había tomado el camino correcto. Paré para mirarme las heridas y lavar la camiseta en el río. Los agujeros de mi barriga se habían cerrado muy poco a causa de la carrera, que hizo que la cicatrización fuera más lenta. Saqué de la mochila algo de comida que habíamos recolectado por el camino Tisert y yo. Mientras descansaba y comía me sorprendió ver un grupo de Valions. Ellos no me vieron hasta que, después de recoger las cosas, me lancé al río para cruzarlo a nado. Las balas empezaron a caer a mi alrededor e incluso alguna acertó en la pierna y hombro. No me había dado tiempo a taponar las heridas de la barriga y notaba como el agua atravesaba mi cuerpo. Me mareé de la impresión y por la pérdida de sangre de todas las heridas. Gracias a la adrenalina seguí nadando hasta que, al llegar a la orilla contraria, me dejé caer en el suelo para recobrarme. Las armas mojadas no me servían mucho en estos momentos y, aunque no podía más, me obligué a levantarme y seguir adelante. Si me quedaba allí moriría más pronto que tarde. Miré alrededor y me sorprendió ver la montaña que hasta hacía poco había sido mi hogar. Descubrir que no estaba lejos del refugio me animó y empecé a andar. Los árboles eran mucho más grandes y, aunque no llegaban a ser frondosos, me permitieron esconderme y pasar desapercibida a ojos del enemigo.

Cada vez me costaba más dar un paso tras otro. La carga de la espalda, las heridas, la pérdida de sangre y no haber comido me pasó factura. Seguí a duras penas caminando en dirección al refugio. Cuando llevaba cinco kilómetros noté que empezaba a desfallecer, pero mis sentidos se pusieron en alerta cuando escuché sonidos de pisadas. Pude percibir que me tenían rodeada pero mi instinto de supervivencia todavía no había muerto llevándome con él, así que, quemando el último cartucho me lancé a la carrera. Preparé las armas deseando que estuvieran lo suficiente secas para funcionar. Dejé caer la mochila con las provisiones pensando en volver a por ella si salía airosa. Oí como me perseguían, corrí en zigzag para que les fuera más difícil acertarme, pero lo cierto es que nadie había disparado. La herida de la pierna me estaba matando y cuando se me adormeció creí morir, más cuando al no notarla tropecé y me di de bruces contra el suelo. No supe si no me remataban por pena o porque querían atraparme con vida para hacerme mil perrerías. Empecé a llorar de impotencia mientras me arrastraba para encontrar un lugar en el que esconderme. ¡¿Quién me mandaría a mí meterme en todo esto?! Pensé que posiblemente hubiéramos corrido mejor suerte de habernos quedado en el chalet. No hubiera conocido a Fran pero tampoco hubiera estado a punto de morir. La rabia me cegó y dejé de escapar, si moría me llevaría detrás a todos los que pudiera. Me recosté contra un árbol y los esperé pistolas en mano.







No se hicieron de rogar y pronto aparecieron frente a mí un grupo de seis hombres con ropas harapientas con sus armas apuntándome. Me pregunté a cuántos sería capaz de matar antes de que llegaran a cortarme la cabeza, aunque cabía la posibilidad de que no supieran que debían hacer eso para matarme y eso me daba cierta ventaja, igual no moría. Maldecí cuando el brazo izquierdo no pudo aguantar más el dolor del hombro y me obligó a bajar una de las armas. Iban acercándose con sigilo, parecían tenerme miedo y al ver lo malherida que estaba anduvieron más deprisa hasta que se me echaron encima.

Estaba asustada y no fue hasta que uno de ellos habló con otro, cuando me di cuenta que eran humanos normales. Los miraba con cautela pero me sorprendí cuando bajaron sus armas. Se abrieron para que dos hombres llegaran hasta mí, cuando vi sus ojos intenté moverme y cargué el arma.

—¿Por qué no bajas el arma? —me urgió uno de ellos.

Yo seguía sin moverme con el arma preparada y mi mirada frenética buscaba la forma de escapar. Con las manos levantadas el hombre dijo:

—Mi nombre es Leo y solo quiero ver tus heridas, no vamos a hacerte daño y no dejaremos que los Valion lo hagan.

¿Leo? ¿De qué me sonaba ese nombre? Lo observé, tendría unos cuarenta y tantos. Tenía el pelo canoso, tez morena y aunque estaba fibrado era el menos musculoso de todos los que allí estaban. Bajé el arma lentamente cuando recordé que así se llamaba uno de los del refugio. Aunque no estaba segura ya no podía hacer mucho más. Al ver que bajaba el arma todos se relajaron y dejaron espacio entre nosotros.

—¿Cómo te llamas, preciosa?

—Eiza —al ver su cara pregunté—. ¿Qué ocurre?

—Creo que tenemos el placer de conocer a la que ha armado todo este alboroto —dijo dirigiéndose a los otros—. Tus heridas son importantes, voy a inyectarte esto. Te prometo que cuando despiertes estarás mucho mejor.

—Por favor, no.

—Tranquila somos tus aliados. No te haría daño.

—¿Llegaron al refugio los chicos que envié?

—Sanos y salvos. Alex nos ha servido de mucha ayuda en el poco tiempo que lleva con nosotros, es una mina de ideas. Habrá tiempo para explicaciones cuando despiertes.

Introdujo un jeringuilla en mi brazo y noté el líquido helado entrar en mi sistema. Luché contra mis párpados que querían cerrarse.

—Déjate llevar. Estás a salvo.

Esto último fue lo que me hizo sucumbir a Morfeo. Lo último de lo que fui consciente fue de Leo cogiéndome en brazos.







Abrí los ojos, la tenue luz de la vela sobre la mesa me permitió ver que estaba en una habitación parecida a la de un hospital. Quise moverme y mi cuerpo se resintió al tener los músculos engarrotados. ¿Cuánto tiempo llevaba dormida? Me fijé en que mi cuerpo estaba cubierto únicamente con una sábana. ¿Qué habría pasado con mi ropa? Busqué con la mirada a mi alrededor pero aparte de la mesa con la vela, algunas medicinas y el colchón en el suelo donde me encontraba, no había mucho más. Intenté levantarme de nuevo pero me mareé, así que decidí quedarme tumbada hasta que viniera alguien a buscarme. Estuve a punto de desesperar cuando pasadas unas horas todavía no había venido nadie a ver si necesitaba algo. Cuando la puerta se abrió me tapé hasta el cuello. Una cabeza se asomó por la puerta, el rojo de su pelo me hizo reconocerla al instante.

—¡Teresa! —exclamé sorprendida.

—Por fin, pensé que no despertarías jamás —entró con algo en sus brazos.

—Me alegra tanto verte —las lágrimas ya surcaban mis ojos.

—Eiza, tenemos mucho que agradecerte —se dejó caer en el colchón después de dejar lo que llevaba en las manos sobre la mesa.

—Siento que lo pasarais tan mal en la comunidad Valion. No tenía ni idea de lo que allí hacían hasta hace poco.

Teresa me abrazó y me besó en la frente, cuando se separó dijo:

—Gracias por salvarnos. Pero temo que hayas arriesgado demasiado por nosotros.

—Sois mi familia y yo protejo a los míos.

—Lo sé y te lo agradezco. Yo también os considero mi familia.

—¿Estáis todos bien? ¿Os han tratado como es debido en este lugar?

—Estoy segura que te gustará vivir aquí. Llegamos sin problemas y tras explicarles lo ocurrido nos acogieron sin hacer preguntas. Nos han alimentado, nos han ayudado con nuestros miedos, pero... temo que Pedro no vuelva a ser el mismo. Andret le hizo cosas horribles y tiene pesadillas constantemente, alguna vez incluso nos ha agredido dormido.

—Me gustaría hablar con él y explicarle que ya no ha de temer a Andret. Ella ya no puede hacerle nada porque está muerta. Yo la maté.

—Eres mi ídolo, ¿de verdad lo hiciste?

—Sí, ella pensaba matarme así que me adelanté.

Rio. Su risa tenía un deje de histeria que no me pasó desapercibida. ¿Qué habrían tenido que soportar en ese lugar? Intenté incorporarme pero Teresa me paró.

—Necesito comer algo primero —se levantó y me trajo un plato de arroz blanco y una manzana.

—¡Menudo banquete! —dije agradecida, aunque ella lo malinterpretó.

—Nos dan lo que pueden, es de agradecer...

—Lo decía en serio —la corté—. Llevo sin comer desde hace tres días. Estoy famélica, cualquier cosa que me hubieras traído me habría parecido el mejor de los manjares.

Comí despacio, el arroz estaba soso pero aun así me supo al mejor de los arroces que había probado. Cuando terminé, Teresa me ayudó a vestirme. Mi ropa había quedado inservible por lo que me había traído unos vaqueros, una camiseta blanca de tirantes anchos cruzada a la espalda y una camisa a cuadros de franela. Por lo menos mis zapatos todavía servían. Cuando estaba anudándome los cordones alguien llamó a la puerta.

—Adelante.

—Me alegra ver que estás recuperada. ¿Te sientes bien?

—Sí, después de comer me siento mucho mejor.

—¿Te gustaría conocer este lugar? —asentí—. ¿Por qué no vuelves a tu puesto? —inquirió Leo.

Tras darme un beso de despedida, Teresa salió de la habitación dejándome a solas con Leo. Me contó que llevaba tres días inconsciente, que la lucha contra los Valion duró dos días hasta que se replegaron y me informó, cuando le pregunté, que mi familia y mis amigos todavía no habían llegado al refugio.

—Tranquila, esto ha estado repleto de Valions por eso no se habrán arriesgado a venir.

—¿De verdad crees lo que dices?

—Claro que sí. Tendrías que haber visto lo fea que se puso la situación. Hemos perdido a seis hombres.

—Lo siento —dije abatida—, es todo culpa mía.

—Lo cierto es que sufrimos muchos ataques de Korks y Valions. En la guerra se pierden muchas vidas —sentenció.

Resultó que el refugio había sido en tiempos mejores un hospital. Lo habían cercado con vallas altas metálicas y tenían casetas de madera a lo largo de la misma para hacer guardias. El edificio estaba rodeado de maleza y árboles descuidados, lo que confería un aspecto tétrico cuando te fijabas en las partes derruidas por las bombas. Leo me presentó a varios de los guardias y a mí se me olvidaron los nombres casi de inmediato. Después de enseñarme el exterior entramos de nuevo al edificio. Lo seguí por los pasillos mientras me enseñaba la zona de dormitorios y la zona que utilizaban de hospital. Seguimos andando hasta llegar, tras bajar tres pisos, a unas puertas dobles de color azul. Me cortó el paso y me dijo:

—Hay una razón para que te enseñe este lugar. Todos los que están dentro son como nosotros. Tienes que entender que hay ciertas cosas que los Valion no querían que supiéramos, algo que puede cambiar el rumbo de los acontecimientos. No todos a los que inyectaron el suero son iguales —calló y se pasó la mano por el pelo.

—Sé que no somos iguales. Hay algunos que están sujetos a las órdenes de los Valion, los transmisores los controlan y...

—Eso es solo una de las cosas que nos diferencian —levanté una ceja sin comprender—. Descubrimos hará tres meses que había algo más importante que nos diferenciaba. Algo que descubrieron por casualidad y que nos da una ventaja, una esperanza para poder ganar esta guerra. Los Valion sin saberlo nos han dado más que longevidad, fuerza y sentidos más desarrollados. Nos han dado esto.

Abrió la puerta y me quedé alucinada. La estancia era enorme, una parte estaba repleta de máquinas de pesas, cuerdas, barras para hacer dominadas, etc. Por supuesto, no fue esto lo que me sorprendió. La parte trasera de la estancia estaba ocupada por humanos como yo. Vi como hacían temblar las cosas, como lanzaban objetos por el aire, como saltaban de andamios situados a más de diez metros del suelo sin despeinarse. Uno de ellos miraba por la ventana sonriendo y casi me caí de culo cuando observé que estaba levantando con su mirada trozos de tierra. Busqué una pared en la que apoyarme cuando una chica que pasaba por mi lado me mi miró y tendiendo su mano hacia mí, hizo aparecer una chocolatina.

—¿Qué es esto? —dije asustada.

—Hay algunos que son capaces de hacer reales las cosas que su mente proyecta o imagina. Todos y cada uno de ellos tienen algo en común y es que en la prueba de realidad virtual fueron capaces de manipularlas.

—Por eso Andret estaba tan obsesionada con ellos.

—¿Quién es Andret?

—Andret era una Valion. Su tarea consistía en investigar a los humanos. Me hizo ayudarla en sus ensayos, ¿adivinas con qué humanos ensayaba?

—Con humanos que manipulaban la prueba —afirmó.

—Exacto. El lunes la maté porque iba a ensayar conmigo.

—¿Manipulaste tu prueba?

—Introduje una ballesta en uno de los escenarios.

—Eso es genial. No que quisieran ensayar contigo, si no que fueras capaz de hacer eso. Ven, sígueme, te presentaré a los líderes.

—¿Hay líderes aquí?

—Claro, tenemos que mantener la paz en este lugar. Con el tiempo hemos aprendido que es mejor que las decisiones las tomen unos pocos elegidos por votación.

Andamos charlando sobre lo que me podía aportar trabajar en mi don. Yo no lo vi como tal y menos cuando mi cabeza estaba en otro lugar. No había dejado de pensar en mi familia y en Fran, los echaba mucho de menos y no saber si estaban bien me reconcomía por dentro. Abrió una puerta y entramos, había cinco hombres y cinco mujeres que se giraron para ver qué o quién les había interrumpido.


CAPÍTULO TREINTA Y UNO



CAMINÉ sigilosa entre los árboles hasta llegar al punto donde mi camino se cruzaría con el de los extraterrestres. Esperé impaciente para entrar en acción. Ese día me había tocado ser el cebo así que solo se me permitía correr y disparar en caso de necesidad. En esos últimos cuatro meses habían cambiado muchas cosas. La primera, es que conseguimos hacernos con aparatos Korks y Valion por lo que, interceptando su frecuencia, pudimos tener algo de electricidad. Otra de las cosas que había cambiado era que por fin habíamos descubierto que los Valion y los Korks trabajaban juntos para conquistar este planeta. Es más, los Valion eran la especie que había invadido a los Korks y no al contrario. Muchos humanos normales, es decir, los que no tenían el suero H12 inyectado, se preguntaban el porqué de inyectarnos el suero si eso nos daba ventajas. Pero claro, los extraterrestres no contaban con que su suero no nos controlaba como ellos hubieran querido. Quisieron someternos pero les salió mal la jugada. En esos meses había aprendido a desarrollar mi don, todavía no lo controlaba del todo pero era capaz de hacer que aparecieran las armas en las que pensaba. Estaba practicando algo mucho mejor que hacer aparecer armas, que no era otra cosa que cambiar de ubicación con el poder de la mente. Esa nueva faceta de mi vida me encantó, poder hacer todas esas cosas me hacía sentir poderosa.

Divisé a lo lejos la avanzadilla de los enemigos y me coloqué en medio del camino de tierra para que pudieran verme con facilidad. No tardaron en verme y las balas empezaron a llover a mi alrededor y, ese fue el momento en el que salí corriendo con los extraterrestres pisándome los talones. Les guíe entre los árboles hasta donde estaban mis camaradas. Por suerte esta vez no me habían acertado con las balas, empezaba a estar harta de que me atravesaran el cuerpo con ellas. Cuando llegué a la zona minada salté a uno de los árboles y de allí a los otros hasta pasar esa zona. Me esperé a que llegaran y cuando empezaron a cruzar el campo minado salieron disparados por los aires. Seguí corriendo hasta mi puesto pues allí me esperaban compañeros con las armas preparadas.

—Muy bien, Eiza. Lo has hecho genial.

—Solo eran la avanzadilla. Los otros estarán al llegar.

—Entendido. Estad atentos, chicos —dijo por el comunicador—, llegarán en cualquier momento.

Alex, el hermano de Elsa, había conseguido fabricarnos comunicadores que funcionaran con la frecuencia de los Valion. El chico era un genio, por eso entendí que los Valion quisieran que trabajara para ellos, aunque para nuestra suerte no lo hizo nunca. Hablar con él era una de las mejores partes del día. Los dos hacía cuatro meses que no sabíamos nada de nuestra familia y el dolor lo pasábamos mejor juntos. Nos pasábamos el rato gastando bromas y contando anécdotas vergonzosas de nuestra familia, eso nos aliviaba el dolor. Nunca hablábamos de ellos en pasado y bromeábamos sobre lo que nos harían cuando se enteraran de lo que contábamos de ellos. Había varias chicas que le bailaban el agua a Alex, yo le animaba a que quedara con alguna pero no quería enamorarse y arriesgarse a perderlo todo.

—¡Aquí llegan! —dijo Leo a mi lado.

¿Cuándo había llegado? Mi mente se había desconectado y no lo había oído llegar. Me apretó el hombro y me guiñó el ojo. Y empezó la lucha.







Los disparos, las bombas y el cuerpo a cuerpo habían durado más de una hora. Los Korks y los Valion se replegaron cuando perdieron a gran parte de sus amigos. En nuestro bando habíamos tenido seis bajas, dos de ellos padres de familia.

—No me parece correcto que les dejéis participar en esto —me quejé a Leo.

—¿Te crees mejor que ellos?

—No digo que sea mejor. Lo único que sé es que nosotros tenemos la suerte de poder curarnos y ellos mueren.

—Todos somos iguales y si quieren participar lo harán.

—Explícale eso a sus hijos. Explícales porqué nosotros consentimos que vengan a sabiendas que van a morir.

—Estoy de acuerdo con ella —dijo Sole, una de las chicas—. Nosotros no arriesgamos nada y ellos... ¡joder! Eran mis amigos y esto no es justo para sus familias.

—¡La guerra no es justa! Muere gente. Si ellos quieren luchar, lo harán.

—No lo harán si les explicamos los riesgos, pueden hacer otras cosas que ayuden a ganar sin tener que ponerse en peligro —le replicó Sole.

—Yo no hago las normas, para ello votamos a unos representantes y ellos son los que dicen que todos somos iguales.

—Pues entonces ponlos en la retaguardia, no a primera línea de fuego —espeté enfadada.

Cuando conocí a los líderes no me cayeron muy bien. Todos eran humanos normales y nos trataban como si fuéramos apestados, cuando en verdad, les salvábamos la ida en muchas ocasiones. Ni siquiera tenían nuestras opiniones en cuenta y eso a muchos de nosotros nos tocaba las narices. Nos tenían miedo y, no se daban cuenta de que nosotros éramos la clave para ganar.

—Lo último que necesitamos ahora son discusiones por esto. Tenemos que acatar las decisiones e intentar que no vuelva a ocurrir —zanjó Leo.

La vuelta al refugio fue tranquila, pero al traspasar la puerta esa tranquilidad se esfumó. La gente estaba alterada y había dos bandos, los humanos normales y los humanos con suero. Los líderes intentaban calmar los ánimos pero seguían recriminándose cosas los unos a los otros e incluso pedían que nos marcháramos de allí.

—¿Y cómo pensáis sobrevivir? —les decían los que eran como yo.

—No sois dioses —replicó una del otro bando.

—¡Calmaos! —pidió Alex—. Ellos son nuestra única opción para ganar la guerra. Nosotros solos no podremos hacer nada. Son humanos como nosotros, solo que temporalmente son una versión mejor de los humanos. Si ellos se van yo me marcho con ellos.

Un grupo del otro bando se pasaron a nuestro lado, entre ellos mis queridos adolescentes. Sole tomó la palabra en ese momento.

—¿Creéis que a nosotros nos gusta ser así? Por supuesto que no. Hemos renunciado a mucho por este maldito suero, pero lo que sé es que con él puedo ayudar a que nuestro planeta vuelva a ser nuestro. Sé que con el suero puedo arriesgar mi vida sin morir, por eso, no entiendo como no os alegráis de tenernos entre vosotros. ¿Cuántas veces os hemos salvado de los Valion y los Korks? Hoy hemos perdido a seis hombres, dos de ellos no tenían suero y eran mis mejores amigos. Ahora sus mujeres y sus hijos se preguntarán por qué han tenido que luchar cuando nosotros podemos hacerlo sin morir. Somos humanos, tenemos sentimientos y hasta hoy creí que formaba parte de esta comunidad, pero por lo visto no es así. No nos tomáis en consideración, ignoráis nuestros consejos y lo cierto es que sabéis que tenemos razón. ¡Por Dios! Si ni siquiera tenemos representación en la toma de decisiones. Si queréis que nos marchemos lo haremos, sabemos de otros lugares donde seremos bien recibidos, pero olvidaros de que os ayudemos.

Tras su discurso la mayoría del bando contrario se puso de nuestro lado. Las rencillas, por supuesto, no quedaron arregladas y el miedo o la rabia que algunos sentían hacia nosotros nos llevaron a tener algún que otro quebradero de cabeza.







— ¿Qué ha pasado aquí? —pregunté a Alex mientras comíamos.

—Algunos de ellos descubrieron el almacén y al ver lo que eráis capaces de hacer se asustaron.

—¡No es para menos! Hasta yo me asusté cuando Leo me lo enseñó.

—¿Quieres ver algo?

—Claro.

—Todavía no está terminado y no funciona muy bien. He trabajado mucho en ello y creo que seré capaz de hacer que funcione.

—Me tienes intrigada. Te sigo.

Llegamos a la parte trasera del edificio, que era donde se encontraba el aparcamiento donde había varios coches estacionados. Alex se montó en uno y lo puso en marcha. El coche marchó lentamente dejándome asombrada.

—¿Cómo has hecho eso?

—He trabajado con la frecuencia de los Valion y he conseguido que el coche se acople a esa frecuencia con unos transmisores. Bueno, todavía no está bien conectado por eso va tan lento. Creo que en un par de semanas haré que funcione. He hablado con amigos de otros refugios y creemos que entre todos haremos que funcionen.

—¡Has hecho que funcione el coche! —exclamé alucinada—. ¡Eres un genio!

Aplaudí y aplaudí. Abracé a Alex y le di la enhorabuena por haber conseguido hacer que el coche funcionara. Tener coches sería lo mejor que nos podría pasar. Entonces Alex la cagó, cogió mi cara y me besó. Me aparté rápidamente y le dije:

—¿Qué haces?

—Llevo deseando besarte desde que me rescataste. Me gustas mucho.

—Lo siento Alex, pero yo quiero a Fran.

—¿Vas a esperar eternamente? No te das cuenta de que no va a volver. ¡Están muertos! Cuanto antes lo aceptes, antes pasarás página. Sabes que te gusto así que deja de pensar en un muerto y vive la vida.

La bofetada que le di le partió el labio. Se quedó pasmado, pero aguantó como un hombre las lágrimas.

—Pensaba que eras mi amigo. Eres cruel y mezquino. No me gustas de esa forma, nunca lo has hecho y ten claro que nunca lo harás.

Me di la vuelta y me fui. En una cosa tenía razón, no iban a volver y tarde o temprano tenía que aceptarlo.







Tumbada en mi habitación no pude dejar de pensar en todo lo ocurrido ese día. Alex había intentado hablar conmigo pero no quise hablar con él. Estaba enfadada y lo mejor era dejar pasar los días. La relación entre nosotros no volvería a ser la misma y eso me entristecía, ya que era uno de mis mejores apoyos. Me hubiera gustado poder controlar el espacio-tiempo y borrar lo ocurrido esa tarde. Por mucho que quise no pude dormirme. Me puse las botas y salí de la habitación. Los pasillos estaban a oscuras pero mi visión mejorada se adaptó en medio segundo a esa oscuridad. Subí las escaleras hasta llegar a mi lugar preferido en ese lugar, la azotea. Me tumbé en el suelo, era una noche despejada y se veían todas las constelaciones. Al ser verano la temperatura a esas horas era de unos veintitrés grados. Pensé en mi familia, en mis amigos y en Fran. ¡Cómo echaba de menos a Fran! El destino era cruel, nos juntaba para acabar separándonos. Recordé las noches de pasión, las charlas, sus besos y sus caricias. Instintivamente mis manos recorrieron los tatuajes. Cerré los ojos cuando las lágrimas no me dejaron ver. Sollocé cuando pensé en Marc, mi niño. Recé por que no hubiera tenido una muerte dolorosa, lo hice porque ninguno de ellos la hubiera tenido. Mi mente había aceptado hacía tiempo la posibilidad de que hubieran muerto y esa noche lo aceptó mi corazón.

—Hola —me sobresalté al escuchar su voz.

—Hola Leo, ¿qué haces aquí?

—He oído el llanto y he subido a ver quién era. ¿Qué haces aquí arriba?

—Contar estrellas.

—Cuando uno no puede dormir lo normal es contar ovejas.

—No las cuento para poder dormir.

—¿Entonces por qué?

—Cuando era pequeña mi abuela me dijo que cuando alguien moría se iba a vivir a una estrella. Cada vez que moría alguien que quería me pasaba las noches buscando la estrella en la que vivían. Hoy cuento estrellas por todos lo que he perdido y espero que desde allí me estén cuidando. Me cuesta aceptar que mi familia y mis amigos no van a volver, pero cuanto antes lo asuma antes pasaré página.

—La esperanza no hay que perderla nunca.

—¿Esperanza? En los tiempos que corren no podemos tener esperanza. Tú mismo lo dijiste, esto es la guerra y las personas mueren. Por injusto que sea, así es. Ya no tengo esperanzas, ni me quedan fuerzas para seguir creyendo en que aparecerán.

—Si nosotros no tenemos esperanza los demás tampoco la tendrán. Después de lo de esta mañana tenemos que ser fuertes y darles motivos para creer en que las cosas irán mejor.

—En estos momentos lo que crean una panda de miedosos que no saben aceptar lo que no entienden, me la suda. No tengo humor para aguantar las chorradas esas, si no nos quieren aquí tendremos que marcharnos. Otros refugios nos aceptarán, no será el fin del mundo si tenemos que marcharnos.

—Veo que no es tu día —dijo a la defensiva.

—No, no lo es.

—Te dejaré sola, no pretendía molestar.

Me quedé mirándolo. Sabía que si hablaba le soltaría alguna bordería. El día ya había sido complicado como para que viniera a tocarme los ovarios con lo de tener esperanza. ¿Qué esperanza quería que tuviera? La invasión se había llevado consigo a todos los que quería. ¡No!, ese día no podía tener esperanza alguna. Leo se dio la vuelta para marcharse pero se detuvo al escuchar alboroto en la entrada del refugio.

—¿Qué pasará ahí abajo?

—No sé, vamos a verlo.

Me subí a la cornisa, estábamos a la altura de doce pisos pero no suponía problema alguno para mí.

—Yo no puedo hacer eso —le sonreí y salte al vacío.

Leo no tardó mucho en llegar a mi altura, era muy rápido. Llegamos a la entrada del refugio donde estaban todos los guardias rodeando a un grupo de personas.

—¿Qué pasa aq...? —se quedó la frase a medio acabar en mi boca.

Me abrí paso entra la multitud con los ojos fijos en ellos. ¿Estaba teniendo alucinaciones? ¿Podía ser cierto lo que mis ojos veían? Él me miró y dio un paso en mi dirección. Cuando lo tuve cerca le aticé un puñetazo en la cara que hizo que cayera medio inconsciente al suelo. Los demás se quedaron mirándome sin entender que me había llevado a actuar de esa manera.

Los miré a todos y caí de rodillas entre sollozos.







INSURRECCIÓN



(LIBRO II SAGA CONTANDO ESTRELLAS)



CAPÍTULO 1







— ¿Puedo saber por qué me has pegado? —preguntó Fran enfadado.

—Cuatro meses..., me has tenido cuatro meses esperándote y cuando comprendo que no vas a volver, va y apareces. Te mereces que te pegue todo lo que quiera por hacerme padecer de esta forma —dije entre sollozos.

Fran se acercó a mi lado, me abrazó y me dio el beso que llevaba esperando tanto tiempo. Estaba de nuevo a mi lado y había traído consigo a toda mi familia. Me fijé en los otros y a parte de mi familia vi nuevas caras. Me sorprendí al ver a mi hermano con Amaia, la prima de Fran.

—Hola cuñada —me saludó.

—¿Cuñada? Creo que me he perdido.

—Cuatro meses para ser exactos —dijo riéndose y yo me uní a ella.

—Por cierto hermanita, siento haberte disparado. No era mi intención —dijo mientras me abrazaba. Me dio un beso y cuando me aparté su lengua me lamió la cara

—Eso no lo había echado de menos —dije riéndome—. Tranquilo sé que estabas controlado en ese momento por los Valion. No te lo tengo en cuenta.

Mis padres no paraban de repetir lo mucho que me querían y lo que me habían echado de menos. Marc no se descolgó de mi cuello mientras saludaba a todo el mundo. Pero faltaba alguien en ese grupo, ¿no habría venido por su propia voluntad?

—Fran, ¿dónde está Arturo?

—Lo siento. Nos atacaron y él se interpuso entre tu hermano y los Valion.

Me quedé helada, al final se había redimido en cierta manera. Había muerto por salvar a alguien que no necesitaba ser salvado, pero aun así, era algo que tendría presente y que agradecería eternamente. Arturo, que en su día me gustó por ser simpático, guapo, cortés e inteligente, se había ido para siempre. Ya no volvería a intentar ligar conmigo nunca más ni a ponerme en aprietos ante la persona que amaba. Era triste saber que el motivo es que había pasado a mejor vida, así que, a partir de esa noche conté una estrella más.

Leo condujo a todos los recién llegados a la zona hospitalaria para el reconocimiento médico de rigor. Los líderes del refugio se pasaron a comprobar cuántos eran y si tenían el suero inyectado o no. Se sorprendieron ver que la gran mayoría del grupo eran como yo y, se fueron refunfuñando algo sobre que los sobrepasábamos ya en número. Excepto quince personas, que no conocía y que eran humanos normales, el resto estaba en perfecto estado de salud. Me alegré que entre ellos estuviera mi familia. Leo les asignó habitaciones a todos y por supuesto, Fran se vino conmigo. Mi familia se hospedó en distintas habitaciones, mis padres y Marc en una; y mi hermano y Amaia en otra. Intenté que Marc se viniera con nosotros pero mis padres insistieron en que Fran y yo teníamos mucho de lo que hablar. Marc se puso a llorar al ver que no se venía conmigo.

—Te prometo que mañana estaremos juntos todo el día.

—Pero quiero estar contigo —sollozó.

—Mañana Fran y yo buscaremos una cama para que puedas venir con nosotros, ¿te parece bien?

—Vale —dijo no muy convencido.

—Te veo mañana por la mañana. Ahora descansa un poco, mi vida.

Mis padres se lo llevaron y Fran y yo nos quedamos solos en el pasillo. Le hice una seña con la cabeza para que me siguiera hasta mi habitación. Una vez dentro cerré la puerta y me apoyé en ella. Su mirada y la mía se encontraron durante dos segundos, que fue lo que tardo en abalanzarse sobre mí.







Me arrinconó contra la puerta poniendo sus brazos alrededor de mi cuello y pegando su erección a mi ombligo. Me mordí el labio deseosa de él, todavía no me había tocado y ya estaba caliente.

—¡Te he echado tanto de menos, estrellita!

Pasé mis brazos por su espalda y abrazándome a él contesté:

—Y yo a ti. Pensaba que nunca te volvería a ver y ahora estás aquí.

Me levantó el mentón y sus labios se posaron en los míos dulcemente. Ese beso dulce duró poco dando paso a la pasión. Su boca me devoraba como si fuera a desaparecer de un momento a otro. Deslicé mis dedos por su torso hasta llegar al borde de la camiseta, la cual fui levantando hasta que se la quité quedando su torso perfecto a mi vista. Con mis dedos acaricié el nombre de su hijo y después la estrella. El contacto de mis dedos en su piel hizo que se estremeciera y se le erizara el bello del cuerpo. Le desabroché los pantalones y él se los sacó llevándose consigo el bóxer. ¡Oh Dios! ¡Cómo había echado de menos su cuerpo! Lo llevé entre besos y caricias a la cama donde lo senté. Yo me coloqué entre sus piernas y dejando un reguero de besos por todo su cuerpo bajé hasta llegar a su miembro erecto. Lo cogí con firmeza y lo moví de arriba abajo y circularmente. Sus ojos se cerraron cuando mis labios acariciaron su pene.

—No sé lo que aguantaré, tengo tantas ganas que...

—Shssss —dije poniéndome un dedo en los labios. Él sonrió y dejó caer su cuerpo en la cama.

Arrodillada ante el volvía a introducirme su pene en la boca. Lo hice lentamente saboreando su sabor pero era tan grande que no me cabía entero, así que subía y bajaba recorriendo la extensión de su miembro con los labios y acariciándolo con la lengua. Me humedecía solo con hacerle la felación, tenía las bragas empapadas de mis fluidos. ¿Cómo podía ponerme tanto este hombre? Con la lengua tracé círculos sobre el glande mientras masajeaba la base de su pene. Fran jadeaba sin parar, algo que me ponía más cachonda si cabía. Introduje la punta de su pene en la boca y a la vez que apretaba fuerte la base de su pene succioné le glande, lo que hizo que Fran se estremeciera de placer.

—¡Para! —dijo apartando mi cabeza de su miembro—. No quiero correrme en tu boca. Necesito parar un minuto.

Sentándose en la cama me levantó la camiseta y me besó la barriga. Me desabrochó los pantalones mientras yo me quitaba la camiseta y el sujetador, dejando mis enormes pechos a su vista.

—Date la vuelta —me pidió.

Cuando me giré sus dedos deslizaron los pantalones y las bragas hasta quedar a mis pies. Me sentó sobre su erección pero sin introducirla en mi interior. Pegué mi espalda a su torso y busqué su boca. Mientras nos besábamos sus manos masajeaban mis pechos y acariciaban mis pezones irguiéndolos con cada roce. Pellizcó y tiró de los mismos haciendo cada vez que un cosquilleo recorriera mi centro de deseo. Cuando su mano bajó por mi barriga mi sexo palpitaba expectante y pidiendo guerra. Abrió sus piernas abriendo las mías consigo. Sin miramiento introdujo dos de sus dedos en mi interior que me hizo dar un respingo ante la invasión. Sus dedos se movían lentamente trazando círculos en mi interior mientras con el pulgar acariciaba y apretaba mi clítoris. Sus manos tardaron muy poco en quedar empapadas por mis fluidos.

—Me encanta que estés así por mí —dijo tirando de uno de mis pezones.

Yo no pude contestar, ya que estaba sumida en una vorágine de placer que hacía que mi cerebro no funcionara correctamente. Noté cuando el orgasmo empezaba a arrasar todo mi interior. El calor inundó mi cuerpo y tras los jadeos llegaron las convulsiones.

—¡Cuánto deseaba volver a escuchar tus gemidos! —dijo depositándome con cariño en la cama—. Ahora voy a probarte.

Y así lo hizo, introdujo su cabeza entre mis piernas y con su lengua recorrió todo mi sexo para después centrarse en mi sensible clítoris. Estaba tan excitada que el roce de su lengua hacía que me doliera, pero aguanté a sabiendas que de un momento a otro llegaría a tener otro magnífico orgasmo. Su lengua me volvió loca y sus dedos que tiraban de mis pezones ayudaron a que se me escapara un grito cuando nuevamente llegué al orgasmo.

—Quiero sentirte dentro de mí, ahora —exigí.

Con una sonrisa de oreja a oreja fue introduciéndose en mi interior. Cuando su largaría se introdujo por completo suspiró y empezó con las embestidas. Se movía lentamente disfrutando del contacto y haciéndome disfrutar a mí con él. Su boca devoraba la mía y sus manos mantenían mis caderas levantadas. Noté como su miembro se tensaba dentro de mí y mordiéndome el lóbulo de la oreja se dejó llevar inundándome con su simiente mientras me robó el tercer orgasmo.

—¿Te quieres duchar? —pregunté mientras todavía estaba anclado en mí.

Me levantó y en volandas me llevó hasta la ducha, donde tras intentar limpiarnos acabamos ensuciándonos otra vez con nuestro amor.







No sé cuánto tiempo estuvimos haciendo el amor en la ducha, en la cama y de nuevo en la ducha. Caí rendida en la cama después de esa noche maravillosa junto al ser que más amaba en este mundo.

—Creo que me comería unas cien hamburguesas y continuaría con hambre —dije cuando las tripas hicieron ruido.

—¿A qué hora se come aquí?

—No hay horarios predeterminados, depende un poco de los turnos y de las actividades que tenga que hacer cada uno en esta comunidad. Aunque tampoco sé muy bien cuanto tiempo llevamos aquí dentro.

Se rio por mi comentario y tras animarme a vestirme salimos en dirección al comedor donde había muy poca gente. Saludé al cocinero y nos preparó algo de comer. Nos sentamos en una de las mesas limpias y pregunté:

—No vi a Elsa ni a Tisert ayer, ¿están bien?

—Estupendamente, se quedaron a esperar a otro grupo. No queríamos venir todos a la vez porque hemos comprobado que los Valion atacan con frecuencia este refugio. Aunque todavía no sabemos por qué.

—¿Os han asediado mucho ahí fuera?

—Tuvimos días tranquilos pero otros no lo fueron tanto. Los Valion y los Korks trabajan juntos, ¿lo sabías?

—Cuando llegué aquí me informaron de que realmente los que nos han invadido son los Valion y que tanto los Alphee como los Korks trabajan para ellos.

—¿Y qué quieren de nosotros?

—Nuestros recursos principalmente. Aunque quieren colonizar el planeta. Los sueros que nos inyectaron no han funcionado como ellos querían en nuestra especie. Es más les ha salido mal la jugada y puede que al inyectárnoslo hayan cometido el mayor error de esta guerra.

—¿Por qué creen eso?

—Es un poco complicado de explicar, pero te lo podría mostrar si quieres —asintió—. Pero antes respóndeme a esto, ¿mi hermano está completamente curado?

—Sí, una de las razones por las que hemos tardado tanto es por esperar al grupo con el que estaba mi prima. Sintetizaron la sangre de algunos de los afectados por los transmisores y consiguieron crear un suero que los neutralizara. Lo que todavía no saben es si lo neutraliza a corto o a largo plazo. Pero han traído consigo lo necesario para crear más en el caso de que lo necesitemos.

—Me alegra oírlo. Lo cierto es que los Valion lo habían planificado bien pero por suerte la raza humana es más fuerte de lo que ellos pensaban. Creo que podemos ganar esta guerra, porque ellos mismos han creado el arma que les va a destruir. ¿Estás listo para ver de lo que te hablo?

—Por supuesto.

Le tendí la mano y tras dejar las bandejas en su sitio recorrimos el edificio hasta llegar al almacén donde practicábamos con nuestro don. Me paré en seco en la puerta y él se chocó conmigo.

—Lo que te voy a mostrar es un poco difícil de entender. A mí me costó un tiempo asimilarlo. No quiero que juzgues nada hasta que te lo explique.

—Me estoy imaginando lo peor, podemos entrar ya.

—Paciencia, tengo que explicarte algo primero. Los que tenemos el suero no solo nos diferenciamos por aquellos que pueden ser controlados por los transmisores y por los que no pueden ser controlados. Lo que Andret buscaba con sus ensayos era una manera de neutralizar el suero que nos habían inyectado. No porque no nos pudieran controlar, sino, por lo que somos capaces de hacer algunos de nosotros entre los que me incluyo. Andret quería ensayar con los que manipulaban las simulaciones por una razón y es ésta.

Abrí la puerta y dejé que pasara dentro, lo seguí estudiando su reacción. Sus ojos se abrieron como platos y apoyado en la pared repetía una y otra vez “¿cómo puede ser esto posible?”.
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